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Introducción 


Consuelo Patricia Martínez Lozano 


Actualmente, en nuestro país resulta necesario, imperativo e ineludible, 
reflexionar en torno a la violencia y las diferentes formas de agresión, in- 
tolerancia y discriminación que se manifiestan cotidianamente en la reali- 
dad inmediata de las y los ciudadanos. La temática de la violencia se ha 
convertido actualmente en una especie de lugar común, lo que ha deriva- 
do, entre otras cosas, en percibir las agresiones como prácticas cotidianas, 
en naturalizar y normalizar el dolor y el sufrimiento que provocan, así 
como convivir o presenciar diariamente, sin mayor sorpresa, la violación 
sistemática de los derechos humanos en diferentes sectores de la poblé- 
ción. En tal sentido, no se trata sólo de aludir a la violencia como un tema 
“de actualidad”, o únicamente “hablar” de ella como un tópico más de s0- 
bremesa. En realidad, lo verdaderamente fundamental es desarrollar un 
ejercicio reflexivo y analítico que nos lleve a tratar de entender qué es la 
violencia, cómo se ha perfilado, desarrollado y diversificado en nuestro en- 
torno, sobre todo en las últimas décadas. De esta manera, a partir de su 
entendimiento, poder llevar a cabo acciones que permitan a las personas 
y a las instituciones asumir actitudes responsables y decididas ante la 
violencia, para evitar su incremento, $u permanencia y naturalización en 
las prácticas sociales. El presente libro trata de contribuir modestamente 
a realizar ese ejercicio de reflexión, en la búsqueda por comprender los 
fenómenos sociales y culturales que nos llevan a enfrentarnos cotidiana- 
mente con agresiones sistemáticas perpetradas tanto por las instituciones 
como por los sujetos. 

Este libro parte de cuatro aspectos básicos: 1) Entender a la violencia 
como un constructo histórico y social. 2) Comprender la diversidad de la 


violencia, es decir, de alguna manera se retoma lo planteado por Elena 
Azaola respecto a que la violencia no se percibe de manera univoca, sino 
que se manifiesta de diferentes maneras y se asume, también, de diver- 
-sas formas; en este sentido, se pluraliza el término como “violencias”, en 
el entendido de que es preciso reflexionar en las diferentes manifestacio- 
nes de la violencia para aproximarnos a sus significados y expresiones. 
3) Derivado de lo anterior, también se asume que todas las manifestacio- 
nes de la violencia (estructurales, institucionales, grupales, individuales) 
tienen un sustrato o una raíz cultural-simbólica o de sentido, Esto es, toda 
expresión de la violencia se sustenta en ciertas formas de identificar, sig- 
nificar e interactuar con lo diferente, con la alteridad; es decir, efectuar las 
prácticas sociales bajo una lógica etnocentrista que lleva a sobrevalorar lo 
que es considerado como “propio”, y a subvalorar o excluir lo identificado 
como distinto o que corresponde a los/as otros/as. Dichas interacciones 
se desarrollan bajo las configuraciones de sentido, de representación e 
interpretación que las instituciones y/o los sujetos elaboran de las y los 
otros. 4) En el marco de este fundamento cultural, las manifestaciones de 
la violencia entrañan la conformación de relaciones de poder, de control 
y donunio sobre las y los diferentes a través de las agresiones sistemáti- 
cas, mismas que cobran sentido y significación en función de un contexto 
histórico-social determinado. 

De diversas maneras, este libro perfila y enfatiza el fundamento cultu- 
ral simbólico de la violencia a partir de distintas miradas y formas de en- 
tender y analizar la realidad y las prácticas sociales en relación con las 
agresiones o lo que se considera violento. A la luz de estos criterios, el libro 
se conforma en tres partes. La primera, denominada: Violencias y cultura: 
reflexiones teóricas desde la antropología, el généro y la escritura. En este 
primer apartado se desarrollan tres capítulos con un perfil teórico-acadé- 
mico que abordan distintas temáticas a partir de diferentes perspectivas 
antropológicas, en función de las cuales se elaboran discusiones teóricas 
encaminadas a dilucidar los significados y manifestaciones de la violencia 
en diversos ámbitos de análisis como el ritual y el juego, el género, la 
masculinidad-paternidad, la guerra y la poesía. Bajo esta tesitura, de mane- 
ra particular, el primer capítulo se perfila como soporte general analítico de 
todo el libro, el abordar el entendimiento y explicación de las violencias en 
términos fundamentalmente culturales. La segunda parte lleva por título: 
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Violencias, migración, género y educación: miradas cuantitativas. Aquí se 
presentan, en tres capítulos, parte de los resultados de investigaciones 
realizadas básicamente con técnicas cuantitativas, en torno a las prácticas 
discriminatorias y la expresión de la violencia en diferentes contextos de 
nuestro país y también en distintos campos: la percepción de las y los 
migrantes en Baja California; la violencia contra las mujeres en Hidalgo, 
y la identificación de la violencia en estudiantes de bachillerato de la 
zona metropolitana de Monterrey. Así, encontramos tres miradas dife- 
rentes que, basándose en la información obtenida con la aplicación de 
herramientas cuantitativas, describen y evidencian la conformación y 
expresiones de la violencia en distintos sectores sociales y geografías 
diversas de nuestro país. El tercer apartado del libro se titula: Violencias 
y vida cotidiana: disertaciones en torno a los ámbitos escolares y juveni- 
les. Esta Última parte del libro se integra por tres ensayos de carácter no 
académico, es decir, no elaboran análisis teóricos ni son parte de investi- 
gaciones concretas. Dos de ellos son producto de reflexiones personales 
que realizan docentes universitariosías respecto al denominado bullying 
escolar y también sobre las expresiones agresivas en el habla coloquial 
del estudiantado universitario. El otro capítulo de esta tercera parte, re- 
fiere de manera sucinta los resultados de un trabajo escolar de estudian- 
tes universitarios sobre una indagación de la percepción juvenil hacia los 
nNAarcocorridos. 

Es pertinente enfatizar que las dos primeras partes del libro constituyen 
trabajos con una visión académica científica-social-cultural, encaminada a 
estudiar y analizar la violencia, tanto en términos simbólicos como cuan- 
tificables y observables. En tanto que la tercera parte alude a disertaciones 
personales, a manera de ensayos, sobre la percepción de la violencia en la 
vida cotidiana. Esta configuración del presente documento obedece, en 
parte, a la intención de construir, en primera instancia, un texto cimentado 
en la perspectiva teórica, académica, investigativa-social, aparejada con 
una visión que partiera también del contexto académico pero desde una 
posición derivada de la experiencia personal; en un ejercicio multidiscipli- 
nario de libertad analítica y expresiva respecto a la violencia. Asimismo, y 
derivado de lo anterior, cabe señalar que los planteamientos, análisis, fun- 
damentaciones, discursos reflexivos y opiniones expresadas en cada uno 
de los capítulos, así como el asumir sus limitaciones y alcances, aciertos y 
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desaciertos de lo que en ellos se manifiesta, constituyen responsabilidad 
única de sus respectivos autores/as. 

Es así como este libro también pretende mostrar un abanico variopin- 
to, analítico y descriptivo, que da cuenta de las formas en que las violen- 
cias se construyen, simbolizan y experimenten en diversas latitudes, con. 
enfoques multidisciplinarios que van desde la perspectiva académica 
hasta el discurrir personal. Finalmente, es preciso hacer hincapié en que 
este panorama multidisciplinar se edifica en el cimiento del sustento cul- 
tural de la violencia, pues es justamente el análisis de la parte simbólica, 
de significación y sentido de las prácticas violentas, lo que nos puede 
acercar a la comprensión del ejercicio y desarrollo de dichas acciones y, 
por lo tanto (o en consecuencia), ello pueda permitirnos abrir alguna puer- 
ta para encontrar una salida que lleve a la erradicación de la violencia 
como forma naturalizada de convivir y construir la realidad cotidiana- 
mente. Todo esfuerzo analítico y reflexivo es bienvenido en aras de esta 
búsqueda inaplazable de una convivencia social humana, digna, justa, 
responsable, equitativa y democrática. 
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Estructura, agencia y mediaciones reflexivas de las violencias: 
un esbozo teórico para entender culturalmente 
las prácticas violentas 


Daniel Solís Domínguez* 


Las violencias son una presencia socioculturalmente transversal en el 
transcurrir cotidiano de nuestras sociedades contemporáneas. Las formas 
diferentes en las cuales se manifiestan, de ahí violencias en plural, se han 
hecho prácticamente patentes en todas las dimensiones e instituciones 
sociales; todos los estratos de la población la perciben y la experimentan 
de manera directa e indirecta. En esta colaboración presentamos un acer- 
camiento a las violencias desde un enfoque cultural. Se parte de una 
premisa básica: las violencias son construcciones históricas y culturales; 
desde este enfoque, las sociedades, y las personas que las integran, no 
nacen sino que se van haciendo violentas. Existen conjuntos de normas 
asumidas y aceptadas socialmente debido a que han sido interiorizadas e 
incorporadas por las personas mediante diversos procesos de socializa- 
ción a lo largo de sus vidas. Las normas Operan como procesos, prácticas 
y formas de pensamiento de y para valorar al otro y a uno mismo; es decir, 
constituyen e instituyen identidades. Tales procesos, prácticas y pensa- 
mientos están dispuestos en parámetros de juicios y razonamientos sobre 
las diferencias culturales, configuran un ethos connotado por criterios 
negativos o positivos, de aceptación o de rechazo, de estigmatización o de 
empatía, los cuales orientan acciones e ideas que, cuando enfatizan la 
parte negativa, de rechazo o estigmatizadora desatan situaciones y relacio- 
nes de exclusión, es decir, de violencia. "Todo ello en situaciones y contex- 
tos económicamente desiguales y políticamente jerarquizados. 
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Asimismo, partimos del supuesto que existen procesos estructurales y 
agenciales, tanto objetivos como simbólicos, que reproducen las violen- 
cias. Sin embargo, entre estructura y agencia hay espacios de mediación 
en donde predomina la reflexividad crítica de los agentes. En este sentido, 
de manera específica el propósito del trabajo es hacer una breve descrip- 
ción analítica acerca de la manera en que operan las violencias en las si- 
guientes dimensiones: la estructural, la agencial y los espacios de mediación 
reflexiva. Estos últimos consideramos son relevantes para configurar una 
propuesta y posición crítica desde las ciencias sociales sobre las violencias. 
La perspectiva teórica que nos ayuda a entender las violencias se asienta 
en bases de la teoría cultural y del enfoque de género. Subrayamos el as- 
pecto simbólico de las acciones Culturales, asi como la develación de una 
lógica subyacente, generalmente no criticada ni percibida, en las relaciones 
sociales, una lógica implícita, tal y como lo han demostrado las teóricas del 
feminismo y del género. De acuerdo a lo anterior, el trabajo aborda tres 
dimensiones articuladas sobre la violencia que en su conjunto configuran 
una lógica cuya base es cultural: 


1) La estructural, fundamentalmente referida a tres aspectos: 
aj la que puede denominarse como políticas de las violencias genera- 
das por el Estado. 
bj la económica, la que es generada por el modelo capitalista. 
c) la cultural, que permite validar y legitimar procesos de desigualdad, 
de jerarquía, de exclusión y discriminación, esto es, de violencia. 
2) La cotidiana, centrada en la agencia, es decir, en las personas, pero que 
generalmente es internalizada, asumida y percibida como naturalizada. 
3 Ylo que identificamos como situaciones o espacios de reflexión, donde 
se puede criticar y erradicar o contener las violencias. De alguna ma- 
nera incumbe tanto la violencia estructural y la violencia cotidiana. 


ALGUNAS APROXIMACIONES A LA VIOLENCIA 


Resulta problemático definir la violencia, sobre todo cuando es un término 
incorporado al lenguaje común y de ahí a mirar y experimentarla como algo 
común y de rutina. Bauman nos recuerda que “la función de toda rutina es 


convertir en lujos prescindibles la refiexión, el escrutinio, la experimenta- 
ción, la vigilancia y otros esfuerzos que exigen costos y tiempo” (2002: 13). 
En múltiples ámbitos, entre los cuales sobresalen los medios de comuni- 
cación, se usa el término violencia (o se refiere a hechos violentos) y se 
habla de ella cotidianamente. De tal manera que va perdiendo su contenido 
explicativo y potencial para comprender e interpretar un proceso cultural 
relevante y de costos humanos mayores, que no sólo afecta vidas indivi- 
duales aisladas, sino a todo un proyecto civilizatorio pertinente para la 
sociedad. A lo largo de la historia, según parece, la violencia ha estado 
presente en el desarrollo de las sociedades, sin embargo, actualmente co- 
bra dimensiones espeluznantes, atroces y toma un giro nuevo bajo las 
condiciones del modelo (neo) liberal capitalista. Especialistas en el tema, 
indican el aumento (cuantitativo y cualitativo, si es que este último término 
puede usarse para referir acciones con exceso de crueldad perturbadoras] 
de las violencias en las sociedades contemporáneas (Appadurai, 2013, 
Muchembled, 2010). Éste inusitado auge de la violencia ha convocado a 
explicaciones fáciles, a pensar a que la violencia no tiene más explicación 
que la irracionalidad, el impulso natural violento, por elío, y trascendiendo 
explicaciones socio-biológicas y psico-biológicas, es necesario no renun- 
ciar a entenderla, sino avanzar hacia su compresión y explicación a fin de 
evitar las viciencias en nuestra sociedad. 

El tema de la violencia ha sido abordado por diferentes disciplinas y 
autores. Desde la filosofía hasta la biología, pasando por los avances que 
han necho el movimiento feminista y la teoría de género, las ciencias so- 
ciales y naturales han ofrecido explicaciones sobre ella. Diferentes paradig- 
mas (el funcionalista, el hermenéutico y el crítico) han hecho esfuerzos por 
explicar e interpretar la violencia en la historia de la humanidad. Además, 
dependiendo del ámbito institucional en el cual se ubica fescolar, familtar, 
individual, laboral, etcétera), se ha ido configurando una tipología de las 
violencias. Asimismo, incluso, dependiendo de los contextos geográficos 
es posible identificar cierto tipo de violencia. Por ejemplo, respecto al 1lti- 
mo caso, en el área de América Latina, debido a sus procesos históricos 
específicas, la violencia adquiere connotaciones en dimensiones sociales 
específicas como los movimientos de insurgencia, de contrainsurgencia 
(paramilitares), regímenes totalitarios, de narcotráfico. Otros tipos de vio- 
lencia, al parecer son de alcance universal como el odio hacia las mujeres 
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O hacia la diversidad sexual, que se presenta prácticamente en todas las 
sociedades. De lo anterior se puede decir que las violencias obedecen a 
situaciones específicas: históricas, políticas, pero también culturales y eco- 
nómicas. Los hechos violentos entretejen diversos planos dimensionales 
de la sociedad. 

Generalmente, a la violencia se le ha estado contemplando, o al menos 
es una de las percepciones generada cotidianamente a través de los me- 
dios de comunicación masiva, como patologías [resultado de un estado 
mental enfermo del individuo), reducidas a las conductas individuales 
particulares. Así, la violencia que se presenta en todos los ámbitos de la 
sociedad no es más que la expresión de individuos con conductas patoló- 
gicas, desquiciadas. Vista así, la violencia, como proceso colectivo que es, 
se tergiversa al reducirio a los individuos. Bste acercamiento desconoce la 
dimensión cultural que opera a nivel de la sociedad. Deseonoce un esque- 
ma cultural internalizado, si bien de manera individual compartido colecti- 
vamente, el cual, es puesto en marcha de manera diferenciada en diferentes 
situaciones y contextos. Aquí se rechaza tal perspectiva de explicación que 
ve sólo patologías individuales como generadora de las violencias. En todo 
caso, desde la criminalística se identifican personas que tienden hacia la 
violencia, pero nosotros queremos ofrecer una perspectiva amplia sobre 
las formas de reproducción sociocultural de las violencias. Nuestro enfo- 
que articula las prácticas del nivel agencial con el nivel estructural en el 
proceso de generación de las violencias. 

Walter Benjamin lúcidamente ha expuesto que la violencia y el derecho 
que instituye y constituye al Estado son concomitantes. Instituir un dere- 
cho lleva consigo un ejercicio de poder-dominación y en tal sentido un 
acto violento. Así, la violencia jurídica, legal, es legítima porque instaura 
un derecho (o de manera inversa, el derecho instaura violencia). Derecho, 
por ejemplo, que otorga el Estado a los obreros a manifestarse para exigir 
mejoras salariales a los empresarios, y el derecho del Estado a reprimirlo. 
Acto que a su vez instituye poder. Bl poder es constitutivo del ejercicio del 
derecho y, entonces, es el centro del ejercicio de la violencia. Así, la violencia 
legítima es un medio para instaurar un régimen de derecho o, en otras pa- 
labras, la monopolización de la violencia por parte del Estado es el medio 
para que prevalezca y se legitime. La violencia crea y conserva el derecho. 
Desde esta perspectiva, una crítica hacia la violencia legítima debe incur- 
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sionar en la reconstrucción de las condiciones, tanto de su función crea- 
dora, como conservadora del derecho. “Toda violencia es, como medio, 
poder que funda o conserva el derecho. Si no aspira a ninguno de estos 
dos atributos, renuncia por sí misa a toda validez, pero de ello se despren- 
de de toda violencia como medio, incluso en el caso más favorable, se halla 
sometida a la problematicidad del derecho en general” (Benjamin, 2012: 
184). No obstante este acierto de Benjamin, identificar la violencia como un 
medio para dirimir conflictos, no permite abundar sobre la propia violencia. 
Así, la violencia legítima se inserta en una visión de razón instrumental y 
funcionalista. A la razón jurídica queremos oponer una razón simbólica. 
Sostenemos que no sólo es un medio, un instrumento para el orden y po- 
der jurídico, sino que, la violencia, son prácticas, percepciones que obede- 
cen a una lógica cultural específica y particular, que tiene su razón en sí 
misma y, por lo cual, habría que entender sus condiciones de producción 
propias. Entendida así, es una dimensión cultural relativamente autónoma 
dentro del espacio social y se asienta sobre aspectos simbólicos, sobre las 
prácticas significativas que otorgan y cobran sentido en el marco histórico 
de cada sociedad. 

Un eje de análisis estudiado profusamente en antropología es el del 
ritual. Los rituales son procesos que acontecen en espacios que gracias 
a la densidad simbólica en la que se constituyen logran “desprenderse” de 
la realidad y, sin embargo, aluden a la realidad de la sociedad en la que 
ocurren, Los rituales describen la estructura, las ideologías de la sociedad, 
es decir, las tensiones, la jerarquía, la solidaridad, las relaciones de recipro- 
cidad, el conflicto. Distintos tipos de rituales fagonísticos, de inversión o de 
rebelión, por ejemplo) expresan y representan de manera lúdica la violen- 
cia: su narrativa y práctica representan guerras, muertes, violaciones, et- 
cétera. le este modo la violencia ritual generalmente es considerada como 
válvula de escape, como terapéutica social momentánea para volver a la 
“normalidad” social, al orden social. Un orden que sigue manteniendo 
la violencia. Esta perspectiva es de alguna manera una variedad de enten- 
der la violencia como medio para reestablecer el orden social, a la que las 
personas acuden para darle continuidad a la vida social. En tal sentido, no 
alcanza a delimitar la violencia como una configuración propia y relativa- 
mente autónoma que debe explicarse a partir de su propia dinámica. No 
obstante, lo que enseña el ritual es que subyace una dinámica simbólica 
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que representa la realidad, nos narra lo que ocurre en la sociedad. Esta 
lógica ritual se aproxima a la lógica cultural a la cual queremos avanzar. 


. LA ESTRUCTURA DE LAS VIOLENCIAS 
a) Entender la cultura para entender las vioiencias 


Dentro de los múltiples paradigmas en sociología y antropología que han 
abordado la definición de cultura, la que más ha resultado prolífera heu- 
rísticamente (pero también conceptualmente problemática), es la simbó- 
lica. Aquí se recupera esta acepción enfatizando la alusión que hace 
precisamente a la dimensión simbólica, aspecto que puede identificarse y 
delimitarse para su estudio en las sociedades. Es decir, refiere a las acciones 
significativas de las personas, cualidad que es distinta faunque seguramen- 
te articulada) a otras dimensiones como la social o la psicológica. Esta 
identificación, cuya popularidad académica generalmente se le adjudica a 
Clifford Geertz, ha permitido el análisis de la cultura. La capacidad de sig- 
nar, de construir signos y expresarlos, cuyo resultado es la elaboración de 
un entramado de elementos simbólicos que le dan sentido a las acciones 
de las personas. Conforma un espacio autónomo, sujeto de análisis inter- 
pretativo y explicativo, si bien articulado y condicionado a los procesos 
generales de la sociedad. La cultura produce y es producida por las accio- 
nes significativas de las personas. La cultura son símbolos elaborados por 
las mismas personas y que, a la vez, orientan sus prácticas, haciendo po- 
sible que las prácticas se encaminen hacia producir, reproducir y generar 
cambios en la misma cultura que envuelve a las personas. La cultura es 
como un mapa usado por las personas, con él las personas trazan sus 
rutas de vida y van enfrentando las situaciones que aparecen en el camino 
a recorrer dentro de la sociedad. Frente al mapa cultural las personas to- 
man decisiones particulares para orientarse en la sociedad, ello explica por 
qué, si bien la cultura es compartida, una práctica ejecutada por una per- 
sona es diferente a otra aunque pertenezcan al mismo horizonte cultural. 
La cultura no homogeneiza, sino integra la diversidad. Esto es, una defini- 
ción de la cultura más acorde con nuestra realidad es aquella que transita 
de los patrones culturales esencialistas homogeneizadores (tipo Geertz) 


12 + Daniel Solís Domínguez 


hacia los esquemas culturales que instituyen configuraciones de estrate- 
gias (prácticas) plurales. 

Ahora bien, además de la dimensión simbólica es preciso asumir que 
la cultura, o mejor dicho, las prácticas que reproduce en las personas, son 
configuradas mediante el tejido simbólico de manera inconsciente respecto 
alos fines que persigue a través de las acciones. Fines establecidos sin que 
generalmente las personas los hayan querido establecer. Las formas de 
valorar se establecen como fines que deben cumplirse. Ante las distintas 
formas de valorar que existen en todas las sociedades, hay configuraciones 
dominantes que se imponen por diversos mecanismos simbólicos como, 
por ejemplo, los sistemas de prestigio emanados de diferentes institucio- 
nes: la escuela, la familia, la religión, el Estado, etcétera.* Evidentemente al 
volverse uno consciente de las reglas que asumimos inconscientemente se 
puede transformar un orden cultural. 

El término cultura es pertinente porque no sólo ubica una dimensión 
de la sociedad, sino que describe y ayuda a analizar, sobre todo en nuestra 
sociedad contemporánea, la ambivalencia, las contradicciones, las parado- 
jas y ambiegúedades de las acciones humanas. Es decir, el término cultura 
es ambiguo en tanto que por un lado analiza la condición de permanencia, 
normatividad, constricción de la sociedad orientada hacia el orden y, por 
otro, pero al mismo tiempo, estudia la condición creativa, creadora, inno- 
vadora de la sociedad, más correctamente, de las personas. Al respecto, 
desde la sociología, Bauman escribe: 


La ambigúedad que de verdad cuenta, la ambivalencia que confiera sent- 
do, el fundamento genuino sobre el que reposa la utilidad de concebir el 
hábitat humano como el “mundo de la cultura” es la ambivalencia entre 
“creatividad” y “regulación normativa”. Ambas ideas no se pueden separar, 
sino que están presentes en la idea compuesta de cultura, y así deben 
permanecer. La “cultura” se refiere tanto a la invención como a la preser- 
vación, a la discontinuidad como a la continuidad, a la novedad como a la 


“El proceso inconsciente es semejante al que ocurre con la adquisición del lenguaje que, 
por inserción y socialización, se va aprendiendo, incorporando, asumiendo las reglas 
gramaticales y sintácticas; así, de manera por decirlo desapercibida también se internalizan 
y se asumen los conjuntos de regles culturales, Así como se asumen prácticas lingúísticas 
que obedecen a estructuras, reglas o sistemas normativos que operan en los hablantes (ya 
Foucault nos había advertido sobre la capacidad de los discursos para salvaguardar e imponer 
un orden), también se asumen conjuntos de reglas culturales. 
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tradición, a la rutina como a la ruptura de modelos, al seguimiento de las 

normas como a su superación, a lo único como a la corriente, al cambio 

como a la monotonía de la reproducción, a lo inesperado como a lo pre- 

decible. La ambivalencia nuclear de! concepto de “cultura” refleja la ambi- 
valencia de la idea de orden construido, piedra angular de la existencia 
noderna (Bauman, 2002: 21-22). 


Es la condición humana concreta (caótica, contradictoria y a la vez or- 
denada y disciplinada) la que permite la vigencia del término cultura. En- 
tender asi la cultura ha contribuido a sacar el concepto de un reduccionis- 
mo que no hacía más que simplificar la condición humana a dos situaciones 
irreconciliables: o arrojar la actividad humana hacia la irremediable sumi- 
sión a la norma o hacia una desembocada elasticidad inconmensurable de 
creatividad. Ahora estamos lejos de una sociología cultural y antropología 
cultural ortodoxa y tradicional, y arribamos a una mejor mirada de los 
hechos culturales a través de una nueva lupa multiforme y compleja. 


Resumiendo, tal como se tiende a entender actualmente la cultura resulta 
ser un agente del desorden tanto como un instrumento del orden, un ele- 
mento sometido a los rigores del envejecimiento y de la obsolescencia, O 
como un ente atemporal. La obra de la cultura no consiste tanto en la 
propia perpetuación como en asegurar las condiciones de nuevas experi 
mentaciones y cambios. O, más bien, la cuitura “se perpetúa” en la medida 
en que se mantiene viable y poderosa, no el modelo, sino la necesidad de 
modificarlo, de alterarlo y de reemplazarlo por otro. Así pues, la paradoja 
de la cultura se puede reformular como sigue: todo aquello que sirve para 
la preservación de un modelo socava al mismo tiempo su añanzamiento. 
La búsqueda del orden transforma a todo en flexible y en menos-que- 
eterno. La cultura no puede producir otra cosa que el cambio contante, 
aunque no pueda realizar cambios sino a través del esfuerzo ordenador. 
La pasión por el orden, nacida del temor ai caos, y el descubrimiento de 
la cultura, la percepción de que el destino del orden se halla en las manos 
del ser humano, fue lo que marcó la entrada del mundo moderno en la era 
de un imparable y acelerado dinamismo de formas y modelos (Bauman, 
2002: 33). 


Ya no es la cultura un sistema, que delimita fronteras claras e infran- 
queables, encerrada en su lógica homogeneizadora, sino una matriz (como 
alguna vez definió Lévi-Strauss a la cultura), que permite la comunicación 
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y cruces fronterizos. La frontera es espacio de encuentros plurales. Lévi- 
Strauss describe la cultura como una estructura de elecciones, una matriz 
de permutaciones posibles, finitas en número, pero prácticamente inconta- 
bles (Bauman, 2002: 46). 

De semejante manera, desde la antropología, también es ya común 
abandonar el concepto totalizador y esencialista de cultura. Se ha avanzado 
hacia una terminología que recupera la complejidad de los procesos socia- 
les. Eric Wolf nos dice: 


Lo que llamamos cultura abarca una amplia reserva de inventarios mate- 
riales, repertorios conductuales y representaciones mentales que se ponen 
en movimiento gracias a muchos actores sociales, quienes se diversifican 
en términos de género, generaciones, ocupación y adhesión ritual. Estos 
actores no sólo difieren en las posturas desde las que hablan y actúan; 
quizá también las posiciones que ocupan estén llenas de ambigúedades y 
contradicciones. Como resultado de ello, acaso las personas que las ocu- 
pan tengan que actuar y pensar de manera ambigua y contradictoria. Este 
hecho se vuelve más evidente cuando la gente debe enfrentarse a cambios 
impuestos desde el exterior, pero es probable que marque cualquier situa- 
ción de cambio social y cultural (Wolf, 2001: 93). 


De esta forma, como ya advertimos, el término cultura desborda los li- 
neamientos de homogeneidad circunscrita a límites sistémicos infranquea- 
bles en los cuales se le había insertado. La cultura organiza la diversidad, la 
heterogeneidad y permite comunicaciones, relacionarse entre y con distintos 
sectores, grupos y personas. Siendo que indica las contradicciones, la cultu- 
ra nos permite saber cómo son esas relaciones, quiénes las implementan, 
qué orientación y sentido adquieren las tensiones. Es decir, con lo anterior, 
podemos centrarnos en las relaciones de poder, porque la organización de la 
diversidad, de las contradicciones, requiere del ejercicio del poder. El poder, 
entonces, es también movible, como ya lo decía Foucault, no es estático, no 
se cristaliza en agentes ni grupos para siempre y nunca es lnea, sino va 
moviéndose en flujos direccionales recíprocos. Toda relación que quiere 
imponer un sentido lleva dosis de poder, de aplicar una fuerza para influir, 
hacer que las relaciones adquieran cierta orientación. De esta manera: 


El poder entra en juego de un modo distinto en las relaciones entre farni- 
fias, comunidades, regiones, sistemas de actividad, instituciones, naciones 
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y a través de los límites nacionales. Fusionar estos tipos de poder nos ¡le- 
varía a la trampa de los estudios del carácter nacional, los cuales afirmaban 
que la socialización y sus efectos sobre la personalidad se reproducían en 
todos los campos y a todos los niveles de una sociedad. Al mismo tiempo, 
la forma en que el poder opera en distintos niveles y en distintos campos 
y le inanera en que se articulan estas diferencias se vuelve una importan- 
te pregunta de investigación [...] algo que debe demostrase, no suponerse 
(Wolf, 2004: 943, 


Cabe destacar la cualidad de la cultura para configurar identidades; és 
decir, configuraciones culturales capaces de agregar y distinguir a perso- 
nas, de diferenciar a los grupos humanos entre sí y dentro de cada grupo. 
Compartir un sentido de vida, compartir formas de valorarse y de valorar 
a los demás, se lleva a cabo debido a que la cultura nos hace elaborar sen- 
timientos de identificación colectiva, que de ninguna manera sienifica que 
tal identificación sea homogénea. Recordemos que la cultura convoca a la 
diversidad. 

Por último, conviene no olvidar que actualmente la cultura está desbor- 
dando sus espacios institucionalizados. Por ejemplo, la idea de nación o de 
comunidad referidos al espacio fijo es cada vez más vulnerable frente a los 
procesos de territorialización-desterritorialización cultural debido a la glo- 
balización (fundamentalmente de las innovaciones tecnológicas en el área úe 
la información y comunicación). Las migraciones, pero sobre todo los alcan- 
ces de las nuevas tecnologías de la comunicación, permiten desplazamientos 
espaciales de la cultura. “Los productos culturales viajan libremente, hacien- 
do caso omiso de las fronteras provinciales y estatales” [Bauman, 2002: 79). 
Los intercambios y comunicación global inciden en el encogimiento del 
espacio-tiempo, la abolición del espacio. La cultura es frágil respecto a 
trazar límites estables, de tal suerte que las fronteras se acrecientan y se 
confunden a veces. 

Desde Geertz, cuya debilidad de su enfoque es marginar las relaciones 
de poder (Giménez, 1994; Thompson, 2002), diversos paradigmas se han 
propuesto incorporar al análisis de la cultura las relaciones de dominación, 
de asimetría y jerárquicas entre las personas y los grupos sociales. Sin 
embargo, tales relaciones sólo son entendibles dentro de contextos socia- 
les concretos y estructurados históricamente (Thompson, 2002). Por otro 
lado, Pierre Bourdieu (1999; 2000), propone no sólo una vía de legitimación 
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de las prácticas de dominación por obra de los sistemas simbólicos de 
prestigio sino que, además, como decíamos, tales procesos son inconscien- 
tes en la medida que sin buscar explícitamente la reproducción de la domi- 
nación se llega a ella, incluso, se llega a la dominación con la participación 
del propio dominado. Los movimientos feministas y las teorías de género 
han expiorado, de manera independiente, esta misma línea. Las feministas 
descubrieron y denunciaron una lógica de dominación masculina que ope- 
ra merced a configuraciones simbólicas (de prestigio) fuertemente arraiga- 
dos en los modelos culturales que privilegia a los varones en detrimento 
de las mujeres. Es decir, develaron una lógica de violencia masculina fin- 
cada, pero oculta en la cultura, sobre las mujeres. De esta manera, la forma 
en que opera la cultura sobre las personas oculta, a la vez que legitima, 
formas de excluir y discriminar a otras personas debido a que son valo- 
radas mediante configuraciones culturales. Y tanto la exclusión como la 
discriminación son formas de violencia y el inicio de otras violencias. 

En tal sentido, las violencias recorren el territorio social debido a que 
la cultura se comparte y adquiere una gran variedad de manifestaciones de 
acuerdo a las instituciones, los espacios y los contextos en donde se en- 
cuentren las personas. La violencia se legítima, opera de manera variada, 
bajo parámetros de valoración del otro (de las identidades], bajo reglas de 
imposición a lo largo y ancho donde opera la cultura. 


b) Entender el movimiento feminista y la teoría de género 
para entender las violencias 


La teoría del género y el movimiento feminista han develado una confabula- 
ción cultural que opera contra. las mujeres, la diversidad sexual y entre el 
mismo género. La violencia de género opera de forma sutil, invisible, pero 
también de forma muy objetiva (la violencia física es su expresión más exas- 
perante y visible. La exclusión y la disminución de las mujeres y de la di- 
versidad sexual en las esferas sociales públicas y privadas es consecuencia 
del modelo patriarcal imperante en las sociedades. Lo relevante en términos 
académicos (pero también de posición política militante), es que se puede 
identificar subyacentemente una lógica cultural que permite la reproducción 
de la dominación masculina, del modelo patriarcal heterosexual. Discursos 
(desde los cotidianos hasta los científicos pasando por los religiosos), repre- 
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sentaciones y los sistemas de prestigio operan para otorgar una posición 
jerárquica a los varones; socialmente hay un operación sistemática que 
incide en la violencia hacia las mujeres. Si por un lado existen discursos do- 
minantes que exalta la figura, las representaciones de las mujeres: la madre, 
la Sania; la Virgen, la musa, en verdad escamotean una realidad en donde 
son oprimidas, reprimidas, excluidas y violentadas. A la exaltación mentiro- 
samente positiva le corresponde una realidad negativa que castiga (y llega a 
odiar) a aquellas mujeres que trasgreden las expectativas del discurso. 

No obstante que los regímenes totalitarios, en las guerras o los proce- 
sos de colonización instituyen formas conscientes de violencia, nosotros 
queremos hacer énfasis en aquellas formas sutiles que de alguna manera 
colaboran y son parte del mismo sistema violento imperante e impuesto. 
Esto es, un entramado de estrategias diseñadas para ocultar la opresión, 
exclusión, invisibilización, de la violencia hacia las mujeres. 


Al estudiar la violencia en concreto, encontramos que es sólo una de las 
formas de dominación de género de los hombres sobre las mujeres. Las mu- 
jeres en México, como género [dice Lagarde] estamos sometidas en grados 
diversos a poderes de exclusión, segregación, discriminación y explotación 
de tipo estructural, presentes con peculiaridades en todo el país y en todos 
los órdenes y esferas de la vida privada y pública. Es decir, la violencia de 
género no se da sino como parte de la opresión genérica de las mujeres. 
Es más, aunque las interrelaciones entre estas formas de opresión son 
múltiples y simultáneas, unas apoyan a las otras y se nutren de ellas, a la 
vez que son soporte de otras. La violencia es el máximo mecanismo de 
reproducción de todas las otras formas de opresión (Lagarde, 20140: 64). 


Ahora bien, es momento de amalgamar tanto el enfoque cultural como 
el de género para proponer una lógica de las violencias: cuando se anula, 
se elimina, se invisibiliza consciente, inconsciente o por omisión a una 
persona o grupo se desarrolla un proceso de violencia; cuando se excluye, 
se margina se domina al otro en aras de otro (de un yo), estamos frente a 
una dialéctica de la violencia. Es decir, exaltar y sobrevalorar irreflexiva- 
mente un “Yo”, un “Nosotros” para opacar, invisibilizar, subvalorar y domi- 
nar a los “Otros”, implica operar una lógica de las violencias. Lia muerte 
social de las personas o de los grupos, la disolución social de la identidad 
individual y colectiva es violencia. En tal sentido, existe una lógica de la 
violencia fincada en la existencia de relaciones de alteridad: “otro” que 
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somete, excluye a “otro”. Evidentemente la alteridad, la diversidad cultural 
en sí misma no es la generadora de las violencias, sino la forma en cómo 
cada sociedad ha construido sistemas culturales violentos sobre las dife- 
rencia, es decir, cuando significan la diferencia con relaciones de exclusión 
y de dominación. No es el principio de diferenciación cultural el que gene- 
ra la exclusión, sino los conjuntos de configuraciones de prestigio sobre la 
diferencia. De tal suerte que el principio de división de las sociedades, al 
interior y exterior de ellas, opera como mecanismo de exclusión y domina- 
ción. En esta dinámica el diálogo “tú” a “tú” no existe. 

En sintesis, proponemos un enfoque de análisis que identifique, inter- 
prete y explique las violencias desde y en la dimensión simbólica de las 
prácticas que ocultan o naturalizan las violencias. Es un enfoque centrado 
en las relaciones de poder entre grupos O personas, cuyas interacciones 
son mediadas por configuraciones simbólicas, tal y como lo plantea la teo- 
ría de género y el análisis cultural brevemente esbozado. Así mismo, la 
perspectiva que proponemos debe articular los niveles macrosociales, de 
agencia y aquellos espacios de reflexividad crítica sobre y contra las vio- 
iencias. La lógica cultural de las violencias, preliminarmente puede definise 
como el conjunto de relaciones, prácticas y configuraciones simbólicas 
implementadas por personas o grupos que pertenecen a formas culturales 
diferentes, para interactuar entre sí y cuyo fin, a veces o generalmente sin 
proponérselo conscientemente, asume maneras de subvalorar a los otros, 
pero también a uno mismo. Es decir, tales relaciones, prácticas y configu- 
raciones simbólicas están orientadas a invisiblizar(se), anular(sel, 
excluir(se), dañar(se) la integridad humana de personas o grupos sociales. 
En esta acepción caben procesos como la discriminación, la misoginia, el 
racismo, la xenofobia y, en general, como hemos repetido, la exclusión.? 


2No obstante que la violencia es una condición de la humanidad, de ahí $u problemática 
para ser conceptualizada; la Organización Mundial de la Salud la define corno sigue: “El uso 
deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno 
mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de 
causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones...”; la 
definición comprende tanto la violencia interpersonal como el comportamiento suicida y los 
conflictos armados. Cubre también una amplia gama de actos que van más allá del acto físico 
pata mcluir las amenazas e intimidaciones. Además de la muerte y lesiones, la definición 
abarca también las numerosísimas consecuencias del comportamiento violento, a menudo 
menos notorias, como los daños psíquicos, privaciones y deficiencias del desarrollo que 
comprometan el bienestar de los individuos, las familias y las comunidades [OMS). 
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“E La estructura económica y políticas de las violencias 


En csi nivel estructural, además del aspecto de la cultura, pueden al me- 
nos distinguirse otras dos dimensiones: la económica y la política, identifi- 
cada ésta última con el aparato de Estado. Ambas operan con relativa au- 
tonomía, pero su contundencia para generar violencias tanto en su ámbito 
específico como en toda la sociedad radica en que están ampliamente arti- 
culadas entre ellas y con la dimensión cultural. Entre lo cultural, lo político 
y lo económico se crea el espacio de las violencias, 

En términos económicos, datos estadísticos constatan que una socie- 
dad desigual, que distribuye la riqueza de manera polarizada, generando 
más pobreza y reduciendo la riqueza en una pequeña elite, genera exclu- 
sión, marginación, es decir, genera violencia (Azaola, 2012). De acuerdo al 
modelo económico dominante en las sociedades capitalistas es que la dis- 
tribución de la riqueza agudiza la lógica de la violencia. En una sociedad 
donde predomina y se fomenta, desde el Estado, un modelo de desarroilo 
económico vertebrado básicamente por la acumulación de la riqueza en 
una pequeña elite particular, es claro que es una sociedad que fomenta la 
violencia. El modelo neoliberal ha demostrado especializarse en este pro- 
ceso. Los informes cuantitativos sobre México son abrumadores respecto 
al avance de la desigualdad económica. Datos del Consejo Nacional de 
Evaluación de Políticas Públicas (Coneval) indican lo siguiente respecto al 
aumento de la pobreza en México. Entre el año 2008 y el 2010 aumentó la 
pobreza en términos absolutos, de 48.8 a 52 millones de personas, respec- 
tivamente, por lo que el porcentaje pasó de 46.2 por ciento en el 2008 a 48.8 
por ciento en el 2010. Mientras la población en condiciones de pobreza 
extrema es la siguiente: en el 2008 corresponde al 10.8 por ciento y en el 
2010 al 10,4 por ciento. Es decir, en términos absolutos en el 2008 existían 
en el país 11. 7 millones de pobres en condiciones extremas, número que 
no se redujo en el 2040. Correlacionado con esto, otra encuesta, la realiza- 
da por el Conapred (2014) sobre la discriminación en México, refiere que 
una de los procesos que genera división en la sociedad es la riqueza. La 
brecha entre ricos y pobres es causa de percibir división en la sociedad. 

La volatilidad de los mercados laborales, pero más bien debemos decir, 
el modelo económico neoliberal predominante, ha generado precariedad 
económica, lo cual a su vez genera en las personas una percepción de in- 
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certidumbre. No es causal que teóricos aguzados en los temas de la globa- 
lización (Ulrich Bek, Antony Giddens, Wuacquant, Bauman) hayan califica- 
do a nuestra sociedad con diferentes adjetivos para expresar una condición 
de vulnerabilidad, incertidumbre, de riesgo, de precariedad social perma- 
nente generada por el modelo neoliberal. La incertidumbre, la inseguridad 
se refleja en acciones de temor y de defensa frente no sólo al próximo, sino 
al lejano. De ahí a sentir temor hacia el migrante, hacia el pobre, hacia el 
extranjero, hacia el rico. Temor a que se apropien de lo que uno tiene o de 
lo poco o casi nada que queda. La dimensión económica opera como in- 
centivo para agregarse en colectividades. La familia, el grupo de semejan- 
tes son los reductos de la seguridad, de la confianza, de la solidaridad, 
Para uno, pero no para los otros. La identidad surge como un poderoso 
andamio para posicionarse e invisibilizar a la vez. Los valores económicos 
como el individualismo, la eficacia, competitividad, efectividad se vuelven 
acciones de defensa contra el próximo y el lejano, Los otros son percibidos 
como enemigos potenciales que amenazan la estabilidad, lo que se consi- 
dera propio, lo que uno es y tiene. Al respecto, Appadurai (2013) nos ad- 
vierte que en la era global las identidades se mueven bajo una dinámica 
depredadora. Identidades que no sólo permiten configurar la diferencia 
cultural, sino que fundamentalmente se mueven para invisivilizar o anular 
(aniquilar) a otras identidades en un acto de prevalecer dentro de un con- 
texto adverso y económicamente violento. 

Por otra parte, Echevarría (1998) considera que la modernidad ha ge- 
nerado Estados débiles, fallidos, cuyas doctrinas se sustentan en un fun- 
damentalismo neoliberal que los empuja sin descanso a comprometerse 
menos con demandas sociales de justicia social y a abandonar a los más 
débiles (a los parias) en manos del libre mercado. De esta forma, son Es- 
tados que se orientan por los dictados del mercado, abandonando a la so- 
ciedad y a los ciudadanos a la. feroz competencia individual. Un Estado 
débil y fallido no puede administrar el monopolio de la violencia legítima 
que se ha abrogado. Esto es claro en México. El Estado mexicano es débil 
para enfrentar y erradicar la violencia económica, en consecuencia guarda 
complicidad con el estado de violencia prevaleciente en el pais. 

Un Estado con un sistema judicial y policial débil aunado a la ausencia 
de políticas sociales, no incide en la disminución de las violencias. La im- 
punidad como práctica judicial deslegitima al Estado. La falta de credibili- 
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dad por parte de la población en los órganos de impartición de justicia 
lleva a las personas a buscar alternativas de justicia que desde el Estado 
son vistas como ilegales. Para Azaola, refiriéndose al caso mexicano, la 
violencia está estrechamente vinculada al Estado: 


El debilitamiento y la descomposición —que tampoco han recibido una 
propuesta apropiada— de las instituciones de seguridad y procuración de 
justicia. Aunado a elo, las inapropiadas políticas de seguridad emprendi- 
das con metas poco claras y llevadas a cabo de manera desordenada por 
instituciones poco competentes y poco confiables, con escasa capacidad 

. para investigar delitos y procesar a los responsables, han traído como 
consecuencia mayor impunidad, lo que a su vez ha propiciado un incre- 
«mento de la criminalidad en general y de la violencia en particular [...] in- 
suficientes políticas sociales y económicas que reduzcan las desigualdades 
y promuevan la inclusión de amplios sectores, así como un mayor y mejor 
articulación e integración de estas políticas en torno a fines comunes con 
las políticas de seguridad [Azaola, 2012: 15). 


En México, autores como Carlos Montemayor, ubican históricamente 
la violencia de Bstado en el seno mismo del aparato estatal. No ha sido la 
sociedad quien ha generado la violencia, sino que el Estado ha iniciado 
un proceso de represión contra los movimientos de justicia social. Por 
ejemplo, el movimiento estudiantil del 68 fue un acto de petición de ma- 
yor apertura democrática, el cual, fue reprimido a sangre y fuego por el 
Estado. En este sentido, en México opera un Estado que genera la vio- 
lencia. Al instituir el Estado de derecho, tal y como decía Benjamin, se 
instaura un acto de poder, de violencia ejercido contra aquellos que 
transereden el marco de derecho (sin embargo, si se percata bien cómo 
está el asunto, el Estado también ejerce violencia que no se reprime ni 
se enjuicia). 

No se hubieran mencionado ambos sistemas en la generación de la 
violencia si no fuera porque, como decíamos, están articulados con el nivel 
cultural. Bl sistema cultural, tal y como se ha expuesto, opera mediante 
estrategias que hacen posible la reproducción de un conjunto de sistemas 
de valores orientados hacia la exclusión, hacia la violencia. En este aparta- 
do sólo advertimos que el aspecto cultural se hace concreto mediante 
múltiples maneras institucionalizadas. Principalmente son discursos rela- 
cionados en cómo se percibe la diferencia, es decir, al otro. Al otro, colectivo 
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o individual, se percibe a través del cedazo cultural del “nosotros” que permi- 
te hacer valoraciones etnocentristas sobre el otro. Tales valoraciones, Cuan- 
do fomentan la violencia, generalmente son negativas. Son valoraciones 
prejuiciadas, falsas que generan temor, inestabilidad a la seguridad de uno O 
del grupo o colectividad a la que se pertenece. 


LA AGENCIA 


Una de las corrientes teóricas (ya cultivada desde los inicios del siglo pa- 
sado), apareiada con los valores del modelo capitalista, es la denominada 
rational choice theory. Implica una capacidad de cálculo [es decir, de reflexi- 
vidad) en los individuos para que sus acciones estén perfiladas a obtener 
las mejores ganancias a menores costos, hacer menos para obtener más. 
Ante un mundo global desbocado, que en apariencia o que realmente ofrece 
a las personas más oportunidades, las ganancias son menores. Se trabaja 
más pero se perciben salarios ínfimos. De tal manera que los individuos, 
tendrían que incrementar su capacidad de cálculo, su capacidad de selección 
racional para tomar la mejor opción. Evidentemente, frente a los merados 
laborales globales y las normas que imponen a los locales, las personas tie- 
nen poco control y menor capacidad de decisión. En lugar de tener mejores 
decisiones, a las personas se les infunde temor e inseguridad laboral. 
Frente a esto, las personas sufren exclusión forzosa al no tener, por ejern- 
plo, un diploma que legitime sus habilidades para ocupar cierto puesto en 
empresas e instituciones o si lo tiene simplemente no hay empleos, o si 
consigue empleo recibirá un salario, insuficiente para un nivel de vida dig- 
no. Cabe mencionar brevemente que también la corriente etnometodológi- 
Ca ya había puesto de relieve la capacidad cognoscitiva de las personas 
para lievar su vida cotidiana. Se posee un conocimiento estructurado pre- 
viamente para interactuar en la vida cotidiana. Es decir, reflexividad sobre 
las acciones a partir de un conocimiento sobre los códigos culturales pre- 
valecientes en la sociedad. 

La acción racional y la etnometodología insertan a las personas en un 
mundo social centrado en el individuo (el lamado individualismo metodo- 
lógico en la academia) y desconocen los siguientes aspectos ya enunciados 
respecto a la cultura: desconocen los contextos coneretos en los cuales 
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interactúan las personas y se lleva la vida social real (el contexto económi- 
co, el político); además, desconocen las relaciones de poder asimétricas y 
jerarquías fincadas en valores, no enfatiza la dimensión simbólica de las 
prácticas; los procesos contrastantes, tensos, conflictivos de la diversidad 
cultural y, fundamentalmente, no consideran el nivel estructura! de la cul- 
tura: por un lado su fuerza para generar procesos inconscientes (prácticas 
que logran fines sin proponérselo) y, por otro, su capacidad para innovar, 
inventar la vida cotidiana, como diría De Certeau. Estos rasgos son impres- 
cindibles (reconocerlos en las personas y vincularios a las violencias. 

En nuestro caso, cuando referimos reflexividad aludimos a las perso- 
nas, a su capacidad de reflexionar sobre sus prácticas. Pero no como lo 
haría las vertientes de acción racional o emometodológica, sino como lo ha 
propuesto Pierre Bourdieu. La reflexividad cuestiona el pensamiento domi- 
nante para evitar y erradicar los centrismos: ermocentrismo, sociocentris- 
mo, entonces, evita también el centrismo en el individuo. Aungue es una 
reflexión desde y para el individuo en su contexto cultural, la reflexividad 
rompe los procesos inconscientes, las relaciones de poder asimétricas y 
jerarquías sustentadas en valores y es capaz de lanzar críticas a su situa- 
ción estructural para cambiaria, es una reflexividad volcada hacia y a partir 
de la cultura porque usa la cultura como crítica de sus condicionamientos. 
La reflexividad es un proceso en el cual las personas se enfrentan cons- 
cientemente a fuerzas estructurales internas y externas que lo condicionan 
a hacer los dictámenes de la cultura. 

Decimos que la reflexividad es un proceso consciente porque funda- 
mentalmente alude a lo que se ha denominado violencia simbólica que es 
un concepto que ha acuñado Pierre Bourdieu. Este autor la define como 
sigue: 


El reconocimiento práctico a través del cual los dominados contribuyen, a 
menudo sin saberlo y, a veces, contra su voluntad, a su propia dominación 
al aceptar tácitamente, por anticipado, los límites impuestos, adquiere a 
menudo la forma de emoción corporal (versúenza, timidez, ansiedad, cul- 
pabilidad), con frecuencia asociada a la impresión de regresar hacia. rela- 
- ciones arcaicas, las de la infancia y las del universo familiar. Se revela en 
manifestaciones visibles, como el sonrojo, la turbación verbal, la torpeza, 
el temblor (...], otras tantas maneras de someterse, incluso a pesar de uno 
mismo y contra lo que le pide el cuerpo, al juicio dominante, otras tantas 
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maneras de experimentar, a veces en el conflicto interior y la fractura del 
yo, la complicidad oculta que un cuerpo que se sustrae a las directrices de 
la conciencia y la voluntad mantiene con la violencia de las censuras inhe- 
rentes a las estructuras sociales. 

La violencia simbólica es esa coerción que se instituye por mediación 
de la adhesión que el dominado no puede evitar otorgar al dominante (y, 
por lo tanto, a la dominación) cuando sólo dispone, para pensarlo y pen- 
sarse o, mejor aún, para pensar su relación con él, de instrumentos de 
conocimiento que comparte con él y que, al no ser más que la forma incor- 
porada de la estructura de la relación de dominación hacen que ésta se 
presente como natural; o, en otras palabras, cuando los esquemas que 
pone en funcionamiento para percibirse y evaluarse, o para percibir y eva- 
luar a los dominantes (alto/bajo, masculino/femenino, blanco/negro, etcé- 
tera), son fruto de la incorporación de las clasificaciones, que así quedan 
naturalizadas, cuyo fruto es el ser social (Bourdieu, 1999: 22435 


La violencia simbólica como concepto es relevante para explicar el 
proceso de reproducción de las violencias, si bien está articulado a la es- 
tructura, es en el nivel de las personas, particularmente en el cuerpo, que 
cobra sentido. Cabe decir que Bourdieu no ha sido el único que llama la 


¿Nos permitimos extender las palabras de Bourdieu para explicar la violencia simbólica: 
“Por lo tanto, sólo cabe pensar esta forma particular de dominación si se supera la alternativa 
de la coerción que ejercen unas fuerzas y el consentimiento de una razones, de las coerción 
mecánica y la sumisión voluntaria, libre, deliberada. El efecto de la dominación simbólica (de 
un sexo, una etnia, una cultura, una lengua, etcétera) no se ejerce en la lógica pura de las 
conciencias cognitivas, sino en la oscuridad de las disposiciones dei habitus, donde están 
iñscritos los esquemas de percepción, evaluación y acción que fundamentan, más acá de las 
decisiones del conocimiento y los controles de la voluntad, una relación de consentimiento y 
reconocimiento prácticos profundamente oscura para sí misma. Así pues, sólo puede 
comprenderse la lógica paradójica de la dominación masculina, forma por antonomasia de la 
violencia simbólica, y la sumisión femenina, respecto a la cual cabe decir que es a la vez, y 
sin contradicción, espontánea y extorsionada, si se advierten los efectos duraderos que el 
orden social ejerce sobre las mujeres, es decir, las disposiciones espontáneamente concebidas 
a este orden que la violencia simbólica les impone. El poder simbólico sólo se ejerce con la 
colaboración de quienes lo padecen porque contribuyen a establecerlo como tal. Pero no ir 
más allá de esta constatación (como el constructivismo idealista, emometodológico, y de otro 
tipo) podría resultar muy peligroso: esa sumisión nada tiene que ver con una relación de 
servidumbre voluntaria y esa complicidad no se concede mediante un acto consciente y 
deliberado; la propia complicidad es el efecto de un poder, inscrito de forma duradera en el 
cuerpo de los dominados, en forma de esquemas de percepción y disposiciones (a respetar, 
a admitir, a amar, etcétera), es decir, de las creencias que vuelven sensible a determinadas 
manifestaciones simbólicas, tales como las representaciones públicas del poder” (Bourdieu, 
1999: 224, 22), 228). 
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atención sobre el procesos de cómo las personas asumen las reglas (inclu- 
yendo las de su sumisión), cómo internalizan formas, procesos, relacio- 
nes, valores que legitiman, sin querer legitimarlas, las desigualdades y 
jerarquías, sino también Foucault (2007) ha referido tecnologías que ope- 
ran sobre “uno mismo” como, por ejemplo, los discursos científicos [el 
médico, la psiquiatría, entre otros) que legitiman dominación y exclusión al 
estigmatizar a grupos de personas (calificándolas como enfermas). En este 
sentido, es que aceptamos con mayor facilidad las humillaciones a los dé- 
biles, y estigmatizaciones a grupos (migrantes, indígenas, homosexuales, 
etcétera), que legitimamos las desigualdades y jerarquías que repercuten 
en procesos de exclusión y discriminación (los pobres) y, lo más lamenta- 
ble, hemos creido que nosotros tenemos culpa de lo que ocurre a nuestro 
alrededor: las violaciones, los asaltos, son culpa de nosotros por estar en 
antros, vestirse de tal manera, por provocar a los delincuentes. Hemos 
creído y asumido irreflexivamente que la pobreza es el resultado de la in- 
capacidad de las personas para aprovechar las oportunidades que les 
brinda el libre mercado. La violencia simbólica no nos permite ver clara- 
mente que la generación de las violencias está estrechamente relacionada 
con el modelo económico y la forma de gobierno prevaleciente. 


REFLEXIVIDAD: CRÍTICA Y ALTERNATIVAS A LA VIOLENCIA 


El mismo Benjamin se cuestiona sobre si la violencia es sólo un medio 
para instaurar la legitimidad jurídica, se pregunta si no hay alternativa pa- 
Ta dirimúr y armonizar los conflictos; es decir, situaciones no violentas. En 
tal sentido, está convencido que hay alternativas para buscar la armoniza- 
ción social, fuera de los alcances legales e llesales violentos: “El acuerdo 
no violento, surge donde quiera que la cultura de los sentimientos pone a 
disposición de los hombres medios puros de entendimiento [...] Delicade- 
za, Simpatía, amor a la paz, confianza y todo lo que se podría aún añadir, 
construyen su fundamento subjetivo” (Benjamin, 2012: 186). 

Siguiendo a Benjamin, encontramos diferentes situaciones desde las 
cuales se configuran ideas y acciones que critican las violencias, que asu- 
men una posición crítica reflexiva para contenerla y erradicarla. Estos 
espacios actúan e inciden en las mismas dimensiones mencionadas: la 


26 * Daniel Solis Domínguez 


estructural y de agencia. Sin embargo, son espacios que van configurándo- 
se a medida que en ellos interactúan personas que van posicionándose de 
manera reflexiva y crítica frente a las violencias. De tal manera que son 
personas que van construyendo discursos y acciones que repercuten tan- 
to en las dimensiones estructurales como de agencia. 


aj Los espacios educativos 


En las escuelas, no obstante que están sujetas a los currículum oficiales, 
que inculcan modelos de cultura nacional esencialista, son también espa- 
cios donde se llevan a cabo procesos de reflexión y crítica acerca de las 
formas en que se ejerce la exclusión, la diseriminación y la violencia. Algu- 
nos contenidos escolares giran sobre tales aspectos. Si bien es adverso el 
medio, el contexto en los cuales se desarrolla la educación pública, es y 
debe ser un espacio privilegiado para generar críticas a las violencias. 
Evidentemente lo primero que debe reflexionarse es sobre la institución 
escolar, la violencia que ejerce como institución entre los agentes escolares 
y el tipo de valores. que reproduce y generan violencia. 

El espacio superior escolar debe construirse de manera reflexiva y 
crítica. Cuestionar las formas en que viene construyendo conocimiento, un 
conocimiento cada vez más encerrado en la academia mientras su entorno 
es violento. Un conocimiento que sin proponérselo colabora en la repro- 
ducción de las violencias, incluso al interior de sus bardas. 


b] Los espacios jurídicos 


Las modificaciones a los marcos jurídicos son fundamentales para conso- 
lidar sanciones a los delitos. Delitos, como la violencia de género, cometi- 
dos a la luz de valores culturales y, por ello, permitidos, aceptados de ma- 
nera cotidiana por las personas cuyas acciones se mueven en los 
horizontes culturales a los que pertenecen, son ahora sancionados juríidi- 
camente gracias a las demandas del movimiento feminista. Muchembled 
(2040) ha demostrado que a lo largo de la historia de Europa (desde la Edad 
Media hasta la actualidad), los marcos jurídicos fueron sancionando los có- 
digos tradicionales de honor y de sangre con los cuales, sobre todo los va- 
rones jóvenes, dirimían conflictos mediante la navaja y la espada, es decir, 
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mediante la violencia. Esto nos permite derivar la relevancia que tiene la 
dimensión jurídica y judicial para prevenir y erradicar la violencia, inclusi- 
ve la violencia legítima monopolizada por el Estado. A lo largo del tiempo, 
los marcos jurídicos y la manera en que se procura la justicia logran con- 
figurar prácticas significativas sobre formas de dirimir tensiones a través 
de procesos pacíficos. Por eso son tan relevantes los avances en materia 
de derechos de las mujeres (pero también de los niños y niñas, de los y las 
jóvenes), pues permiten brindar, frente a códigos de género tradicionales, 
protección juridica. 


c) Los espacios de movimientos sociales de la sociedad civil 


Últimamente, así como ha surgido una red elobal que ha permitido la gio- 
balización de la comunicación y de la cultura (lo cual significa que se ha 
elobalizado los discursos violentos), también hen surgido movimientos s0- 
ciales que replican las consecuencias nocivas de la economía global. Á estos 
movimientos nuevos se les adjuntan los movimientos que, desde casi todo 
el siglo pasado, han sido la punta de lanza de críticas a la violencia, especí- 
ficamente habría que considerar al movimiento de género y feminista. 

La esfera pública se constituye por múltiples movimientos sociales, 
generalmente como respuestas al abandono del Estado en los temas de 
seguridad, justicia y violencia. La sociedad civil conforma movimientos 
sociales que contradicen la direccionalidad univoca de la violencia legal. 


NOTAS FINALES 


1) El enfoque cultural y la perspectiva de género brevemente expuestos 
permiten indagar en las representaciones, estereotipos, esquemas subya- 
centes que operan en la exclusión y discriminación. Al mismo tiempo, nos 
permite considerar que la violencia es una dimensión de la sociedad que 
obedece a una dinámica propia, especifica y debe ser estudiada en sí mis- 
ma, aunque en relación con otros procesos, como los políticos y económi- 
cos. Las violencias se entretejen una configuración cultural e histórica, cuya 
lógica se encuentra en las significaciones otorgadas a las relaciones entre 
la diferencia cultural, misma que no es la causa generadora de las violen- 
cias, sino las formas de poder que en ellas operan. 
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2) Las dimensiones económica y política se ensamblan con el nivel 
cultural. Este último permite fgurar una lógica que legitima y asume un 
estado de violencia, naturaliza las violencias. Un Estado débil colabora en 
la generación de las violencias al no contener ni erradicar la violencia 
económica. 

3) Los espacios de reflexividad crítica contra las violencias requieren 
de un esfuerzo por problematizar, cuestionar la violencia simbólica. Cono- 
cer y reconocer conscientemente las formas y relaciones subyacentes en 
las que operan las violencias, permite avanzar hacia situaciones de crítica 
y transformación. Despojarnos de la culpa que hemos internalizado, es 
sumamente importante para evitar las violencias. La violencia simbólica 
opera incluso en los espacios académicos. Hablar de la violencia de género, 
de las violencias de las que todos y todas padecemos o percibimos no es 
tema a tratarlo con profundidad. Bourgois (2005) llama la atención sobre el 
dilema ético que plantea en la academia hablar de las violencias. Es decir, 
al estudiar la violencia en grupos específicos y vulnerables como los jóve- 
nes, las mujeres, la población que conforma la diversidad sexual, los 
pobres, se contribuye a estigmatizarlos desde la academia. Sin embargo, es 
preciso hablar de las violencias, describir cómo los grupos vulnerables, que 
son quienes experimentan de manera fuerte las violencias, la sufren y son 
sujetos de injusticias. Él discurso de la academia debe intervenir a fin de 
desmantelar, de desmontar, de evidenciar los procesos simbólicos que 
encubren las violencias. Podemos empezar a configurar espacios de re- 
flexión, de diálogo que ayuden a evitar las violencias desmontando su lógl- 
ca subyacente. 


Y finalmente, una advertencia: el riesgo no reside en los compromisos 
entre comunidad y diferencia, sino en su naturaleza excluyente. No hay un 
vínculo necesario entre la preferencia de unos valores y el rechazo de 
otros. Ni inclusiones ni exchusiones. Ni apertura ni cerrazón, ni disposición 
para aprender ni impulso para enseñar, ni disposición para escuchar ni 
imperiosidad de mandar, ni curiosidad simpática no negligencia hostil ha- 
cia estilos del ser humano distintos al propio, ninguna de esas actitudes es 
obra de la inevitabilidad histórica ni se enraíza en la naturaleza humana. 
Niuguna de las alternativas es más probable que las demás y, en cada caso, 
el peso de la posibilidad a la realidad está mediatizado por la polity, es 
decir, por el foro de agentes que piensan y conversan (Bauman, 2001: 94). 
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Ritual, juego y violencia; perspectivas antropológicas 


Sergio González Varela* 


INTRODUCCIÓN 


Los ámbitos del ritual y el juego aparecen conjuntamente en la discusión 
que se presenta en estas páginas en relación al tema de la violencia, ya sea 
física o simbólica, como parte de una estrategia argeumentativa que apunta 
a sus similitudes y características que comparten. Aunque existen obvias 
diferencias entre ellos y no pueden ser equiparables en todos los casos, 
tanto el ritual como el juego pueden ser agrupados como partes esenciales 
de prácticas sociales de carácter público destinadas a ser exhibidas ante una 
audiencia. A esta dimensión pública, su dimensión performativa, es a la que 
me enfocaré en relación con la emergencia y recurrencia de la violencia. 
Para fines expositivos y retomando la definición de Bruce Kapferer, 
considero al ritual como una forma simbólica multimodal! que se distingue 
de las prácticas de la vida cotidiana y que establece una serie de orden 
secuencial de actos, expresiones verbales y de eventos que son esenciales 
para poder distinguirse como un “ritual” por parte de los participantes 
(Kapferer, 1983: 2). Esta definición, aunque parcial y quizá un tanto sesga- 
da al ámbito religioso, tiene por objetivo acotar las dimensión pública del 
ritual a partir de la regularidad que presenta en relación con tiempos y 
espacios determinados. Obviamente, no es posible encontrar una defini- 
ción universal del ritual y esta tarea se encuentra fuera de los límites im- 
puestos en este texto. No obstante, algunas de sus características más 
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importantes, guiarán la comparación del material etnográfico que se pre- 
senta en los diferentes apartados de este texto. 

BJ concepto de juego se utiliza en estas páginas para dar cuenta de los 
aspectos en apariencia menos solemnes y formales de las prácticas socia- 
les. En éste sentido, dicho concepto se usa de manera general para des- 
cribir tanto prácticas sociales colectivas destinadas al esparcimiento, el 
entretenimiento y la recreación en las sociedades contemporáneas como 
para describir las acciones humanas particularmente poco “productivas” 
gue forman parte del ámbito público del ritual (Duvignaud, 1979, 1982). Se 
pueden enumerar como ejemplos de actividades de carácter lúdico a las 
variedades deportivas contemporáneas, las artes corporales, los videojue- 
gos y formas del habla como los chistes y la tradición oral asociada a ellos. 
De la misma manera, prácticas transgresoras de la solemnidad pública 
realizadas por tricksters, payasos, saltimbanquis, entre otros, son formas 
de expresión lúdica que pertenecen a la dimensión del juego en su acep- 
ción social. 

Tanto el ritual como el juego comparten una serie de elementos que se 
relacionan estrechamente con el tema de la violencia. Un tipo de violencia 
que toma connotaciones especiales al ser una irrupción dentro del conti- 
nuum de prácticas que en teoría, uno pensaría que deberían ser ajenas a 
ella. En las siguientes páginas se propone ver los mecanismos rituales y de 
juego como procesos en constante tensión con las fuerzas sociales externas 
a estos ámbitos y a su vez, como prácticas que en su interior generan y 
proponen sus propias lógicas que usan, manipulan y en ciertos Casos, so- 
hucionan los brotes de violencia a los quese ven expuestos los participantes. 


EL RITUAL EN SUS PROPIOS TÉRMINOS 


El ritual es, sin duda, uno de los temas predilectos de la antropología, lo 
que ha dado como resultado investigaciones tan disímiles entre sí y en 
ocasiones desarrollos teóricos tan opuestos y contradictorios como la dis- 
ciplina misma, de modo tal que es sumamente complicado abarcarlos en 
su totalidad, 

De la gran variedad de perspectivas que se pueden enumerar, una de 
las más citadas y recurrentes es la de Víctor Turner (1988, 2005), uno de los 
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pioneros del enfoque procesualista del ritual durante la segunda mitad del 
siglo XX. Para este autor, el ritual, aparte de ser un sistema coherente y 
estructurado, genera en su interior un contexto particular de acción dife- 
rente a las actividades de la vida cotidiana. En este sentido, el ritual crea 
un mundo donde la sociedad comunica los simbolos más importantes de 
su cultura por medio de expresiones materiales como: máscaras, atuen- 
dos, vestimentas grotescas, elementos todos ellos marcados por el exceso 
y la ambigúedad. 

El espacio ritual, en la perspectiva de Turner, modela los elementos de 
tal manera que suscita experiencias intensas de comunión o communitas 
(Turner, 1988: 104-136). La comunión que engendra la experiencia ritual, 
sobre todo de iniciación, tiene como consecuencia la transformación (irre- 
versible) de un individuo de un estado a otro por medio de su pasaje por 
tres fases rituales reconocibles: separatión, liminalidad y reintegración 
(Turner, 2005: 103-128). Este modelo trifásico constituyó el esquema bási- 
co para analizar los procesos rituales en sociedades no occidentales. De 
las tres fases mencionadas, Víctor Turner considera a la liminalidad como 
el momento clave del ritual, un tiempo de lo posible debido a la ambigúedad 
social que se presenta y por la intensidad de la experiencia de los partici- 
pantes. En esta fase, los individuos como personas sociales pierden su. 
definición, no son los mismos que antes del ritual, pero aún no logran ac- 
ceder a sus nuevos estatus. El limen los posiciona en un lugar neutro, un 
limbo que los hace peligrosos, de ahí que se recomiende su reclusión, 
desaparición momentánea, su muerte simbólica. La transición, que no 
puede durar mucho tiempo, termina con el reconocimiento del o los indi- 
viduos en su nuevo estatus y su reagregación a la sociedad de la cual se 
habían separado. 

Para Turner, la importancia que tiene el ritual como hecho creativo y 
transformador en sí mismo se expresa por medio de la escenificación de 
conflictos ya sea para su resolución O para su dramatización (Turner, 
4974). La metáfora teatral que usa Turner parte del supuesto de que el ri- 
tual es por definición un espacio que la sociedad utiliza para representar 
sus dilemas normativos más intrigantes de manera creativa. Si bien esta 
interpretación funcionalista del ritual puede resultar un tanto reduccionis- 
ta, es importante tenerla en mente a la hora de resaltar la violencia que 
aparece al interior de las prácticas rituales. 
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La noción de conflicto, que Turner retoma de Max Gluckman (Turner, 
4966), va a ser importante para caracterizar la emergencia del ritual en las 
sociedades no occidentales. Para Turner, el conilicto tiene que ver con un 
orden normativo general que se encuentra en perpetuo movimiento y que 
no deja deser reflexionado por los individuos de una sociedad en la ejecu- 
ción ritual. En este sentido, cada ritual es siempre singular y diferente. 

Lo que quisiera resaltar ahora, es el aspecto contenedor que tiene el 
ritual, es decir, su capacidad de explicarse por sí mismo, de proyectar una 
realidad diferente a la cotidiana, un mundo posible. De alguna manera, 
Turner defiende esta idea al enfocarse en cada uno de los elementos y fa- 
ses del ritual como creadores de experiencias únicas e irreversibles (en el 
caso de los rituales de iniciación) que, aunque toman prestadas elementos de 
la sociedad general de la cual forman parte, son moldeadas de forma dramá- 
tica y estética. Este potencial creativo le da al ritual su carácter innovador. 

Tenemos, entonces, al ritual como un contexto que no reproduce fiel- 
mente las estructuras sociales generales y que no puede entenderse sim- 
plemente como una causa directa de tales estructuras. La mayoría de los 
expertos en el tema del ritual, más o menos eomeciden en este punto. No 
es ni la expresión práctica de una narrativa mítica, como bien lo afirma 
Claude Lévi-Strauss (2009: 606) y tampoco una copia directa de la realidad. 
Algunos autores como Clifford Geertz, mencionan, por ejempio, que el ri- 
tual es una representación de la sociedad y que de ella se nutre (Geertz, 
2003: 131-451). Otros autores como Marvin Harris (1986) y Roy Rappaport 
(1979, 1987) explican al ritual en función de las determinantes ecológicas 
y económicas de la sociedad. 

No obstante haber reconocido la especifidad del ritual como fenóme- 
no, los autores arriba mencionados, de alguna manera u otra siguen una 
tradición que ve el ritual siempre dependiendo de las estructuras socia- 
les, ya sea en su dimensión dramática, representacional, narrativa o fun- 
cional para su explicación. Desde estas perspectivas, la emergencia de la 
violencia se explicaría simplemente como la irrupción o infiltración de 
fuerzas destructivas en el seno de prácticas que le son ajenas y donde no 
deberían aparecen. 

51 bien no estoy en total desacuerdo en relacionar el ritual con el con- 
texto social general del cual forma parte, mi interés en este capítulo es 
verlo en sí mismo como creador de un mundo que se puede explicar en 
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sus propios términos, y a partir de allí entender el fenómeno de la vioien- 
cia. Esta es la recomendación que dan Don Handelman y Galina Lindquist, 
quienes mencionan que antes de sacar conclusiones apresuradas sobre el 
ritual, uno debería de analizarlo en sus propios términos y de acuerdo a su 
propia lógica (Handelman y Lindquist, 2005: 2). 

Ver al ritual, bajo sus propios términos y lógicas puede ayudar a dar 
una explicación diferente de la violencia simbólica y real que se presenta 
recurrentemente en su interior. Sin embargo, antes de pasar al estudio 
comparativo sobre el tema quisiera abordar brevemente el tema del juego 
y su configuración. 


LA SERIEDAD DEL JUEGO 


A diferencia del ritual, el tema del juego no ha causado tanto interés en la 
historia de la antropología. El sociólogo Jean Duvignaud ha mencionado 
que tal vez este relativo desinterés parte de un prejuicio sobre la propia 
noción del juego como algo irrelevante, sin consecuencias para la vida 
productiva de las sociedades (Duvignaud, 1982). Para los fines de este ca- 
pítulo, la noción de juego se usa en un sentido amplio y abarca tanto socie- 
dades occidentales como no occidentales. En el caso de las primeras, el 
juego se presenta en una infinidad de variantes que tienen que ver con su 
caracterización como prácticas destinadas al tiempo del ocio, la recreación 
y el entretenimiento, pero que en su interior, a la manera de los rituales en 
sus propios términos, presentan sus propias lógicas y procesos de produc- 
ción normativa. Por otro lado, en el contexto de las sociedades no occiden- 
tales, el juego aparece principalmente como una dimensión propia del 
ritual, es decir, forma parte de su lógica y es en ella donde tiene su mejor 
expresión, aunque no se descarta la existencia de juegos en sí mismos 
fuera del espacio ritual. 

Es importante mencionar que.en este capítulo no se da cuenta de la 
diferencia que existe en el idioma inglés entre los conceptos de play y game, 
la cual está ausente en el idioma español, pero que indica dos formas de 
acercamiento al fenómeno lúdico. Por un lado, la idea de game remite a una 
serie de prácticas normadas y claramente contextualizadas de carácter 
colectivo implícito. Mientras que play se refiere principalmente a jugar en 
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su sentido lúdico, desinteresado y eminentemente individual. Ambas ca- 
racterizaciones se encuentran en la noción de juego que uso en este capí- 
tulo. Jugar, en este sentido se relaciona tanto con las actividades de play 
como con las prácticas colectivas propias del game. 

Por vn lado el juego €s individual, pero a la vez se constituye como una 
" actividad colectiva. Esta dimensión colectiva del juego es la que más me 
interesa con respecto a la violencia. Es en ella donde las tensiones sociales 
y normativas se ven en riesgo de colapsar. Parecida a la situación del ritual, 
donde éste se constituye como un espacio diferente o inclusive separado 
de las estructuras sociales generales, en el juego también vemos un esfuer- 
zo continuo por mantener sus propias reglas y normas, intentando dejar al 
margen el contexto social del cual emergen. 

En este sentido, se parte del principio de que los seres humanos nunca 
nos encontramos aislados, es decir, siermpre estamos y nos definimos por 
el tipo y capacidad de relaciones que tenemos. El juego no puede ser visto 
simplemente como algo individual, inclusive para las sociedades modernas 
que elorifican el individualismo, las personas forman parte. de grupos y 
contextos normativos que las motivan y en muchos casos con las que tie- 
nen que lidiar y negociar constantemente. Á este respecto resulta interesan- 
te la noción que Víctor Turner da del juego como implicando una seriedad 
casi “mortal” y una dialéctica constante con las estructuras sociales. Para 
Turner el juego es una categoría elusiva, es una modalidad eminentemen- 
te liminal y liminoide, localizado en los intersticios de la cultura (Turner, 
1982, 1986). Turner también nos recuerda que el juego contiene cierto 
carácter violento, competitivo y agresivo y no significa sólo “pasarla bien” 
y entretenerse (Turner, 1986: 31). 

La relación que existe entre juego y seriedad ha sido también señalada 
por Gregory Bateson, quien menciona su importancia en el acto de la co- 
municación (Bateson, 1987: 187). Para Bateson, jugar es comunicar, evoca 
un metalenguaje acerca de lo social en general. El juego crea una serie de 
territorio-mapa que, curiosamente, liga los dominios de la amenaza y el 
histrionismo (Bateson, 1987: 188). Bateson señala en este sentido, que la 
diferenciación entre ritual y juego es difusa e inestable, no es posible, a su 
ver, distinguir claramente algo como ritual y algo como juego (Bateson, 
1987: 189). El mapa y territorio que crea el juego y el ritual, al ser parecidos 
y oscilar entre las normas propias y las externas hace que pierdan su sen- 
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tido de inteligibilidad. A este respecto, es difícil saber dónde el juego termi- 
na y la violencia y agresión emerge. 

Como punto final de este apartado quisiera hacer referencia a la noción 
de juego profundo que menciona Clifford Geertz. En su análisis de la riña de 
gallos en Bali, Geertz observa que la riña como juego implica aspectos 
sociales, pero también psicológicos. En las apuestas de gallos que analiza, 
no está en juego solamente el dinero, sino el prestigio de los individuos. Es 
decir, tiene que ver con jerarquías más allá de la dimensión placentera y 
monetaria de apostar (Geertz, 2003: 435). 

La riña de gallos refleja y dramatiza la cultura. Según Geertz, el juego 
no cambia el estatus de las personas en la sociedad balinesa y no pone en 
riesgo su integridad, simplemente estructura y comunica temas humanos 
más generales relacionados con la muerte, el beneficio, el orgullo, la pérdi- 
da y el azar (Geertz, 2003: 445). Corno se verá más adelante, en muchas 
ocasiones, la propia realidad del juego y el ritual son capaces de ir más allá 
de la mera escenificación y pronunciación de los temas centrales del ser 
humano que menciona Geertz. La irrupción de la violencia tiene que ver 
con las dimensiones reales y de riesgo que implica la participación en las 
lógicas del juego y el ritual. En este sentido, el juego profundo se vuelve 
todavía “más profundo” y serio al generar su propia potencialidad de cam- 
bio y transformación. 


EL NUEVO PARADIGMA ANTROPOLÓGICO DE LA VIOLENCIA 


La irrupción de la violencia dentro de las prácticas rituales y de juego obli- 
ga a preguntarnos sobre las razones de su existencia. En los apartados 
anteriores he descrito la manera en la cual concibo al juego y el ritual. 
Ambos dominios los considero en muchos sentidos como contextos en sí 
mismos que no necesariamente requieren ser explicados por fuerzas ex- 
trínsecas a ellos. No obstante, parecería que la irrupción de la violencia 
sería un argumento en contra de mi propuesta. La violencia sería esa 
fuerza externa que se infiltra a dominios donde uno no supondría que 
deberían de aparecer. E : 

Por el contrario, mi argumento es que la violencia que se observa en 
los rituales y en muchas actividades de carácter lúdico obedecen, o tienen 
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muchas veces su génesis, en las dinámicas internas y las lógicas de esas 

actividades. Aunque las fuerzas sociales externas siempre están al acecho, 

por así decirlo, muchos de los rituales y juegos colectivos existentes se 

proponen como ámbitos contenedores de dichas fuerzas pese a que nunca 
logren réáalmente hacerías a un lado. 

Dentro de la visión turneriana de! ritual, la violencia irrumpe en los mo- 
mentos de conilicto y de cisma estructural. Esta visión se posicionaba como 
una forma de ruptura con el funcionalismo británico clásico que vela a las 
sociedades no occidentales en perfecta armonía con el medio ambiente y 
con. sus estructuras normativas. La violencia, en este sentido operaba como 
un desestabilizador de lo estructural, pero que ayudaba a $u regeneración. 
La posición de Turner, aunque heredera de esta visión reduccionista y un 
tanto idílica de la sociedad, rompe hasta cierto punto con las nociones de 
armonía y estabilidad. Es una inversión de las premisas del funcionalismo 
donde las sociedades se definen no por su orden, sino por su desorganiza- 
ción, disputas, conflictos y hechos violentos. Si algo hay en las sociedades 
en general son sólo tenues y tensos momentos de estabilidad. 

Michel Wieviorka menciona que no todas las formas de violencia son 
iguales en todas las épocas. Para este sociólogo la emergencia de la violen- 
cia actual del siglo XXI se acentúa en las dinámicas de rivalidades étnicas y 
pugnas de índole religioso y sectario (Wieviorka, 2003: 109). Aunado con 
estos dos ámbitos se pueden añadir los problemas económicos y financie- 
ros de la reciente crisis global, la continuada lucha contra el “terrorismo” 
en Occidente y los proyectos de lucha contra las drogas a nivel regional, 
sobre todo en Latinoamérica. 

Wieviorka señala que estamos ante un nuevo paradigma de la violencia 
donde existe un rechazo sobre todo por parte de las élites intelectuales, 
académicas y la sociedad civil acmuales, sobre todo en Europa, al uso dela 
violencia como medio de legitimación política y social. En este sentido, la jus- 
tificación moral del uso de la violencia del Bstado está fuera de cualquier 
justificación intelectual (Wieviorka, 2002: 110-414). 

Bl análisis de la violencia en un nivel antropológico se caracteriza por 
su énfasis en dos polos: el análisis del sistema y los actores sociales (Wie- 
viorka, 2002: 115). Para Wieviorka, el nuevo paradigma de la violencia 
necesita salir de la perspectiva funcionalista y posfuncionalista del estu- 
dio estricto del conflicto y las crisis sistémicas globales (2002: 116). Aun- 
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que esto no implica dejarlos de lado, es imprescindible ampliar su dimen- 
sión e incluir no sólo los aspectos estructurales de la violencia, sino 
también hay que tomar en cuenta su incidencia en los actores: “Tenemos 
que tomar en consideración al sujeto-imposible, frustrado o funcionando 
fuera del sistema y fuera de las normas” (Wieviorka, 2002: 117]. Esta 
nueva aproximación, aparte de atender a los diferentes niveles en los 
cuales la violencia se expresa, implicaría un análisis de su incidencia a 
partir de su aparición más particular, el individuo. En lugar de partir del 
estudio general del sistema, su disfunción y su efecto en las localidades 
y los sujetos, Wieviorka propone comenzar desde abajo, desde las parti- 
cularidades, a partir de los individuos y su relación con esos mecanismos 
abstractos, globales y sistémicos con los que interactúa (2002: 121). En 
síntesis, es importante el estudio de la violencia en sus dimensiones más 
íntimas y no ligadas necesariamente a la política o las luchas de poder. 
Asimismo, su espectro necesita ampliarse, observar su incidencia en la 
intimidad de los individuos y en sus procesos de negociación con las 
estructuras en las que se sitúa, algo que también ha sido propuesto por 
Michel Foucault (1988). 

Muchas de las manifestaciones de la incidencia de la violencia operan 
en niveles y, como menciona Arjun Appadurai, el estudio de las consecuen- 
cias negativas (por así decirlo) de la globalización, implica poner atención 
a la tendencia general del asalto a las minorías grupales (Appadurai, 2006: 
40). Este patrón global de violencia es importante tomarlo en cuenta ya que 
muchas de las expresiones rituales son llevadas a efecto por minorías, ya 
sea étnicas, religiosas y migrantes. Del mismo modo, la dinámica de juego 
competitivo en cierto sentido tiene que ver con la creación de minorías, de 
pugnas por control y por enfrentamientos en su interior. 

Si bien los “otros” siempre han sido tradicionalmente los objetos de 
ataques por parte de los grupos dominantes o mayoritarios, en las últi- 
mas dos décadas, señala Appadurai, las minorías han sido ei foco de 
atención del Estado ya que son consideradas como peligrosas y desesta- 
bilizadoras de la propia idea de un proyecto nacional: “Las minorías, en 
pocas palabras, son metáforas y recordatorios de la traición del proyecto 
nacional clásico” (2006: 48). La peligrosidad de las minorías se establece 
como una de las principales razones del resentimiento hacia ellas. Por Otro 
lado, la propia noción de minoría es algo que es creado históricamente, 
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selectivamente modelado por el poder. Paradójicamente, es una minoría (la 
elite) quien se encarga de proyectar una idea casi estadística de ambos 
polos en confrontación. En este sentido, no es que las minorías produzcan 
la violencia sino que la violencia, en su nivel estatal requiere de las mino- 
rías para. su ejecución [Appadurai, 2006: 45-46). 

Esta breve discusión sobre los niveles particulares de la violencia y su 
expresión en la creación de las minorías a nivel global, es parte de este 
nuevo paradigma de la violencia en el cual las dinámicas del ritual y del 
juego negocian y en parte se contextualizan. No obstante, y como parte de 
este nuevo paradigma es necesario recalcar que la incidencia de la violen- 
cia es también parte intrínseca de las propias lógicas del ritual y el juego. 
En otras palabras, estos dos ámbitos potencializan las fuerzas generales de 
la estructura y en algunos casos manifiestan dichas potencialidades en su 
«interior o las invierten. Es a estas fuerzas potenciadoras del ritual y el jue- 
go a las que habrá que poner atención. 


LA VIRTUALIDAD DE LA VIOLENCIA RITUAL 


El ritual y el juego crean su propio espacio y tiempo (mapa-territorio en la 
terminología de Bateson), su propio contexto de acción y práctica que de 
alguna manera contrasta con la estructura social general en la cual se pro- 
ducen. Entre ambos dominios y las estructuras sociales se encuentra una 
tenue línea divisoria. 

En este sentido tenemos lo que Bruce Kapferer ha denominado como 
una oscilación entre virtualidad y realidad (1997: 480). Es importante men- 
cionar que el término “virtualidad” en este contexto no se refiere a su 
acepción informática y computacional. Su significado proviene de la obra 
filosófica de Gilles Deleuze y Felix Guattari y se refiere al reino de las po- 
tencialidad y de lo que puede generarse como posibilidad. Como estos 
autores lo mencionan, no existe una oposición entre virtual y real (Deleuze 
y Guattari, 2002: 102). Lo virtual toma su forma generativa de las potencia- 
lidades de lo real, y viceversa. Lo virtual consiste en las posibilidades de 
variación que puede tener lo real y que de hecho lo van formando cada vez 
que se actualiza, por tanto, lo virtual-real: “no tiene reglas obligatorias o 
invariables, sino reglas facultativas que varían sin cesar con la propia va- 
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riación, como en un juego en el que en cada tirada estaría en juego la regla” 
(Deleuze y Guattari, 2002: 103). 

Lo virtual no es una representación ni un modelo de lo real como bien 
lo menciona Kapferer (1997: 184), sino una manera de regenerar una rela- 
ción en el mundo. La violencia ritual tiene que ver con estos horizontes de 
virtualidad que las propias prácticas generan y no necesariamente con 
fuerzas completamente extrínsecas a ellas. Por ende, la violencia ritual y 
iúdica no es una réplica del mismo tipo de violencia que se genera en las 
estructuras sociales generales, aunque en muchos aspectos haga referen- 
cia a ella. Es en este sentido que se puede hablar de una virtualidad de la 
violencia. Á continuación, y para clarificar mi exposición argumentativa, 
daré algunos ejemplos etnográficos al respecto. 

Dentro de los rituales de iniciación es posible ver la irrupción de la 
violencia como una parte fundamental del paso de un estado a otro de los 
individuos. Maurice Bioch ha señalado que la violencia física y simbólica 
de los iniciados forma parte de la estructura ritual general y de la puesta 
en escena de los temas de la muerte y los procesos vitales (Bloch, 1992). 
La violencia tiene que ver con la reproducción y regeneración de la vida 
que se suprime durante la desaparición de los neófitos en la fase liminal 
en sus aspectos estructurales y existenciales (Bloch, 1992: 4). Para Bloch 
los rituales de iniciación masculina entre los Orckaiva de Papúa Nueva 
Guinea demuestran que la violencia física que experimentan los neófitos 
es parte integral de su regreso al mundo social. Es decir, por un lado el 
iniciado es separado para morir en la selva, en lo no humano y reunirse 
con sus ancestros para después convertirse en un verdadero hombre 
(Bioch, 1992: 8-23). Sin embargo, este trascender, el encuentro con los an- 
cestros, implica de alguna manera morir y dejar de ser humano. Ánte este 
dilema, los iniciados necesitan encontrar la manera de recuperar su vitali- 
dad y regresar con el conocimiento adquirido de los ancestros, de lo tras- 
cendental. Bloch argumenta que la reiteración de la violencia (rebounding 
violence) en los Orokaiva es una forma, primero, de conquista hecha por 
los iniciados del mundo de lo ancestros, una prueba de su fuerza; en un 
segundo momento, la violencia física del regreso a lo mundano significa la 
conquista de la vitalidad, pero al mismo tiempo poseyendo lo trascendente, 
es en suma una nueva vitalidad la que se adquiere; el cambio es tanto so- 
cial como existencial (Bloch, 1992: 5-6). 
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El énfasis en la violencia física de los iniciados puede provocar su muer- 
te literalmente en algunos casos. Los Orokaiva lo ven como una prueba, una 
conquista, una forma de mostrar que ya son hombres, verdaderos cazado- 
res. Por este motivo la fase de reintegración a la sociedad está marcada por 
“sucesos violentos contra los neófitos, recibiendo golpes y azotes por parte 
de los líderes espirituales. Existe también una clara asociación con ciertos 
animales como pájaros y cerdos que forman parte de las concepciones cos- 
mológicas sobre la trascendencia y la vitalidaa, la caza y la predación. La 
doble violencia de los Orokaiva, la de separación y la de reintegración, son 
partes fundamentales de sus ritos de iniciación y se deben de entender, a 
mi juicio, como elementos de la virtualidad de la violencia que he descrito 
anteriormente. La violencia en este sentido irrumpe como algo propio de la 
lógica del ritual y no sólo como un reflejo de fuerzas sociales generales. 

La virtualidad de la violencia también aparece en la descripción de los 
rituales de exorcismo contra la brujería que analiza Bruce Kapferer en Sri 
Lanka (1997). El principal ritual de curación, el Suniyama, es una fastuosa 
celebración dentro de la tradición budista cingalesa que tiene por objetivo 
liberar a una persona de una estado de posesión de brujería. La disolución 
del embrujo se da de manera simbólicamente violenta, con la destrucción del 
palacio de Mahasanmimata que es una estructura ritual que simboliza el or- 
den ideal, el cual es parte de la propia mitología budista local [Kapferer, 1997: 
66). Anterior a su destrucción, el palacio alberga a la persona poseída 
quien durante el ritual va acercándose poco a poco a su entrada hasta po- 
sicionerse dentro de él (Kapferer, 1997: 84). En el Suniyama prácticamente 
se realiza un recorrido de la victima de la brujería del exterior al interior 
del recinto de Mahasammata. Dentro del recinto se lleva a cabo el ritual de 
purificación y finalmente cuando se termina, el palacio es destruido, sim- 
bolizando la disolución de las causas de la brujería: las posesiones 
materiales, la envidia, la riqueza y la ostentación de la prosperidad 
(Kapferer, 1997: 86). Kapferer menciona que el Suniyama es un ritual 
total, que crea, destruye y regenera las fuerzas de lo humano, aunque 
también revela las potencialidades de la brujería, sus alcances y su vio- 
lencia destructiva (Kaferer, 1997: 88). 

En la interpretación de este ritual, se puede ver que la virtualidad de la 
violencia lo acompaña cada momento y forma parte de él, aunque no se 
descarta la exacerbación de la brujería como causa de los conflictos inte- 
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rétnicos entre tamiles y cingaleses. No obstante, en mi lectura de Kapferer 
no veo que esos conflictos se indiquen como la razón de la violencia ritual 
del Suniyama. La violencia, la destrucción que acontece es una manera de 
restaurar la vitalidad del individuo, unificarlo con el cosmos y revelarie la 
potencialidad de las fuerzas negativas contenidas en la brujería. 

Un último ejemplo de virtualidad de la violencia lo ofrecen los ritos 
sacrificiales. Este es quizá el tema que más llama la atención cuando de 
violencia ritual se trata. Tanto Maurice Bloch como Bruce Kapferer hacen 
referencia a este tópico, aunque es René Girard quien más lo ha desarro- 
llado. Para Girard (1989), la imagen de la violencia del sacrifico tiene que 
ver con el carácter obligatorio de las normas rituales y con la profanación 
al mismo tiempo. Girard señala que la violencia no puede ser negada sino 
que comúnmente es redireccionada hacia otros objetos (1989: 4). Dentro 
de su perspectiva, la violencia humana proviene de su propia pulsión casi 
instintiva y se moviliza hacia los objetos sacrificiales como una forma de 
venganza inherente (1989: 15). Dice Girard que “si la venganza es un pro- 
ceso sin fin, no puede ser invocada para detener los impulsos violentos de 
la sociedad. De hecho, es la venganza misma la que debe ser contenida” 
(1989: 47). 

Kapferer ha criticado esta postura funcionalista de Girard sobre el sa- 
crificio y en su lugar ha posicionado la violencia del sacrifico como el acto 
total por excelencia (1997: 189). Para este autor la violencia sacrificial es una 
“forma de acción totalizante, la explosión de la posibilidad y la posibilidad 
de la explosión” (Kapferer, 1997: 190). Es este potencial el que yo he defini- 
do como la virtualidad de la violencia en su acepción más “deleuziana”. 

Como se ha podido ver en las descripciones de este apartado, la vio- 
lencia ritual es parte de su propio proceso de virmalización. Es una mane- 
ra de salir de una visión meramente funcionalista de la violencia e implica 
entenderla en sus propios términos como parte de la lógica ritual, lo que 
no implica necesariamente justificarla o reconocerla moralmente. Es sim- 
piemente dar cuenta de su potencialidad latente y de su existencia a veces 
al margen de las estructuras sociales generales. 

Como se verá a continuación, los juegos de carácter colectivo también 
presentan brotes de violencia en su interior, afectando tanto a los partici- 
pantes como a los espectadores de ellos. Es en el juego, quizá, donde el 
tema de la virtualidad de la violencia se hace más visible. 
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¿LA VIRTUALIDAD DE LA VIOLENCIA LÚDICA 


da delas prácticas lúdicas es común también encontrar elementos que 
indican un vínculo estrecho con la violencia. Una de las actividades donde 
la violencia irrumpe es en los deportes modernos. La mayoría de los 
deportes que se practican actualmente están fuertemente estructurados e 
institucionalizados con normas y reglamentos específicos. Norbert Elías y 
Bric Dunning, en su estudio histórico-social sobre los deportes, mencionan 
que uno de los temas más fascinantes que se presenta es el estudio de la 
creación, reproducción y modificación de las normas de interacción depor- 
tivas (Biías y Dumning, 1992: 188). Elías menciona que los deportes tienen 
el objetivo de crear tensión entre las partes en competición (Elías y Dun- 
ning, 1992: 192-194), tensión que se vuelve más atractiva cuando estas 
partes en cuestión o sea los jugadores, se enfrentan. Dice Elías: “La pieza 
central de la figuración formada por un grupo de personas que realizan 
una actividad deportiva es siempre una lucha fingida, con las tensiones 
controladas que engendra y la catarsis —o liberación de la tensión— al fi- 
nal” (Elías y Dunning, 1992: 195). Me parece bastante acertada esta aseve- 
ración. La evocación de fingimiento que envuelve al deporte, curiosamente 
es algo que también encontramos en el ritual y su dramatización, es parte 
de su propia potenciación. A mi ver, es esta lucha fingida la que da pie a la 
irrupción de la violencia entre los participantes de los deportes y es el mo- 
tivo por el cual los espectadores también incurren en ella. Aunque esta 
afirmación puede escucharse como un tanto forzada y esquemática consi- 
dero que es adecuada para entender la virtualización de la violencia lúdica. 

Las lucnas fingidas presentan características rituales, son actividades 
agonísticas, en el sentido de que implican sufrimiento, drama, pasión, ga- 
nadores y vencidos. Tanto en el box, rugby; futbol, hockey sobre hielo y las 
artes marciales, es fácil ver que Jos momentos de tensión pueden derivar 
fácilmente en actos violentos, en quebrantamiento de las normas, en el 
desfogue de las pasiones. La percepción actual sobre la condenación mo- 
ral de la violencia que señala Wieviorka (2003) puede verse como uno de 
los factores de control que existen cada vez más alrededor de los deportes 
y sus normas. Si al interior de la propia lógica del deporte existe la violen- 
cia, en su ámbito contextual también se da entre los seguidores como bien 
lo ha estudiado Eduardo Archetti (2003: 217-229). 
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Más allá de los efectos violentos que los deportes y actividades iúdi- 
cas puedan engendrar en los asistentes, mi interés está más centrado en 
la propia dinámica del juego como generadora de violencia al interior de su 
propia lógica. Es decir, cómo la lucha simulada entre partes puede dar pie 
a un tipo de violencia diferente a la que se produce fuera del contexto lú- 
dico, muy similar a la manera como las prácticas rituales lo realizan. 

Para finalizar, un ejemplo etnográfico ayudará a. entender este aspec- 
to de violencia lúdica como parte intrínseca a la lógica de la lucha 
simulada. Bl caso en mención es el arte ritual lúdico afrobrasileño de 
la capoeira, donde la dinámica de lucha fingida o simulada es primordial. 
Los orígenes de esta práctica lúdica se encuentran en el periodo colonial 
en Brasil, probablemente practicada desde el siglo XviI (Assuncáo, 2005). 
Al ser un arte que surgió como una lucha disfrazada creada por esclavos, 
la capoeira se define por ser un juego que pueden derivar en actos vio- 
lentos. La dinámica corporal implica una interacción cara a cara entre 
dos personas en un círculo de combate con música en vivo tocada por 
los propios participantes quienes también fungen comio la audiencia prin- 
cipal (González Varela, 2012). Similar al kalarippayatt, un arte marcial de 
Kerala, la capoeira es de carácter holístico, es decir, implica técnicas 
corporales, una filosofía de vida y un sustento espiritual. Dentro de su 
lógica, la violencia es un tema esencial debido a que durante la primera 
mitad del siglo Xx era común que un encuentro de capoeira culminara en 
peleas, en revanchas, vendettas y problemas con la policía (Assuncáo, 
2005). Su proceso de institucionalización fue diluyendo en la medida de 
lo posible la irrupción directa de actos violentos y privilegió más la auda- 
cia y la perspicacia para lidiar con situaciones de riesgo; esto fue una 
manera lúdica de solucionar en parte el problema de la violencia. No 
obstante, los practicantes consideran que su irrupción siempre está la- 
tente, la tensión que genera revela una tenue línea entre lo que es un 
juego y lo que ya es una batalla entre adversarios. La violencia actual- 
mente no proviene de las estructuras sociales generales de la sociedad 
brasileña, sino que son producto de la propia dinámica de interacción, 
del fingimiento, de la ambigúedad latente entre lo ritual, lo espiritual y las 
luchas de poder en el círculo de combate. : 

La capoeira es un claro ejemplo donde la virtualidad de la violencia 
implica seriedad, riesgo y responsabilidad al interior de su dinámica. En 
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otras palabras, es otro caso de “juego serio” donde lo lúdico, lo político e 
y 
inclusive lo cosmológico, tienen su lugar como potencias creadoras. 


CONC: USIÓN 


PJ tema de la violencia dentro del ritual y el juego implica una diferencia- 
ción con respecto del tipo de violencia que aparece fuera de estos contex- 
tos. No obstante, esta diferenciación no implica una oposición, sino más 
bien un horizonte de complementariedad entre las estructuras sociales y 
los contextos delimitados del ritual y las actividades lúdicas. 

El objetivo de este capítulo tuvo por objetivo mostrar que dentro de las 
particularidades de las prácticas rituales y de juego existen elementos en 
común que pueden remitirnos a expresiones de lo que he denominado la 
virtualidad de la violencia. El ritual y el juego crean sus propias formas de 
organización y de creación de mundos posibles. Bs a partir de esta idea 
de potenciación de fuerzas que se puede entender al ritual y al juego en 
sus propios términos. Por falta de espacio no hubo descripciones detalla- 
das de los casos etnográficos presentados. Su objetivo era dar cuenta sólo 
de esos elementos que evocan el tema de la violencia como parte integral de 
su formación. 

Dentro de este nuevo paradigma de la violencia que señala Wieviorka, 
dentro del contexto del ritual y el juego es necesario prestar más atención a 
los niveles normativos en relación con su especificidad individual y subjetiva. 
Del mismo modo, las sociedades se transforman y los rituales y los juegos 
también, aunque parezca que no lo hacen. La repetición, la regularidad de 
tiempos y espacios que presentan dan pie a una modificación y acualización 
de sus potencialidades creativas cada vez que se ejecutan. La violencia puede 
que fomente o acelere dichos cambios O puede que los reprima. Al ser el 
ritual y el juego mundos de lo posible, son capaces de actualizar dichos 
cambios o mantenerlos a raya, lejanos, sólo como meras potencialidades. 

El antropólogo Roy Wagner ha señalado que el ritual (y yo incluiría en 
esta reflexión al juego también) tiene un poder comunicativo singular y se 
constituye como una representación de la creatividad humana, ya sea efec- 
tuada por el antropólogo en su afán de describir al ritual y ejecutada por 
parte de los “nativos” al intentar explicarlo, o diseñada como un orden o 
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esquema para explicar o determinar su significado (Wagner, 1984: 154). El 
problema es que también se puede decir lo mismo de la violencia en 
general. En sus diferentes acepciones y modalidades, la violencia también 
representa la creatividad humana, pero no de la manera “deseable” o mo- 
ralmente justificable (es más bien una “creatividad de destrucción” y pola- 
rización de los grupos humanos). Su capacidad de transformación e 
irrupción en los procesos sociales de manera atroz habla de cierto tipo de 
aparición que es difícil de justificar. Dentro de este nuevo paradigma, la 
violencia no puede ser moralmente aceptada como tampoco sus manifes- 
taciones pueden obviarse O pasar desapercibidas. En el caso de las diná- 
micas rituales y de juego, su recurrencia como parte integral de sus lógicas 
no implica su llana aceptación. 

Por último y para concluir, quisiera mencionar que más allá del carácter 
a-moral de la violencia, lo importante radica en distinguir que su irrupción 
requiere explicaciones más allá de modelos funcionalistas o de pretensio- 
nes psicologistas que abogan por su supuesto innatismo. La violencia tiene 
diferentes conmotacioónes y en el caso del ritual y el juego muchas veces su 
irrupción es parte del propio efecto dramático y escénico que conlleva di- 
chas prácticas y no algo externo a ellas. Un efecto que, paradójicamente, es 
tanto destructivo como regenerador, que diluye y tensiona, pero también 
une y propicia la recuperación de la vitalidad de las relaciones humanas. 
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Violencia, género y poesía: 
expresión de la guerra y la paternidad 
en los poetas Miguel Hernández y José Martí 


Consuelo Patricia Martinez Lozano* 


Para Samuel, mi padre, 

que, como dice un poema de 
Miguel Hernández: antes de ser 
hombre, fue niño yuntero. 


El presente capítulo apunta en tres direcciones: 1) Una que alude a la pre- 
sencia de la violencia institucional y de Estado a través de la guerra y cómo 
este tipo de violencia es descrita en la escritura poética de dos autores: 
Miguel Hernández y José Martí. 2) Un segundo aspecto que se refiere a la 
manera en que dichos poetas configuran una forma de masculinidad profun- 
damente relacionada con la participación en la guerra o en el exilio y la 
construcción simultánea de una nueva forma de nación o de patria. 3) Auna- 
do alo anterior, esta forma de masculinidad leva implícita una construcción 
de paternidad “varonil”, de procrear hijos varones como reflejo de sí mismos, 
por quienes se lucha en la guerra y para qiuenes se construye la patria. 

Es pertinente aclarar que esta disertación no parte de una visión espe- 
cializada del análisis literario, sino, fundamentalmente, de una perspectiva 
antropológica en torno al género y sobre la construcción de las masculini- 
dades y la paternidad, relacionando estos aspectos con la experimentación 
de la violencia y la manera de describir todo lo anterior a través de la es- 
critura poética y la vida personal de los poetas en dos casos concretos que 
comparten ciertas características, pero también perfilan diferencias. 


*Doctora en Ciencias Sociales con Especialidad en Antropología Social por el CIESAS 
Occidente. Sus líneas de investigación se han enfocado a los estudios de género, juventud, 
violencia, escritura y sentido del humor. Actualmente es profesora investigadora en la Escuela 
de Ciencias de la Comunicación de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. Pertenece al. 
Sistema Nacional de Investigadores Nivel l, 


LA VIOLENCIA DE ESTADO Y LA GUERRA 


En términos generales, para efectos de esta disertación, se considera a la 
violencia como una condición inherente al ser humano, pero cuyos sisnifi- 
cados y manifestaciones concretas son producto de construcciones cultu- 
rales, sociales e históricas. “La violencia es, ante todo, parte de la condición 
humana, aunque sólo adquiere su poder y significado dentro de cada con- 
texto social y cultural específico que es el que la dota de un determinado 
sentido” (Azaola, 2012: 15). 

Muchembled (2040) disecciona y explica a la violencia coro una cons- 
trucción social histórica (en la Buropa occidental), cuyas expresiones y 
manifestaciones tienen una conformación simbólica fundamentada en la 
relación violenciaVirilidad, sobre todo el tipo de violencia que entraña una 
agresividad preponderantemente destructiva. De alguna manera, a lo largo 
de la historia, las instituciones del Estado han perfilado y definido un habitus* 
que determina la censura, señalamiento y castigos a cierto tipo de agresio- 
nes. Dichas estipulaciones han determinado las configuraciones de esquemas 
de pensamiento y acción que significan o perciben a cierto tipo de compor- 
tamientos como violencia de mayor o menor magnitud. Así, por ejemplo, a 
partir de la primera mitad del siglo XVI, el homicidio de infantes o la violencia 
de extrema crueldad comenzó a ser castigada con penas capitales severas, 
cosa que no ocurría en los siglos anteriores: “La violencia sanguinaria y la 
muerte de recién nacidos, que antes se consideraban fenómenos banales y 
que la justicia no perseguía con mucha dureza ni con gran eficacia, empeza- 
ron a adquirir ahora el estatus de crímenes absolutos y se relacionaron ínti- 
mamente con el concepto de lesa majestad” (Muchembled, 20410: 27). 

A partir de esta visión histórica, los diferentes grupos sociales van con- 
formando una valoración de la violencia en función del tipo de penas y 
castigos a dichas expresiones violentas, mismas que determinan diferentes 


1El habitus se entiende como una estructura de la práctica cotidiana conformada por 
sistemas de “disposiciones” perdurables y transferibles, que configuran esquemas de 
pensamiento y acción, esto es, “principios generadores y organizadores de prácticas y 
representaciones” que adquieren sentido en la vida social cultural, instalándose como 
explicaciones de las percepciones y comportamientos de los sujetos dentro del orden de lo 
natural (arbitrario) normalizado, y cuya posibilidad de variación resulta impensable. Al mismo 
tiempo, el cuerpo de las personas constituye el vehículo fundamental de “vivir” cotidianamente 
ese habitus, es la "externalización de la internalización”, de encarnar el pensamiento, la 
identidad, lo subjetivo, la “creencia” (Bourdieu, 1994). 
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surgimientos o evoluciones de lo que social y culturalmente se entiende por 
crímenes absolutos: “La emergencia de un nuevo tipo de crimen absoluto y, 
en su estela, de una represión más intensa de las transgresiones relaciona- 
das con él, traduce la mutación de los valores esenciales subyacentes al fe- 
nómeno” (Muchembled, 2010: 28).2? Conforme a esta perspectiva, la violencia 
evoluciona de la Edad Media hasta nuestros días, en función de los paráme- 
tros de valoración judicial que resignifican la violencia, pasando de conside- 
rarse una forma de vida normalizada que validaba relaciones de poder, entre 
los sexos y en las comunidades, a ser entendida actualmente como un “tabú 
fundamental” en la convivencia cotidiana. Para Muchemblea, la construcción 
histórica de la violencia en el mundo occidental, tiene dos basamentos 
simbólicos fundamentales: la virilidad fentendida como la construcción 
cultural-histórica de lo masculino] y la juventud. De esta manera, a lo largo 
de la historia, son principalmente los varones quienes ejercen las acciones 
violentas, y también, históricamente, las instituciones han desarrollado me- 
didas de contención, control y represión de las transgresiones desarrolladas 
por los sectores juveniles, especialmente de los jóvenes varones. 

Aquí hay un punto fundamental que, no obstante su trascendencia, 
Muchembled no resalta pero que está implícito en su descripción y expli- 
cación de la violencia: es el Estado, las instituciones, los gobernantes o los 
poderosos quienes determinan, instauran, señalan o perfilan qué tipo de 
violencia es la más censurable y las dimensiones de los castigos que deben 
imponerse a las agresiones o las hostilidades. Aún más, Muchembled se- 
ñala que existe una base “simbólica” más o menos generalizada para expil- 
car los procesos violentos en el mundo occidental, y que enfoca su mirada 
en los varones y en los jóvenes. De alguna manera, eso indica que la figura 
del poder o del Estado es fundamental para establecer los parámetros de 
violencia y los castigos correspondientes a las agresiones, pero también 
puede entenderse que el Estado es quien ejerce en primera instancia la 
violencia, y que para su ejercicio resulta fundamental la existencia o la crea- 
ción de una serie de configuraciones simbólicas que darán sustento y ra- 
zón de ser y actuar a las instituciones represoras. 


?Según Muchembled, en los albores del siglo xx1, la significación de crimen absoluto, es 
decir, el tipo de violencia considerada como más aberrante, censurable, que merece mayor 
castigo, es la referente a los actos que van contra la “preservación de la vida” o las agresiones 
sexuales hacia los niños. 
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Conforme a Bourdieu, la violencia simbólica se refiere a maneras de 
agresión no necesariamente físicas, sino a la violencia que se ejerce 
producto de las representaciones, esquemas y disposiciones social y cul- 
turalmente estructuradas, que son aprehendidas y configuran patrones o 
directrices de pensamiento y acción en los que se definen y reproducen 
relaciones de poder, de dominación-subordinación. En la conformación 
cotidiana del habitus y como consecuencia de estas relaciones de poder, la 
violencia simbólica se efectúa de manera sutil, en el terreno de las signifi- 
caciones y subjetividad de los sujetos, y en la que éla dominado/a partici- 
pa activamente, creando y reproduciendo, a su vez, con la aceptación tácita 
de los esquemas que lo/la subordinan, la configuración de la violencia que 
sobre él o ella se ejerce. En palabras de Bourdieu: 


La violencia simbólica, para explicaria de manera tan llana y simple como 
sea posible, es la violencia que se ejerce sobre un agente social con su compli- 
cidad. [...J los agentes sociales son agentes cognoscentes que, aun cuando 
están sometidos a determinismos, contribuyen a producir la eficacia de 
aquello que los determina en la medida en que lo estructuran (Bourdieu y 
Wacquant, 2005: 240. Cursivas en original). 


Para Bourdieu, la eficacia de la violencia simbólica reside en la fuerza 
estructurante-Inconsciente del habitus, y su asentamiento en el territorio 
de la cognición y el sentimiento que naturaliza todos los elementos y re- 
cursos de la agresión. Al encontrarse en el plano de las estructuras activas 
del habitus, la violencia simbólica tiene una estrecha relación (o constituye 
un recurso fundamental) del poder institucional, del Estado y/o de los 
grupos hegemónicos de poder. Conforme a Bourdieu, la violencia en su 
expresión más cruda o “real”, tiene como fundamento a la violencia sim- 
bólica, en tanto ésta se instala en el plano de las emociones y la subjetivi- 
dad [es decir, lo “estructurante” del habitus) que conforma alas estructuras 
sociales-culturales con las que los sujetos conviven cotidianamente, y que 
significan y construyen la normalidad de un mundo coherente que natura- 
liza las relaciones de dominación-subordinación. 


La dominación, incluso cuando se basa en la fuerza más cruda, la de las 
armas o el dinero, tiene siempre una dimensión simbólica, y los actos de 
sumisión, de obediencia, son actos de conocimiento y reconocimiento que, 
como tales, recurren a estructuras cognitivas susceptibles de ser aplicadas 
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a todas las cosas del mundo y, en particular, a las estructuras sociales. 
(Bourdieu, 1999: 227). 


Para Montemayor [2010), el ejercicio de la violencia de Estado depende 
en gran medida de los perfiles y características especificas de los procesos 
concretos en que dicha violencia surge o se presenta. De esta manera, la 
guerra constituye una forma de violencia que puede ser totalmente mani- 
fiesta o también desarrollarse de manera velada a través de acciones re- 
presivas, hostigamiento militar hacia las comunidades o grupos sociales, 
alentar la creación de grupos de choque, paramilitares, etcétera. En este 
sentido, Montemayor apunta que la violencia de Estado no necesariamen- 
te se ejerce para frenar o resolver a la inconformidad social, misma que 
el propio Estado describe como violenta. .Los movimientos sociales deri- 
vados de la inquietud social y sus demandas, en general, tienen un perfil 
pacífico. Son. las negativas de las instituciones ante las necesidades socia- 
les, las que originan que algunos grupos organizados interpelen al Estado 
a través de acciones radicales. Esto constituye un pretexto para que el 
Estado ejerza la violencia en forma abierta o manifiesta, en algunos casos, 
a través de la guerra. 

Así, se entiende a la violencia como una construcción histórica y cul- 
tural, que de alguna manera es determinada, impuesta, delineada y desa- 
rrollada por el Estado o los grupos hegemónicos. Dicha violencia tiene un 
importante sustento simbólico en el que se asientan, de manera funda- 
mental, configuraciones de género; entre ellas, la identificación de lo mas- 
culino con el ejercicio de la violencia y con la figura y presencia del Estado 
en sí mismo. 


GÉNERO, MASCULINIDAD Y ESTADO 


Volviendo a la conformación del habitus, la estructuración de los esquerrias 
de pensamiento y acción se realiza en función de internalizar y aprehender 
mecanismos de dominación-subordinación. La configuración del Estado se 
encuenira permeada por la asimilación de referencias simbólicas que alu- 
den a lo masculino como poseedor de razón y fuerza. La figura del Estado 
y de las instituciones que lo componen, pasa por la cimentación de una 
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violencia simbólica en la que se instala la figura del varón patriarca que 
determina leyes y las ejecuta como mecanismo para mantener legalidad y 
orden, pero también como forma de dominación. 

La guerra constituye, entre otras cosas, la práctica manifiesta de la 
violencia estructural institucional que ejerce el Estado sobre la población. 
Esto lleva implícito (y, a su vez, le da sustento simbólico) el ejercicio y €x- 
presión de la violencia simbólica como basamento de significación que 
“explica”, en parte, la práctica de la violencia del Estado y sus procedimien- 
tos para ejercer la guerra. Así, la figura del Estado y sus expresiones vio- 
lentas $e encuentran permeadas por una significación de género: la mas- 
culinización de la autoridad como configurador del orden y de diversas 
formas de dominación utilizadas para preservar la legalidad, y también la 
violencia como recurso para validar esas formas de dominación. Bl Estado, 
las instituciones que lo componen, la guerra, los conflictos armados son 
elementos y prácticas que se identifican como masculinas por su sentido 
de dominación, de fuerza, de sometimiento y de ejercicio del poder. 

En términos de género, la agresión y la violencia están identificadas 
como expresiones que se asocian a lo masculino como parte de “la natura- 
leza” biológica de los varones: esto es, su supuesta inclinación “natural” 
para dominar, ejercer el poder, la autoridad y la fuerza. En tanto que las 
mujeres, como contraparte “compiementaria”, se les identifica con la debi- 
lidad, el sometimiento, la subordinación, el servicio y la atención hacia los 
demás y no para sí misma.* A pesar de gue estos plenteamientos puedan 
asociarse a una especie de enunciación de clichés o estereotipos sobre las 
divisiones entre sexos, constituyen una parte medular de la internalización 
y aprehensión de esquemas de pensamiento que condicionan de manera 
importante las relaciones de género en la práctica cotidiana, y que permean 


“Es importante enfatizar que no se disertará sobre las formas de violencia que ejecutan 
hombres y mujeres, pues si bien son los varones quienes ejercen en mayor medida la 
violencia, también las mujeres desarrollan determinadas prácticas violentas o agresiones, 
sobre todo dirigidas hacia aquellos/as que se encuentran bajo su cuidado o control: infantes, 
jóvenes, ancianos/as, empleadas/os domésticos/as, etcétera. En este sentido, Badinter (20083) 
desarrolla importantes planteamientos en torno al papel gue aleunas mujeres han desarrollado 
en ciertas guerras y genocidios. No obstante, es evidente que los varones son creadores, 
artífices y figuras centrales en el surgimiento y desarrollo de las guerras, los conflictos 
armados, las invasiones colonizadoras, los genocidios, los crimenes contra la humanidad, los 
feminicidios, etcétera. La propia Badinter señala que, basta la fecha, sólo una mujer ruandesa 
ha sido juzgada en un Tribunal Internacional acusada de genocidio. 
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dichas acciones bajo un esquema de desigualdad que se acepta (y repro- 
duce) tácitamente, en el que la dominación masculina es entendida como 
una directriz “natural” asentada en el orden biológico, esto es, la construc- 
ción y mecanismo fundamental de la violencia simbólica que sustenta a la 
violencia estructural e institucional. 

Como ya se dijo, los movimientos sociales que interpelan las acciones 
del Estado, tienen, por lo general, una base pacífica, pero la indiferencia, la 
inutilidad, el desdén o la hostilidad de las instituciones a las que cuestio- 
nan, derivan en la formación de movimientos armados o de defensa 
como las revoluciones o los grupos guerrilleros (Montemayor, 2010). Asi- 
mismo, los conflictos armados y los bandos que los componen tienen una 
fuerte connotación masculina, es decir, son desarrollados fundamental- 

mente por varones aungue haya mujeres combatientes o activistas en sus 
- filas. Tanto la milicia del Estado como las agrupaciones revolucionarias O 
guerrilleras son integradas y lideradas mayoritariamente por varones; y, 
por ello, comparten una construcción de género que asocia las revalucio- 
nes, los movimientos independentistas o de liberación, a la figura de los 
varones, Esto contribuye a la conformación de una masculinidad libertaria, 
gestora de la emancipación y que forja, con su propia sangre, la patria o 
una nueva nación. El surgimiento de los Estado-nación se encuentra ligado, 
comúnmente, a periodos de tiempo en los que se desarrollaron movimien- 
tos armados. Estas revoluciones son creadas y comandadas por figuras de 
varones a los que, tiempo después (una vez cooptados por las instituciones 
del Estado), se les confieren significados simbólicos fincados en la mascu- 
linidad y la paternidad (también en la heroicidad): son los hombres que 
engendran la nación liberada, son los “padres de la patria”. 


GUERRA, DOLOR Y VIOLENCIA EN MIGUEL HERNÁNDEZ Y JOSÉ MARTÍ 


A partir de lo anterior, cabe preguntarse: ¿Qué relación puede existir entre 
la creación. literaria y los conflictos armados o la represión, entre la poesía 
y la guerra? ¿De qué manera la expresión poética configura formas simbó- 
licas, como la masculinidad y la paternidad, que tienen sentido y represen- 
tación en las prácticas cotidianas? Para Rivero (2007), la creación literaria 
tiene una incidencia en la realidad, posee una fuerza simbólica que se 
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asimila como parte de los esquemas de pensamiento y acción, por lo que 
condiciona el sentido de las acciones que los seres humanos ejecutan en 
la realidad, aunque esto no signifique necesariamente que las personas 
lean libros (novelas, cuentos O poesía), conozcan las historias que en ellos 
se abordan, los personajes o las imágenes que recrean y construyan la 
realidad a partir de ese contacto literario. Sin embargo, la configuración de 
las formas simbólicas que las obras literarias evocan, tiene una relación 
directa con la manera de entender y explicar la realidad y las acciones de 
los individuos en la vida cotidiana que se internaliza como parte de una 
especie de inconsciente colectivo: 


Porque el lugar que ocupa la literatura en la educación de un pueblo es 
mucho mayor de lo que suele pensarse. De la literatura aprenden no sólo 
aquellos que la leen [...] la literatura crea imágenes, símbolos e iconos que 
terminan por permear todas las capas de la sociedad. Porque con la litera- 
tura sucede algo similar a lo que sucede con la ciencia y la filosofía: aun 
aquellos que las desconocen, viven en un mundo que se encuentra deter- 
minado por ellas, sólo que lo hacen de manera, digamos, inconsciente y 
acrítica [...] La literatura es asi una especie de espejo de la humanidad, de 
sus valores, sus carencias, sus pensamientos y sus sentimientos más me- 
dulares (Rivero, 2007: 31-32). 


De manera similar, Cerezo apunta que, “entendida como un discurso 
social más, con un claro valor performativo, la literatura configura y refuer- 
za modelos de conducta hasta el punto que, bajo el pretexto de 'reflejar” la 
realidad, ella misma se instaura como realidad social, como elemento fun- 
dante de nuestro ser social” (Cerezo, 2010: 19). 

Es posible abundar en estos planteamientos de Rivero y Cerezo, a par- 
tir del concepto de habitus de Bourdieu, en el sentido de que esta asimila- 
ción “inconsciente y acrítica” a la que alude Rivero, y este reforzamiento de 
“modelos de conducta” que apunta Cerezo, bien pueden referirse a la 
profunda internalización de los esquemas de pensamiento y acción bajo 
los cuales son “estructurados” los sujetos y que, a la par que las personas 
son “construidas” bajo dichos esquemas, los reconstruyen y reproducen 
(es decir, los estructurar), lo que le da el carácter de “disposiciones perdu- 
rables y transferibles” al significado de las prácticas desarrolladas arbitra- 
Tiamente, pero entendidas como parte del orden de lo natural. La literatura, 
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con sus imágenes y reminiscencias, recrea y a la vez construye formas 
simbólicas que se estructuran en las prácticas de los sujetos dotándolas de 
sentido. Asimismo, la poesía, como parte de la creación literaria, es un 
producto cultural e histórico. Sus sienificaciones y recreaciones darán 
cuenta, de alguna manera, de las formas simbólicas elaboradas en un tiem- 
po y espacio determinados. Las configuraciones de género son parte me- 
dular de la creación literaria, ya que reflejan y estructuran la manera de 
entender y asimilar las acciones de mujeres y hombres, así como las re- 
presentaciones y referencias que determinan qué es lo femenino y qué es 
lo masculino. 

Retomando a Rivero (2007), la ciencia, la filosofía y el arte (aquí, por 
supuesto, se incluye la poesía), influyen en los sujetos, en tanto cada uno 
de estos campos sociales configura explicaciones que dan sentido a las 
prácticas, mismas que construyen la realidad social, y esto ocurre a través 
de procesos y mecanismos no necesariamente conscientes. Ánte esto, es 
importante no perder de vista que dichos campos han sido coristruidos, y 
sus normas y lineamientos han sido determinados por los varones, en el 
entendido que los hombres son quienes han fungido como creadores y 
principales protagonistas de la historia del conocimiento, del pensamiento 
filosófico y de la creación artística. Esto quiere decir que los seres huma- 
nos indagamos sobre la realidad, conocemos y recreamos el mundo a 
partir de la visión masculina y de lo que esta perspectiva ha determinado 
como válido en los diferentes terrenos de la ciencia y el arte. Esto 6s: en- 
tendemos, investigamos y evocamos al mundo a partir de lo que los varo- 
nes han establecido.* 

En los casos concretos de José Martí y Miguel Hernández es posible 
encontrar algunas similitudes. En ambos, las temáticas y significaciones de 
su creación poética están íntimamente ligadas a su vida y acciones. Los dos 
tuvieron posturas ideológicas que determinaron su vida azarosa y perse- 
guida, y también su muerte violenta y trágica. Á partir de ello, ambos estu- 
vieron directamente involucrados en movimientos armados. Martí más : 


“De esta manera, las referencias poéticas sobre la guerra y la violencia casi siempre 
provienen de poetas o escritores varones. No es propósito de este trabajo elaborar un 
comparativo entre la manera de expresar los enfrentamientos armados y la guerra que 
desarrollan poetas mujeres y varones. Lo que interesa es partir de la idea que las evocaciones 
poéticas sobre la guerra y las agresiones sistemáticas del Bstado que elaboran Miguel 
Hernández y José Martí provienen de su visión masculina. 
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como organizador e ideólogo de un movimiento revolucionario e indepen- 
dentista en Cuba, en 1895 (la llamada “guerra necesaria”), Hernández co- 
mo combatiente, artista y militante de izquierda del bando republicano 
durante la guerra civil española (1936-1939). Los dos tuvieron hijos únicos 
varones fen el caso de Hernández, como se sabe, engendró dos hijos va- 
rones, pero el primogénito murió y sólo sobrevivió el segundo hijo). Ambos 
poetas escribieron sobre la persecución, la guerra o la violencia de Estado, 
sobre sus posturas ideológicas y, de manera sobresaliente, dedicaron poe- 
Mas a sus hijos.* 

Evidentemente también perfilan diferencias: la obra poética de Miguel 
Hernández es mucho más abundante que la de Martí, ya que el escritor 
cubano se desempeñó más como periodista, docente y diplomático, Es 
Hernández quien escribe de manera profunda sobre la guerra y la violen- 
cia, Martí vivió una consecución de exilios en diversos países, por lo que 
sus estancias en Cuba fueron, en realidad, azarosas y accidentadas. Her- 
nández desarrolla su obra poética antes, durante y después de la guerra 
civil en que participó; en tanto que Martí publica sus poemas a partir de 
1882, durante su exilio en Nueva York, algunos años antes de regresar a 
Cuba para enrolarse en la lucha armada, entre otros muchos aspectos que 
los diferencian y que no son objetivo de este trabajo para abundar. 

Respecto a Miguel Hernández, son los poemas escritos durante la gue- 
rra civil los que expresan con mayor nitidez el contacto y las vivencias del 
poeta con el conflicto armado. Hernández perfila no sólo la violencia explí- 
cita, por denominarla de alguna manera, sino también la violencia estrue- 
tural, económica, de Estado, la que cultiva las injusticias y origina los su- 
frimientos cotidianos de la población, que no necesariamente tienen que 


Durante sus años de exilio en Nueva York, José Martí se relacionó con una pareja de 
venezolanos asentados en Estados Unidos, quienes en 1880 tuvieron una hija: María 
Mantilla. Según la información oficial, esta niña fue tratada por Martí como una hija, y 
mantuvo una relación cercana y constante con ella como amigo de la familia y, de alguna 
manera, como mentor y figura irascendente en su educación. Se dice también que, al 
momento de su muerte, sorprendido y acribillado por los soldados españoles, Marti Hevaba 
al pecho una fotografía de la niña María Mantilla, pegada en la parte interior de su chaleco. 
Asimismo, en uno de los Versos sencillos, Martí alude a “su niña”: “Temblé una vez, —en la 
reja,/ a la entrada de la viña—,/ cuando la bárbara abeja! picó en la frente a mi niña”. 
También, en el núm. 3 de la Revista La Edad de Oro (una revista para niños que Mart editó 
en Nueva York), hay un “cuento en verso con tres dibujos” titulado Los zapaticos de rosa, el 
cual está dedicado a “Mademoiselle Marie”. 
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ser por las armas. La violencia económica y política que genera la desigual- 
dad y la pobreza de las personas: 


Tened presente el hambre: recordad su pasado/ turbio de capataces que 
pagaban en plomo./ Aquel jornal al precio de la sangre cobrado,/ con yugos 
en el alma, con golpes en ei lomo. [...] Los años de abundancia, la saciedad, 
la hartura/ eran sólo de aquellos que se llamaban amos./ Para que venga 
el pan justo a la dentadura/ del hambre de los pobres aquí estoy, aquí es- 
tamos. [...] Nosotros no podemos ser ellos, los de enfrente,/ los que entien- 
den la vida por un botín sangriento:/ como jos tiburones, voracidad y 
diente,/ panteras deseosas de un mudo siempre hambriento. [...] Ham- 
brientamente lucho yo, con todas mis brechas,/ cicatrices y heridas, seña- 
les y recuerdos/ del hambre, contra tantas barrigas satisfechas:/ cerdos 
con un origen peor que el de los cerdos. [...] Ayudadme a ser hombre: no 
me dejéis ser fiera/ hambrienta, encarnizada, sitiada eternamente ./ Yo, 
animal familiar, con esta sangre obrera/ os doy la humanidad que mi can- 
ción presiente (Poema: El hambre. Hernández, 1997: 387-390). 


Hernández plasma o define la masculinidad en términos de lo humano, 
el ser hombre como “animal familiar”, no como la fiera violenta, y esta 
“hombría” se logra luchando contra los poderosos, los que ejercen la vio- 
lencia, que son fieras (panteras, tiburones) pero a la vez, también son 
cerdos, son lo bajo, lo mezquino. En otra parte del poema, Hernández en- 
fatiza el contraste de la bajeza del victimario y la altura moral que le brinda 
el sufrimiento a la víctima: “No habéis querido oír con orejas abiertas/ el 
llanto de millones de niños jornaleros./ Ladrábais cuando el hambre llama- 
ba a vuestras puertas/ a pedir con la boca de los mismos luceros”. Así, la 
violencia que el explotado, el perseguido, el pobre, el hambriento ejerce, es 
percibida como defensa y también como lucha que ennoblece, que propor- 
ciona la humanidad, esto es, eleva a las personas por sobre su condición 
de animales. 

La violencia de la guerra Hernández la define claramente en sus poe- 
mas dedicados a los heridos del bando republicano, a los presos, al sufri- 
miento que la población padece generado por el conflicto armado, entre 
otros aspectos. Sus poemas remiten a la sangre, el dolor, las armas, la 
muerte, la “fiereza” de la lucha, de lo violento. Pero también, a la vez, alude 
a que las heridas recibidas en combate o padecer la prisión elevan el sen- 
tido de “ser hombre” por ser las huellas de la lucha para obtener justicia, 
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para sobreponerse a la violencia que inflige el poderoso (que también está 
identificado como un varón). Estos poemas remiten a un sentido prepon- 
derantemente masculino: 


Por los campos luchados se extienden los heridos/ y de aquella extensión 
de cuerpos luchadores/ salta un trigal de chorros calientes, extendidos/ en 
roncos surtidores. [...] Herido estoy, miradme: necesito más vidas./ La que 
contengo es poca para el gran cometido! de sangre que quisiera perder por 
las heridas./ [...] Para la Hbertad sangro, lucho, pervivo./ Para la libertad, 
mis ojos y mis manos,/ como un árbol carnal, generoso y cautivo/ doy a 
los cirujanos. [...] Para la libertad me desprendo a balazos/ de los que han. 
revolcado su estatua por el lodo./ Y me desprendo a golpes de mis pies, de 
mis brazos// de mi casa, de todo. [...| Retoñarán aladas de savia sin otoño/ 
reliquias de mi cuerpo que pierdo en cada herida./ Porque soy como el 
árbol talado, que retoño:/ porque aún tengo la vida (Poema: El herido. Her- 
nández, 1997: 390-394). 


La lucha armada, el sacrificio de su vida, lo convierte en un hombre- 
árbol (un “árbol carnal generoso”) que se ofrenda como guerrero en sacri- 
ficio por la libertad. Se transforma en un hombre dador de vida (aspecto 
identificado con lo femenino), pero no es la tierra la mujer, la fertilidad), es 
un “árbol talado” que vuelve a florecer. La sangre que emana de las heridas 
es la que hace resurgir la vida, la que fecunda la tierra. El varón es el 
guerrero que sacrifica su vida por los otros. Es interesante notar que esta 
construcción de género: “ser para los otros” se ha enfocado como un 
elemento que configura a lo femenino, no a lo masculino. Esto es, las mu- 
jeres son educadas para la abnegación y el servicio a los demás. Los varo- 
nes son llamados a vivir para si mismos, independientes, sin ataduras ni 
compromisos hacia los otros. Hernández alude a un hombre que ofrenda 
su vida, aunque él no está aludiendo a un héroe (lun ser excepcional, un 
elegido), sino a un mecanismo “natural” del ser varón común y corriente: 
un hombre-persona. El hombre no es la tierra, pero sí es un árbol protector, 
noble, que se da a sí mismo, que brinda su vida para el bienestar de los 
demás, para la búsqueda de la libertad y la justicia. Esta especie de sacri- 
fico o abnegación masculina se hace de manera violenta, a través de la 
sangre y el dolor. El proceso es convulsivo, la generosidad exige que el 
varón-guerrero-árbol se despoje de todo lo que lo vuelve un ser individual, 
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“desprenderse a balazos, a golpes” de su cuerpo, de sí mismo, para ser el 
árbol que cobijará a todos/as. 

Una parte del basamento de nobleza y sacrificio del varón en la poesía 
de Hernández, tiene que ver con el sustento ideológico, humano, de sus 
acciones, que lo harán resistir las agresiones dei poderoso, el dolor de la 
lucha. Es importante no perder de vista que el poeta construye esta mas- 
culinidad a partir de su posición como individuo marginal, que proviene de 
un estrato social campesino, pobre, explotado. Esto, de alguna manera, le 
hace compartir aspectos relacionados con la construcción de género feme- 
nino (la renuncia, el sacrificio), pero estos elementos se desarrollan desde 
su ser varón independiente, fuerte, que puede dejar el mundo privado, su 
casa, su hijo, para ser un “árbol talado” en los campos de batalla. Como 
veremos más adelante, la mujer quedará en casa para criar y cuidar al hijo. 

Hernández se define en otro poema como “el más corazonado de los 
hombres”. Esto lo convierte en una especie de varón “emotivo”, es decir, 
en el que confluye la fuerza, el coraje, pero también la sensibilidad pro- 
funda, la nobleza. Sin embargo, esta sensibilidad no Jo afemina en su 
descripción, sino que lo instala en la condición de varón que sufre, que es 
lastimado, pero que resiste y se engrandece ante el dolor, un sufrimiento 
gue nunca pasará porque no sólo es el dolor de la injusticia, también es 
la ansiedad y la aflicción existencial de vivir. Pero no es el sufrimiento del 
macho que aguanta; es el dolor del marginado, del campesino, del exclui- 
do, del violentado. Éste es un penar que abarca a hombres y mujeres. 
Hernández dice de sí mismo que ha “nacido para el luto” desde su gesta- 
ción y, vaticina, hasta su muerte, vivirá en un ay de dolor y angustia. Ese 
dolor es una marca de su paternidad, es su ascendencia y quedará para 
su descendencia, y es, al mismo tiempo, el penar de toda la humanidad, 
de hombres y mujeres: “Hijo soy del ay, mi hijo,/ hijo de su padre amargo./ 
En un ay fui concebido/ y en un ay fui engendrado. Dolor de macho y 
hembra/ frente al uno el otro: ambos” (Poema: Del ay al ay —por el ay. Her- 
nández, 1997: 183-184). 

Hernández, distingue a la violencia de Estado como la causante de la 
guerra y la destrueción que ésta genera. El pueblo, las personas comunes, 
son las víctimas de la devastación que provocan los poderosos. De esta 
manera, a la población parece quedarle sólo su valor para enfrentar la 
violencia. 
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Pero ¿qué son las armas: qué pueden, quién ha dicho?/ Signo de cobardía 
son: las armas mejores/ aquellas que contienen el proyectil de hueso/ son. 
Mirate las manos. [...] Arrasarán un hombre, desclavarán de un vientre/ 
un niño todo lleno de porvenir y de sombra,/ pero, tras los pedazos y la 
expiosión, la madre/ seguirá siendo madre./ Pueblo, chorro que quieren 
cegar, estrangular/ y salta ante las armas más alto, más potente:/ no te 
estrangularán porque les faltan dedos,/ porque te basta sangre (Poema: 
Pueblo. Hernández, 1997: 399-400). 


La violencia y crueldad de la guerra es poderosa y amargamente des- 
crita por Hernández con meyor énfasis ai final de su vida, en sus últimos 
poemas escritos en prisión, cuando el bando republicano había sido final- 
mente vencido. 


Bocas como puños vienen,/ puños como cascos liegan./ Pechos como mu- 
ros roncos,/ piernas como patas recias./ El corazón se revuelve,/ se ator- 
bellina, revienta./ Árroja contra los ojos/ súbites espumas negras./ La 
sangre enarbola el cuerpo,/ precipita la cabeza/ y busca un cuerpo, una 
herida/ por donde lanzarse afuera./ Las fores se desvanecen devoradas 
por la hierba./ Ansias de matar invadery el fondo de la azucena. / Acoplarse 
con metales/ todos los cuerpos anhelan:/ desposarse, poseerse/ de una 
terrible manera./ Desaparecer: el ansia/ general, naciente, reina./ [...] 
Crepita el alma, la ira./ El llanto relampaguea./ ¿Para qué quiero la Ioz/ si 
tropiezo con tinieblas?/ Pasiones como clarines,/ coplas, trompas que acon- 
sejan/ devorarse ser a ser/ destruirse piedra a piedra./ Relinchos. Retum- 
bos. Truenos./ Salivazos. Besos. Ruedas./ Espuelas. Espadas locas/ abren 
una herida inmensa (Poema: de Cancionero y romancero de ausencias. Her- 
nández, 1997: 474-4768). 

Tristes guerras/ si no es amor la empresa./ Tristes, tristes./ Tristes armas/ 
sino son las palabras./ Tristes, tristes./ Tristes hombres/ si no mueren de 
amores./ Tristes, tristes (Poema: de Cancionero y romancero de ausencias. 
Hernández, 1997: 478). 


Por otra parte, en el caso de José Martí, las descripciones de la violencia 
ejercida por la fuerza del Estado colonizador español en Cuba, aparente- 
mente son escasas. Ésto puede entenderse en el sentido de que, a diferen- 
cia de Hernández, Martí no fue un combatiente. Su enfrentamiento con la 
fuerza del Estado se dio a través del hostigamiento, la persecución, la 
obligación del exilio y su muerte violenta. En tal sentido, la mayoría de los 
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textos poéticos que componen el libro Versos libres, aluden al dolor, la an- 
gustia y la aflicción. En esto existe una cierta semejanza con Hernández. 
Ambos poetas describieron la pesadumbre y el sufrimiento de su ser varo- 
nes con una postura ideológica que los enfrenta al poder. Hernández se 
pregunta [y se responde): “¿No cesará este rayo que me habita/ el corazón 
de exasperadas fieras [...]? Este rayo ni cesa ni se agota:/ de mí misrino 
tomó su procedencia/ y ejercita en mí mismo sus furores”. Martí también 
describe la angustia existencial de emplear su vida en función de sus ideas, 
las cuales, conforme al poeta, nacen del amor a la humanidad. El precio a 
pagar es el destierro, el dolor, la soledad: 


Es de inefable/ amor del que yo muero, del muy dulce/ menester de llevar, 
como se lleva/ un niño tierno en las cuidadosas manos,/ cuanto de bello y 
triste ven mis ojos. [...] Salto, al sol, como un ebrio. Con las manos/ mi 
frente oprimo, y de los turbios ojos/ brota raudal de lágrimas. ¡Y miro/ el 
sol tan bello y mi desierta alcoba,/ y mi virtud inútil, y las fuerzas/ que cual 
tropel famélico de hirsutas/ fieras saltan de mí buscando empleo, [...] y en 
el cráneo estremecido/ en agonía flota el pensamiento. [...]! ¡Y echo a an- 
dar, como un muerto que camina./ Loco de amor, de soledad, de espanto!/ 
¡Amar agobia! (Poema: Hierro. Marti, 1987: 105). 


Este agobio de amar lo humano, es ser, de alguna manera, también “el 
más corazonado”, como se describe Hernández. Ambos poetas aluden a 
las fieras, a lo salvaje, como el dolor que los lacera, pero que proviene de 
ellos mismos: el no poder pensar ni actuar de otro modo. Es el suírimien- 
to de lo humano, de ser varón “defensor de su especie”, como también se 
autodefine Hernández en otro poema. Es un dolor de y desde la violencia. 

También en los poemas del libro Versos sencillos (quizá los poemas que 
son más conocidos y estudiados de Martí) pueden encontrarse descripcio- 
nes de la violencia y la guerra; en este caso, de la furia del ejército español 
contra la insurrección cubana.* Al inicio del volumen que reúne los Versos 
sencillos, Martí señala que estos poemas fueron escritos durante un “invier- 
no de angustia”, cuando él participó como delegado del Uruguay en la 
Conferencia Monetaria Internacional de 1891 realizada en Washinaton. 


Según apunta Schulman, los libros de Martí Ismaelillo y Versos sencillos son 
"tradicionalmente considerados libros representativos de la modalidad apacible y sosegada 
de los versos martianos”, pero también deben “juzgarse asimismo como expresiones de lucha 
y de conflicto” (Véase Martí, 1987: 37). 
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Martí hace hincapié en “el horror y vergúenza en que me tuvo el temor 
legítimo de que pudiéramos los cubanos, con manos parricidas, ayudar el 
plan insensato de apartar a Cuba, para bien único de un nuevo amo disi- 
mulado, de la patria que la reclama y en ella se completa, de la patria his- 
panoamerticana” (Martí, 1987: 177). En este sentido, los Versos sencillos 
pueden entenderse como poemas surgidos de la violencia de Estado y de 
la visión martiana de emancipación, de su ser varón que lucha por la liber- 
tad. Estos poemas, en su aparente simplicidad y ligereza, encierran el do- 
lor, el sufrimiento y la resistencia ante la violencia. Desde su inicio, los 
Versos sencillos plasman el sentido de lo masculino que Martí elabora: 


Yo soy un hombre sincero/ de donde crece la palma,/ y antes de morirme 
quiero/ echar mis versos del alma [...] Oculto en mi pecho bravo/ la pena 
que me lo hiere:/ el hijo de un pueblo esclavo/ vive por él, calla, y muere 
[...] Todo es hermoso y constante, / todo es música y razón,/ y todo, como 
el diamante,/ antes que luz es carbón [...] Yo sé que el necio se entierra/ 
con gran lujo y con gran llanto,/ y que no hay fruta en la tierra! como la del 
carmposanto. 

No me pongan en lo oscuro/ a morir como un traidor: ¡Yo soy bueno, y 
como bueno/ moriré de cara al sol! 

Yo que vivo, aunque me he muerto,/ soy un gran descubridor,/ porque 
anoche he descubierto/ la medicina de amor./ Guando al peso de la cruz/ 
el hombre morir resuelve,/ sale a hacer bien, lo hace, y vuelve/ como de 
un baño de luz (Martí, 1987: 179-184). 


Los Versos sencillos son la definición de Martí como ser humano, y son 
también la forma en que el poeta define y traza una forma de masculinidad. 
Hernández se define como “el más corazonado”; Martí como un “un hom- 
bre bueno” que ama a la humanidad. Martí expresa en este libro un retrato 
de sí mismo, de su ser varón humano: “Estimo a quien de un revés/ echa 
por tierra a un tirano:/ lo estimo, si es cubano; lo estimo si aragonés” (Mar- 
ú, 1987: 186). Esta especie de manifiesto de sí mismo que hace Martí, lleva 
también la descripción de la violencia y la fuerza bruta que ejerce el colo- 
nizador sobre la población: 


El enemigo bruta nos pone fuego a la casa:/ el sable la calle arrasa,/ a la 
luna tropical./ Pocos salieron desos/ del sable del español:/ la calle, al salir 
el sol/ era un reguero de sesos./ Pasa, entre las balas, un coche:/ entran, 
llorando, a una muerta:/ lama una mano a la puerta en lo negro de la 
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noche./ No hay bala que no taladre/ el portón: y la mujer que llama, me 
ha dado el ser:/ me viene a buscar mi madre./ A la boca de la muerte / los 
valientes habaneros/ se quitaron los sombreros/ ante la matrona fuerte./ Y 
después que nos besamos/ como dos locos, me dijo:/ “Vamos pronto, va- 
mos, hijo:/ la niña está sola: vamos” (Martí, 1987: 199-200). 

La imagen del rey, por ley/ lleva el papel del Estado el niño fue fusilado/ 
por los fusiles del rey./ Pestejar el santo es ley/ del rey: y en la fiesta santa/ 
¡La hermana del niño canta/ ante la imagen del rey! (Martí, 1987: 201). 
Rojo, como en el desierto,/ salió el sol al horizonte:/ y alumbró a un escla- 
vo muerto,/ colgado a un seibo del monte./ Un niño lo vio: tembló/ de pa- 
sión por los que gimen:/ y, al pie del muerto, juró/ lavar con su vida el 
crimen (Martí, 1987: 204). 


Es posible percatarse que la aparente sencillez del verso martiano en- 
cierra una gran complejidad en las formas simbólicas que evoca. Algunos 
Versos parecen pequeños cuentos o leyendas (aquí se encuentra, en cierta 
forma, la inclinación, podría decirse pedagógica, de Martí), otros son como 
una sucesión de retablos o pasajes de la vida personal del poeta que son 
recreados, en ocasiones, incluso con un fino y leve sentido del humor. 

Como ya se dijo, Hernández y Martí son poetas que escribieron textos 
dedicados a sus hijos. Más aún, son poetas que entretejieron por completo 
en su obra la forma particular de entender, describir y expresar la paterni- 
dad directamente relacionada con el contexto de guerra, violencia y hosti- 
lidad que vivieron. 


PATERNIDAD, VIOLENCIA Y PATRIA 


Como ya se dijo, la obra de Miguel Hernández y de José Martí se encuen- 
tran totalmente vinculadas con su vida y acciones. Una y otra se alimentan 
mutuamente. £n tal sentido, la experiencia de la paternidad constituye un 
factor trascendental, aunque no resulta extraño encontrar en poetas varo- 
nes algún poema dedicado a sus hijos (generalmente varones también) o 
a sus padres. Sin embargo, en Hernández y Martí los poemas dedicados a 
sus hijos son un punto medular de su obra. 
Nanas de la cebolla es uno de los poemas más conocido de Hernández, 
lo mismo que las circunstancias en que dicho texto fue escrito: el poema 
surge cuando Hernández, estando en prisión, recibe una carta de su espo- 
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sa (Josefina Manresa), quien se encuentra amamantando a su se gundo 
hijo (el primero murió poco antes de cumplir un año de edad)” en la que 
ella le comenta que sólo tiene para comer pan y cebolla. Hernández recrea 
poéticamente, como canción de cuna, esta situación de pobreza y violencia 
originada por la guerra, que marca y afecta directamente al hijo como vic- 
tima inocente:* “En la cuna del hambre/ mi niño estaba./ Con sangre de 
cebolla/ se amamantaba./ Pero tu sangre,/ escarchada de azúcar/ cebolla y 
hambre”. Bi hambre es uno de los elementos que Hernández enfatiza como 
producto de la violencia que la guerra y la pobreza generan. En otros poe- 
mas la describe como parte de sus propias vivencias como niño campesi- 
no, pastor de cabras: “El hambre es el primero de los conocimientos:/ tener 
hambre es la cosa primera que se aprende”. 

En Nanas de la cebolla, más que una descripción del hijo en si, hay una 
recreación de lo que el hijo significa para el padre, tomando en cuenta que. 
Hernández escribe el poema en la cárcel, cuando, finalmente, el bando 
republicano estaba vencido. En este sentido, el hijo es para Hernández una 
forma de triunfo postrero: es la alegría, lo más luminoso, la belleza, la li- 
bertad, la esperanza y también la fuerza: 


Alondra de mi casa/ ríete mucho./ Es tu risa en tus ojos/ la luz del mundo. 
[...] Tu risa me hace libre,/ me pone alas./ Soledades me quita,/ cárcel me 
arranca. (...] Es tu risa la espada/ más victoriosa,/ vencedor de las flores/ 
y las alondras./ Rival del sol./ Porvenir de mis huesog/ y de mi amor [...] Al 
octavo mes ries/ con cinco azahares./ Con cinco diminutas/ ferocidades./ 
Con cinco dientes/ como cinco jazmines/ adolescentes./ Frontera de los 
besos/ serán mañana,/ cuando en la dentadura/ sientas un arma./ Sientas 
un fuego! correr dientes abajo/ huscando el centro./ Vuela niño en la dohle/ 
luna del pecho:/ él, triste de cebolla/ tú, satisfecho./ No te derrumbes./ No 
sepas lo que pasa/ ni lo que ocurre (Poema: Nanas de la cebolla. Hernández, 
4997: 497-500). 


"Miguel Hernández también dedicó algunos otros poemas a este primer hijo suyo 
muerto: Manuel Ramón. Sin embargo, son más identificados los textos que escribió a su 
segundo hijo: Manuel Miguel. 

*Nanas de la cebalía ha sido, también, un poema muy discutido, admirado y estudiado; 
lo mismo que otro poema de Hernández, Hijo de la luz y de la sombra, que también aborda una 
configuración de paternidad. Como ya se ha señalado al inicio de este documento, no se 
pretende desarrollar un análisis literario, puntual, de estos poemas. Se trata de recurrir a 
estos ejemplos de escritura poética en términos de la manera en que, en dichos textos, se 
construye la masculinidad y la paternidad en relación con la violencia. 
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Bl padre deposita en el hijo el anhelo de ser él mismo, pero mejor, sobre 
todo, más feliz. Asimismo, este espejo y reconstrucción de sí mismo que 
se realiza a través del hijo, lleva también, el matiz ideológico que se funde 
en cifrar la esperanza de nueva vida en el hijo. El señalamiento hacia el 
poderoso como el causante de las desgracias que se ciernen sobre el poe- 
ta y su hijo. Bl poema inicia hablando de la pobreza y el hambre, y culmina, 
justamente, aludiendo a eso e increpando al poderoso, a la vez que apremia 
al hijo a resistir la violencia y sobrevivir inocente, serena y dignamente, 

Por otro lado, el poema largo Hijo de la luz y de la sombra es, para alau- 
nos, el trabajo más importante y depurado de Hernández, en el que se 
refleja con mayor claridad todo el sentido y evocaciones simbólicas funda- 
mentales en la obra de este poeta: el amor, la vida, la esposa, el hijo, la 
guerra, el dolor y la muerte.* Es el texto en el que se concretan todos los 
elementos del mundo poético de Hernández. El poema es, en general, una 
descripción ímuy de género: “Tú eres la noche, esposa. Yo soy el medio- 
día”, lo femenino y lo masculino) sobre el encuentro carnal y amoroso de - 
la pareja (Hernández y su esposa, Josefina] que gestará al hijo. Así, el hijo 
proviene de la luz y de la sombra, al mismo tiempo: “El hijo está en la som- 
bra que acumula luceros,/ amor, tuétano, luna, claras oscuridades. [...] Y 
tú te abres al parto luminoso, entre muros/ que se rasgan contigo como 
pétreas matrices”. Esta dualidad luz-sombra también alude a que el hijo es 
procreado en medio del dolor de la guerra, de lo humanamente OSCUuro, 
acompañado de lo tuminoso: el amor, el deseo, los ideales de lucha. 

Lo más llamativo del poema es, también, que el hijo, la descendencia, 
se perfila no sólo como un asunto personal, sino como una forma de per- 
menencia en la tierra, una manera de heredar a la humanidad y de enri- 
quecerla, de nutrirla y a la vez ser parte de ella. El amor de la pareja que 
gesta al hijo, construye no sólo una familia, sino la permanencia en la 
historia de la humanidad. Es, nuevamente, el triunfo del combatiente ven- 
cido fy con él, de todos los otros milicianos muertos y derrotados). Al so- 
brevivir el hijo, Hernández se declara vencedor sobre la violencia y la 


*En cierta torma, Hijo de la luz y de la sombra puede ser un poema dedicado a ambos 
hijos, el que murió y el que logró sobrevivir, aunque en alguna información se le atribuye la 
dedicatoria a solamente uno de los dos. También, de cierta forma, el título del poema parece 
una alusión a sí mismo: Miguel Hernández Gilabert se construye a sí mismo como “hijo del 
dolor” que ilumina su vida con el amor y la lucha. 
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guerra. El hijo y la descendencia de éste, serán una proyección de sí mismo 
y de su esposa: 


Para siempre fundidos en el hijo quedamos:/ fundidos como anhelan nues- 
 tras.ansias voraces. [...] Haremos de este hijo generador sustento,/ y hará 
de nuestra carne materia decisiva:/ donde sienten su alma las manos y el: 
aliento/ las hélices circulen, la agrícultura viva./ Él hará que esta vida no 
caiga derribada,/ pedazo desprendido de nuestros dos pedazos. [...j No te 
quiero a ti sola: te quiero en tu ascendencia/ y en cuanto de tu vientre des- 
cenderá mañana./ Porque la especie humana me han dado por herencia,/ 
la famiia dei hijo será la especie humana./ Con el amor a Cuestas, dormidos, 
y despiertos,/ seguiremos besándonos en el hijo profundo./ Besándonos tú. 
y yo se besan nuestros muertos / se besan los primeros pobladores del: 
mundo (Poema: Hijo de la luz y de la sombra. Hernández, 1997: 487-494). 


En estos poemas, si bien la figura del hijo es básica, esta imagen-per- 
sonaje se funde con una expresión o espejo del mismo poeta. Al describir. 
el amor hacia el hijo, se describe a sí mismo: al hombre que se identifica. 
como parte de la humanidad. En esto parece reflejarse, también, la expre- 
sión de Martí: “Patria es humanidad”. De alguna manera, el poema de 
Hernández, Hijo de la luz y de la sombra, remite a esta configuración de: 
masculinidad y paternidad que va más allá de lo personal o lo inmediato. 
Así, Hernández es un hombre-padre que lucha en la guerra por su hijo y 
también por todos los hombres-padres, madres y sus hijos de España y del 
mundo. Su lucha y su ser varón-padre es por amor a la humanidad. 

Respecto a Martí, su libro Ismaelillo reúne los poemas dedicados espe- 
cialmente a su hijo: José Francisco.*” De manera similar a Hernández, 
Martí escribe estos poemas lejos de la presencia del hijo: Hernández en 
prisión o en la trinchera; Marti en el exilio. Aunque aparentemente los tex- 
tos son recreaciones poéticas muy personales que evocan al hijo, los poe- 
mas también mezclan de alguna manera la postura ideológica de Martí. 
respecto a la dignidad y la emancipación. Las remembranzas y trazos que 
hace del hijo casi siempre tienen un matiz lúdico, onírico o de cuento 
(Schulman en Martí, 1987): lo llama “príncipe, rey, caballero, musa traviesa, 


1A] parecer, el título del libro es una alusión bíblica directa al profeta Ismael. En uno de 
los poernas hace referencia a Ismael (hijo no legítimo de Abraham) y Jacob, hijo de Abraham 
y Sara su esposa: “Oh, Jacob, mariposa,/ Ismaelillo, árabe!” (Véase notas de Sehuiman en Martí, 
1987: 35, 36 y 74). 
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diablo ángel, guerrero de alas de ave”. También hay otros poemas que alu- 
den al dolor por la distancia por estar separado de su hijo: 


¡Tú flotas sobre todo,/ hijo del alma! [...] No es, no, la haz del díe/ la que me 
llama,/ sino tus manecitas/ en mi almohada./ Me hablan de que estás lejos:/ 
¡Locuras me hablan'/ Ellos tienen tu sombra;/ ¡Yo tengo tu alma Bsas son 
cosas nuevas,/ mías y extrañas./ Yo sé que tus dos ojos/ allá en lejanas/ 
tierras relampaguean,/ [...] Tú flotas sobre todo,/ ¡Hijo del alma! (Poema: 
Hijo del alma. Martí, 1987: 78-79). 


En Martí hay también una manera de verse a sí mismo en el hijo. El 
hijo es un espejo que el poeta desea ver mejorado. El hijo es, sobre todo, 
una ser creador del padre: “¡Hijo soy de mi hijo!/ ¡Él me rehace!”. Estos 
versos son, quizá, la manera en que Martí sintetiza la configuración de 
paternidad que construye a través de su escritura. En esto se parece a lo 
que Hernández expresa en Hijo de la luz y de la sombra: el hijo y su des- 
cendencia harán presente al padre siempre, lo volverán a crear aunque 
esté muerto. 

Como Hernández, pero de otra manera, Martí involucra su postura 
ideológica en la evocación y recreación de la figura del hijo. Así, el ser pa- 
dre, el amor al hijo, queda íntimamente unido al amor por da patria o por 
la tucha: 


¡Lealtad te juro,/ mi reyecillo!/ Sea mi espalda,/ pavés de mi hijo:/ pasa en 
mis hombros/ el mar sombrio:/ muera al ponerte/ en tierra vivo./ Mas si 
amar piensas/ el amarillo/ rey de los hombres,/ ¡Muere conmigo!/ ¿Vivir 
impuro?/ ¡No vivas, hijo! (Poema: Mi Reyecillo, Martí, 1987: 77). 
¡Ya vuelan y se esconden/ tábanos y chacales!/ Él como abeja zumba,/ él 
rompe y mueve el aire/ [...] ¡Ya la enemiga tropa/ huye, rota y cobarde!/ 
¡Hijos, escudos fuertes,/ de los cansados padres!/ ¡Venga mi caballero,/ 
caballero del aire!/ ¡Véngase mi desnudo/ guerrero de alas de ave,/ y eche- 
mos por la vía/ que va a ese arroyo amable,/ y con sus aguas frescas/ bañe 
mi hijo de sangre/ ¡Caballeruelo mío!/ ¡Batallador volante! (Poema: Tábanos 
fieros. Martí, 1987: 87). 


El padre estará siempre dispuesto a dar la vida por su hijo, sin embar- 
go, para Martí no es soportable la vida indigna en el hijo, en tal caso, es 
preferible la muerte. Asimismo, el hijo, en su pequeñez, ya es un fuerte . 
guerrero, un combatiente, una especie de caballero andante que hace jus- 
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ticia, protege a los débiles, a los “cansados padres”, de todos los posibles 
ataques y peligros. 

En otros poemas Martí alude a este mismo aspecto en su configuración 
de paternidad en relación con la defensa de la patria o la lucha por la liber- . 
tad, no sólo en los poemas dedicados exclusivamente a su hijo, también en 
los Versos sencillos: “Por la tumba del cortijo/ donde está el padre enterra- 
do,/ pasa el hijo, de soldado/ del invasor: pasa el hijo./ El padre, un bravo 
en la guerra,/ envuelto en su pabellón/ álzase, y de un bofetón/ lo tiende, 
muerto, por tierra./ El rayo reluce: zumba/ el viento por el cortijo:/ el padre 
recoge al hijo,/ y se lo leva a la tumba” (1987: 200). 

Esta conjunción de paternidad y muerte se encuentra también en otro 
poema de Martí en su libro Versos libres. Em dicho poema, Marti alude a un . 
triple filicidio que ocurrió en París: un hombre de origen suizo, al parecer, 
en un arranque de locura, arrojó a sus tres híjos pequeños (5 y 4 años y 
18 meses de edad) a un pozo para después lanzarse él también. Marti re- 
crea este hecho corno un sacrificio extremo del padre para evitar el sufri- 
miento a sus hijos: 


Dicen que un suizo, de cabello rubio/ y ojos secos y cóncavos, mirando/ con 
desolado amor a sus tres hijos,/ besó sus pies, sus manos, su delgadas,/ 
secas, enfermas, amarillas manos :/ y súbito, tremendo, cual airado/ tigre 
que al cazador sus hijos roba,/ dio con los tres, y con si mismo luego? [...] 
¡Padre sublime, espíritu supremo? que por salvar los delicados hombros/ 
de sus hijuelos, de la carga dura/ de la vida sin fe,/ sin patria, torva/ vida 
sin fin seguro y cauce abierto,/ sobre sus hombros colosales puso/ de su 
crimen feroz la carga horrenda!/ [...] ¡Ve, bravo! ¡Ve, gigante! ¡Ve, amoroso? 
loco! Y las venenosas zarzas pisa/ que roen como tósigos las plantas/ del 
criminal, en el dominio lóbrego/ donde andan sin cesar los asesinos!/ ¡Ve! 
Que las seis estrellas luminosas/ te seguirán, y te guiarán, y ayuda/ a tus 
hombros darán cuantos hubieran/ bebido el vino amargo de la vida! (Poe- 
ma: El padre suizo. Martí, 1987: 110-142). 


Es interesante notar cómo el caso de este hombre y sus hijos llama la 
atención de Martí al punto de escribir un poema. La paternidad, la educa- 
ción de la infancia y la juventud, fueron temas trascendentes para Martí, 
En este sentido, es importante señalar que Martí diseñó, elaboró y editó la 
revista para niños/as: La edad de oro. Dedicada a los niños de América, en una 
época en que la infancia no era identificada como público adecuado para 
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una revista. También es trascendente enfatizar la expresión: “Dedicada a 
las niños de América”, ya que ésto refuerza el aspecto o sentido ideológico 
de Martí, de identidad y emancipación de Latinoamérica, en su trabajo di- 
rigido a la infancia. 


BREVE COLOFÓN 


Al discurrir de manera muy sucinta en una parte de la obra de Hernández 
y Martí, es posible preguntarse: de haber procreado hijas mujeres, qué 
hubieran escrito en torno al tema de la paternidad ambos poetas. Sus tex- 
tos ¿habrían tenido el mismo sentido ideológico de lucha, amor por la hu- 
manidad, muerte y sacrificio? Ambos poetas elaboran una construcción de 
masculinidad profundamente vinculada a la lucha o posturas ideológicas 
que desarrollaron en su vida, El varón que sus poemas perfilan, es el que 
se compromete con los ideales que les son trascendentes: libertad, justicia, 
dienidad. Es también el hombre que está dispuesto a ofrecer su vida como 
parte de esas causas. 

En este sentido, el varón que se enfrenta a la violencia de Estado, que 
arriesga su vida, es también un hombre que es padre y ve en el hijo va- 
rón la proyección de sí mismo. Sus hijos son como espejos que los refle- 
jan y que, de alguna manera, hacen parecer su imagen más grande como 
varones que se enrolan en luchas de emancipación. También, de cierta 
forma, los hijos de los poetas parecen ser elementos fundamentales pa- 
ra darle sentido a los sacrificios que les significan actuar conforme a lo 
que piensan. 

Hernández logra plasmar en sus poemas, de forma entrañable y demo- 
ledora, la brutalidad de la guerra y la pobreza. Los dos poetas se declaran, 
a su modo, “defensores” de su “especie”, es decir, de la humanidad. Esto 
no es soberbia o mesianismo, tampoco que se describan como redentores. 
Aluden, más bien, a un imperativo de ser varones amparados en la bondad, 
en el amor y la compasión por los demás, por todo lo que consideran justo 
y noble. Pero también se asumen o se perfilan como varones guerreros, que 
combaten, que se enfrentan, en ideas y acciones, a los poderosos. Esto con- 
lleva, también, una dosis importante de inclinación al sacrificio. Esta mascu- 
linidad implica, casi ineludiblemente, el dolor y la muerte violenta. 
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De cierta manera, esta configuración de masculinidad ha sido enfilada' 
a erigirse como constructora de la patria. Específicamente, en el caso de. 
Martí, el poeta ha sido considerado, casi desde el momento de su muerte, 
como prócer al que se le adjudica la paternidad de una nación. Pero más 
allá de la forma en que históricamente se ha intentado manejar las figuras 
de ambos poetas, es interesante perfilar las construcciones simbólicas 
sobre la masculinidad y la paternidad que los dos escritores develan en su 
producción. Se trata de una masculinidad que enfrenta y se defiende de la: 
violencia de Estado. Es también una forma de ser varón triste, dolorosa, 
angustiante y sacrificada. Pero no es el sacrificio femenino de abnegación 
llorosa, se trata de un sacrifico varonil: pelear en la guerra, sufrir el exilio: 
o la prisión. Es el sacrificio del héroe [en masculino), el que se hace fuera 
del hogar. Se trata, pues, de una masculinidad heroica. Al mismo tiempo, 
se elabora una construcción de paternidad que también se edifica extramu-: 
ros del entorno doméstico. No es la paternidad que alude a la convivencia 
cotidiana con el hijo, es, más bien, en el caso de Martí, la exaltación de los. 
momentos transcurridos con el niño. Para Hernández, incluso el hijo es la: 
patria y la historia de la humanidad misma, y es la huella de él mismo, de: 
su paso por el mundo. Bs una paternidad universal. 
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INTRODUCCIÓN 


El capítulo aborda el tema de las percepciones y estereotipos sobre la po- 
blación migrante, que se ve reflejado en el discurso que distintos actores 
políticos locales han expresado, a través de los medios de comunicación, 
en Baja California. E3 análisis se realiza a partir de una revisión de noticias 
periodísticas que reproducen declaraciones de servidores públicos, así 
como de otros actores sociales, sobre el tema de la migración en la entidad. 

Bl trabajo inicia con un contexto de los distintos flujos mieratorios que 
llegan a Baja California, entre los que destacan la migración interna defini- 
tiva, la migración interne temporal, la migración que se dirige hacia Esta- 
dos Unidos y las deportaciones de aquel país hacia las ciudades fronterizas 
del norte de México, 

En un segundo apartado, se aborda de manera resumida el cambio en 
el perfil de los migrantes que llegan. a Baja California, así como las políticas 
de detención de Estados Unidos, a través de las cuales se les ha clasificado 
corno potenciales delincuentes. Ese es nuestro punto de partida para seña- 
lar gue esa situación ha provocado visiones distorsionadas, en algunos 
actores sociales en las ciudades por donde se realizan repatriaciones, ge- 
nerando con ello un clima proclive a la discriminación y violencia hacia la 
población migrante. 

Enseguida se retoman algunos resultados de una revisión hecha a 
la versión en línea de cuatro medios impresos que circulan en Baja Califor- 
nia, para conocer la importancia que otorgan al tema migratorio a través 
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de la cantidad de notas informativas, el referente geográfico de las mismas 
y la diversidad de actores que se expresan en ellas. 

En el cuarto apartado se examinan algunas declaraciones periodísticas 
sobre los migrantes, vertidas por funcionarios públicos, empresarios y 
otros actores políticos de Baja California, que relacionan a los migrantes 
con el incremento de los problemas de criminalidad e inseguridad pública, 
principalmente en las ciudades de Tijuana y Mexicali. 

Pinalmente se concluye que, si bien los medios publican abundantes 
notas, la información adolece de pluralidad y perspectiva regional sobre el 
tema migratorio. Em cuanto a las declaraciones de empresarios y actores 
políticos bajacalifornianos sobre los migrantes, se concluye que estos aec- 
tores muestran falta de conocimiento y sensibilidad sobre la problemática, 
así como actitudes y expresiones claramente discriminatorias. E 


CONTEXTO DE LA MIGRACIÓN EN BAJA CALIFORNIA 


Ma sido la población procedente de Otras latitudes la que ha forjado lo que 

hoy es la sociedad bajacaliforniana. En los flujos misratorios hacía la enti- 
dad está la base de su acelerado crecimiento poblacional y económico, Por 

eso, Baja California es considerada una tierra de migrantes, con caracterís- 
ticas pluriculturales muy especificas. 


Corrientes migratorias en Baja California 


Son tres las corrientes migratorias que han conformado el contexto pobla- 
cional bajacaliforniano. Entre ellas está el flujo de migración interna defini- 
tiva, que contribuyó a colocar a esta entidad en los primeros lugares de 
crecimiento población de la República Mexicana durante los años cincuen- 
ta y sesenta. Otro de los flujos poblacionales importantes, lo constituye la 
migración de carácter temporal por motivos laborales, que se dirige princi- 
palmente a los valles agrícolas de la entidad; esta migración está compues- 
ta fundamentalmente por trabajadores indígenas y mestizos provenientes 
de Oaxaca, Guerrero, Veracruz y Sinaloa, entre Otras entidades. 

Además de las corrientes mencionadas, lo que ha distinguido a Baja 
California en las últimas décadas, es su importancia como zona de cruce 
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de trabajadores indocumentados con destino a Estados Unidos. En ese 
desplazamiento, el Estado juega un doble papel: como lugar de paso, de las 
personas que se trasladan hacia el vecino país para trabajar o buscar ermn- 
pleo, y como zona de repatriación.* 

Aunque el papel preponderante como zona de cruce a nivel nacional 
ha variado en los últimos cinco años, debido a las medidas de contro! mi- 
egratorio que las autoridades norteamericanas han venido implementando, 
como lo es la Operación Guardián y sus derivados, Baja California continúa 
siendo zona importante de cruce migratorio, como lo comprueban los da- 
tos de la Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México (EMIF- 
Norte) en 2040 y 2014. 

Esa encuesta mostró que Baja California fue la región a la que llegó la 
mayor cantidad de misrantes que tenía como destino Estados Unidos; en 
2010, del total de migrantes estimados (493 mil) en las cuatro regiones de 
medición de la EMIF-Norte, el 45.4 por ciento (222,100) fue captado en las 
ciudades bajacalifornianas de Tijuana y Mexicali, mientras que del total de 
registros en 2011, el 44.9 por ciento (132,800) de los migrantes fue captado 
en esas dos ciudades. 

Si bien es cierto existe una tendencia que perfila a Sonora como el es- 
tado a donde se está dirigiendo la mayor cantidad de migrantes para cruzar 
hacia Estados Unidos? lo cual significa que Baja California podría dejar de 
ser la ruta preferida para internarse al vecino país, ello no disminuye su 
importancia como región receptora de migrantes; pues ocupar el segundo 
lugar como región de cruce y ser el primer lugar en recepción de deporta- 
dos, no es cosa menor, como veremos más adelante. 


“Eso a pesar de que los flujos migratorios hacia Estados Unidos han disminuido de 
manera significativa en los últimos años, debido a la crisis económica que vive ese país; la 
inseguridad que priva en las zonas de cruce mexicanas y la agudización de las medidas de 
control migratorio del gobierno estadounidense. El flujo de inmigrantes no autorizados, 
detenidos en territorio norteamericano por la patrulla fronteriza, pasó de 1'023,888 mil en el 
2005 hasta 286,154, en el 2014 (U.S. Border Patrol, 2014). Esta tendencia decreciente se 
mantuvo hasta el primer trimestre del 2042. 

¿En este trabajo incluimos a los repatriados y deportados en un mismo concepto. 

¿Los datos del primer trimestre de 2012 de la EMIP-Norte, indicaron que la región de 
Sonora fue la que recibió la mayor cantidad de migrantes con destino a Estados Unidos, pues 
las estimaciones señalaron un 46.7 por ciento de migrantes captados en la ciudad de Nogales; 
Baja California fue la segunda región en importancia con el 23.6 por ciento, en tanto que a la 
región de Chihuahua-Coahuila llegó el 17.5 por ciento de los migrantes con destino hacia 
Estados Unidos, mientras que por Tamaulipas fue captado el 12.1 por ciento (Bl Colef, 2012). 
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Las repatriaciones hacia Baja California? 


Históricamente Baja California ha sido la entidad por donde se realiza el 
mayor número de eventos de repatriación, solamente en los años 2004 y 
2005:se perdió esa primacía, pero en los años subsecuentes ha continuado 
teniendo el primer lugar. 


Tabia 1 
Porcentaje de eventos de repatriación desde Estados Unidos según el estado 
por donde fueron devueltos 


Estado 2010 2011 2012 
Baja California 39.8 35.8 34.81 
Chihuahua 3.5 2.82 3.08 
Coahuila -£6 40.1 10.44 
Sonora 25.9 418.3 18.48 
Tamaulipas 21.2 30.8 33.10 
D.F y Jalisco 5.0 2,2 N.D. 
400 100 


Fuente: Centro de Estudios Migratorios del Ínstiuto Nacional de Migración, 2042. 


Tabla 2 
Números absolutos de eventos de repatriación en la frontera norte, según ciudad 


Ciudad 2010 2011 2012 
Tijuana 433 770 84 037 35 605 
Mexicali 52 730 63 987 45 658 
Nogales ! 84 506 54 977 28 904 
Matamoros 34 058 58 9028 39 639 
Nuevo Laredo 45 623 "49 384 28 533 


Puente: Centro de Estudios Migratorios del Instituto Nacional de Migración, 2012. 


Por ciudad, Tijuana había sido la que recibía el mayor número de repa- : 
triados hasta el 2011, seguida por Mexicali y la ciudad de Matamoros en el 


“Em contraste con la drástica disminución de los cruces migratorios, las repatriaciones 
se incrementaron. El Servicio de Migración y Control de Aduanas (Iramigration Customs 
Enforcement, ICE) reportó que entre 2007 y 2044, las deportaciones que realizaba se 
incremenzaron en más del 30 por ciento, al pasar de 245,601 a 400 mil migrantes (10E, 2012; 
Univision, 2013). 
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estado de Tamaulipas. Durante el 2041 se recibieron un promedio de 300 
personas diarias en Tijuana y 200 en Mexicali. Durante los primeros siete 
meses (enero a julio) del año 2012, fueron repatriadas 233,664 personas 
desde Estados Unidos a México; en tal periodo, Mexicali fue el primer 
punto de repatriación con 45,658 eventos y Tijuana pasó al tercer sitio con 
35,605 deportaciones (Centro de Estudios Migratorios del INM, 2012). 

Si bien, las repatriaciones están aumentando por el estado de Tamau- 
lipas, como puede apreciarse en la tabla 1, Baja California aún recibe el 
mayor porcentaje de repatriados. El dato es muy, relevante, si se toma en 
cuenta que de seguir las tendencias presentadas para 2012, podría hablar- 
se de manera conservadora, que la entidad recibe al año entre 150 mil y 
200 mil personas, producto de los flujos migratorios. 


LOS MIGRANTES, ¿VÍCTIMAS O DELINCUENTES? 


Como señalan los datos anteriores, actualmente las ciudades de Baja Cali- 
fornia reciben ya el grueso de los migrantes de Estados Unidos y no del 
interior de México corao siempre había sido. Esto lo han venido compro- 
bando las oreanizaciones civiles, tal como lo apuntó Moreno (2010), al 
encontrar que en las estadísticas de la Casa del Migrante de Tijuana 
se observaba un cambio fundamental en el perfil migratorio de los varones 
recibidos entre 2000 y 2009. Mientras que en el año 2000 el 58 por ciento 
de los albergados en esa institución había llegado a Tijuana con la inten- 
ción de cruzar a Estados Unidos o a establecerse en esa ciudad, y el 42 por 
ciento restante eran deportados; en 2009, el 90 por ciento de los atendidos 
fueron deportados y el 10 por ciento restante buscaba cruzar a Estados 
Unidos o permanecer en Tijuana. Este cambio de perfil es explicado, por 
Alarcón y Becerra (2012), debido al aumento de las remociones. 
Desafortunamente, un poco más del 40 por ciento de los migrantes 
deportados por el U.S. Departament of Homeland Security, producto de la 
remoción, son catalogados por esa institución como criminales* y el resto 
está conformado por quienes entraron de manera indocumentada, violan- 
do leyes de migración (Gómez, en Frontera, 2012). Los migrantes removi- 


*De ese porcentaje, alrededor de un 90 por ciento es inculpado por asuntos de drogas 
y por manejar bajo la influencia de alguna sustancia. 


Estereoupos, percepciones y discursos discriminatonos + 8l 


dos de Estados Unidos, producto de detenciones de los programas Crimi- : 
nal Allien Program (CAP) y el Programa 287(8), así como del Programa de : 
Comunidades Seguras, son estigmatizados, en casi todas las fronteras por 
donde se realizan deportaciones, como criminales porque así los catalogan 
las autoridades estadounidenses, aunque hayan sido detenidos por una * 
infracción de tránsito no pagada en su momento o alguna falta de carácter : 
administrativa. 


Grafica 4 
Mexicanos removidos según su estatus criminal 
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Puente: Department of Homeland Security. 2014 Yearbook. of Immigration Statistics, Table 44. 


FR 


En el año 2040 el U.S. Department of Homeland Security emitió un 
boletín donde daba a conocer que, de los migrantes deportados, el 55.2 por 
ciento fueron retornados y el restante 44.8 por ciento fueron removidos; y * 
de estos últimos, el 43.5 por ciento fueron calificados como criminales 
convictos, mientras que 56.5 por ciento como no criminales (Alarcón y 
Becerra, 2012).* Esta información fue magnificada por autoridades policía- 


“El US. Department of Homeland Security considera tres mveles en la gravedad de la 
criminalidad de los extranjeros deportados: en el nivel 1 (el de más alta peligrosidad), están 
los extranjeros que han sido convictos o arrestados por cometer graves ofensas relacionadas 
con drogas o crímenes violentos, por ejemplo, asesinato, homicidio no premeditado, violación, 
robo por la fuerza o intimidación, y secuestro. En el nivel 2 se hallan los extranjeros convictos 
o arrestados por ofensas menores relacionadas con drogas y delitos contra la propiedad como 
ingreso ilegal a un edificio para cometer un crimen, robo no violento, fraude y lavado de 
dinero. En el nivel 3 se encuentran los extranjeros convictos o arrestados por otras ofensas 
(Alarcón y Becerra, 2012). 


82 * Rosa María Avendaño Millán y José A Moreno Mena 


cas mexicanas, empresarios y algunos alcaides de las ciudades que son 
puntos de deportación. 

Sin embargo, algunos estudios muestran que la clasificación criminal 
de los migrantes, en realidad corresponde a pequeñas infracciones y no a 
delitos graves, como algunos actores han expresado públicamente.” Los 
resultados sugieren que si bien hay criminales peligrosos entre ellos, la 
mayor parte fueron deportados porque cometieron ofensas menores en 
Estados Unidos, que corresponden al nivel 3 de peligrosidad (que en rea- 
lidad es un nivel menor), según las categorías del Departamento de Seguri- 
dad Nacional de Estados Unidos. Asimismo, otros análisis han encontrado 
que en Baja California la mayoría de la población no percibe a los migrantes 
como los causantes de actos delictivos.* 

Lo anterior de ninguna manera significa que no existan casos donde 
migrantes hayan cometido delitos o hayan sido cooptados y utilizados por 
el crimen organizado en el tráfico de humanos, de droga o en el delito de 
trata, puesto que el entorno de violencia es propicio para ello, Además, cabe 
mencionar que ese pequeño porcentaje de migrantes de los niveles 2 y 3, 
en la ciasificación estadounidense, al ser deportado sí pudiera representar 
cierto riesgo para la población si no se le da la atención dehida. Pero de ahí 
a tratar de generalizar a todo el fenómeno migratorio con la delincuencia y 
los niveles de inseguridad, resulta absurdo y fuera de toda proporción. 

Sin embargo, existe evidencia de que los cambios descritos arriba en 
Cuanto a perfiles de los migrantes, así como el incremento de los deporta- 
dos y la llegada de centroamericanos a las diferentes regiones de nuestro 
país y de manera particular en Baja California, ha traido un clima de lincha- 
miento y criminalización contra migrantes, que se manifiesta en declara- 


"Por ejemplo, en un estudio elaborado por Rafael Alarcón y William Becerra (2012) se 
menciona que de los más de 3 mil entrevistados en la Casa del Migrante de Tijuana en 2010, 
92 por ciento fueron arrestados por ofensas menores (conocidos como misdemeanors). Uno 
de cada tres fue detenido por infracciones de tránsito, 27 por ciento fue detenido por no portar 
documentos en inspecciones rutinarias policiacas, 24 por ciento por órdenes de arrestos 
previas y 13 por ciento al haber sido sorprendido cometiendo un acto contra la ley. Los 
mismos autores, al comparar otros estudios, realizados en Estados Unidos, encontraron 
resultados similares, en cuanto a la peligrosidad en la que eran ubicados los migrantes 
arrestados y la mayoría eran situados en los niveles correspondientes a ofensas menores. 

en un estudio sobre percepción, Moreno (2009) encontró que sólo uno de cada 10 
hogares en Baja California había tenido algún tipo de problema con población migrante, en 
donde el principal inconveniente que se manifestó fue el robo y en segundo lugar los alborotos, 
pleitos y la música con volumen alto. 
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¡gmatizaciones y proclives a la violencia, como vere- 


“ciones plagadas de esti 
A 5 eo adelante. Lo cual aumenta el entorno de riesgo para esta pODación 
-mo 


vulnerable que llega al estado. 


LOS MEDIOS LOCALES Y EL TEMA MIGRATORIO 


Además del impacto que han tenido las clasificaciones en el estatus crimi- 
nal de los migrantes detenidos en Estados Unidos, otro de los aspectos que 
suele aumentar la percepción negativa de los migrantes, es el manejo in- 
formativo que del tema publican los medios de comunicación. Ello debido 
a que en los medios suelen exaltarse, con mayor frecuencia, aspectos no» 
civos de la migración, debido principalmente a declaraciones provenientes 
del gobierno u otros sectores de importante influencia política. 

Si se toma en cuenta, como señala en su informe 2011, la Organiza- 
ción Internacional para las Migraciones (OIM), que los medios de comuni- 
cación suelen ser la fuente principal de información de los públicos en 
torno a estadísticas, tendencias y análisis, entonces debe considerarse que 
para cualquier tema y específicamente para el caso de la mieración, “una 
comunicación distorsionada...puede desencadenar un ciclo vicioso que da 
lugar a una situación de constante información errónea a través de la po- 
lítica gubernamental, los medios de comunicación, el público en general, y 
viceversa, lo que, a su vez, puede sesgar el debate en todos los niveles” 
form, 2041: XvI). 

De ahí la relevancia de que los periodistas, los servidores públicos y y 
Otros actores que se expresan a través de los medios, cuenten con infor- 
mación sustentada y no sólo respondan a la influencia de factores so- 
cioeconómicos, presiones o inclinaciones políticas. Edo, debido a que la 
información errada o tereiversada sobre migración, principalmente en 
medios de comunicación, “contribuye a propagar sentimientos de rechazo 
hacia los migrantes” (01M, 2011 en La Crónica, 2011). 

En el caso que nos ocupa, no tenemos duda que en los medios bajaca- 
lifornianos el tema migratorio alcanza una importante presencia, pues en 
una revisión que realizamos, entre enero y mayo de 2013, a la versiones 


“Los medios revisados en línea fueron La Crónica, La Voz de la Frontera, El Mexicano y 
Frantera. El periodo contemplado abarcó del 1 de enero al 24 de mayo de 2043. 
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digitales de cuatros impresos que circulan en el estado, encontramos que 
en conjunto los cuatro diarios publicaron 886 notas informativas en las que se 
hace referencia a algún tema relacionado con el fenómeno migratorio. 

Si bien, la suma de notas informativas sobre migración fue alta, hay que 
tener en cuenta que cantidad no necesariamente significa amplitud o plu- 
ralidad en la información. Elementos, estos últimos, indispensables tam- 
bién para que las informaciones, además de veraces sean de calidad. 

En ese aspecto, Observamos que, en conjunto, las informaciones publi- 
cadas incluyeron un abanico importante de asuntos en torno de la migra- 
ción, que van desde tópicos que son escasamente tratados en las páginas 
periodísticas y otros que suelen ser más habituales en las agendas mediá- 
ticas, como el apoyo que reciben los migrantes de diversas instituciones 
(10.1 por ciento), la condición de los derechos humanos (9.5 por ciento], la 
seguridad (7 por ciento), las remesas o los cruces y la vigilancia fronteriza 
[6.5 por ciento); así como problemáticas más actuales como el tema de la 
reforma migratoria en Estados Unidos (6 por ciento), entre otros conteni- 
dos noticiosos. 

Sin embargo, el tema que más destacó, con el 29.6 por ciento de la infor- 
mación, fue el relacionado con diferentes formas de agresión que constan- 
temente están sufriendo los migrantes por parte de grupos criminales. Bs 
decir, las lesiones, asaltos, amenazas, ataques con armas, extorsiones, 
trata, transporte forzoso de droga y secuestro, entre otras agresiones que 
realizan las bandas criminales contra los migrantes, ocuparon la mayor 
parte de las noticias publicadas por los cuatro diarios bajacalifornianos, 
durante el periodo revisado. Así, los medios locales dan cuenta de la comple- 
jidad del fenómeno y la diversidad de asuntos relacionados con la migración 
y constatan la ola de violencia e inseguridad que enfrentan los migrantes 
en su tránsito por el territorio mexicano. 

En contraste con la abundancia de notas y temas abordados en la 
información, observamos que la mayor parte de quienes emitieron 
declaraciones en la información publicada fueron personajes políticos 
(gubernamentales O partidistas). Las noticias que tuvieron como fuente 
informativa a otro tipo de actores: académicos, organizaciones civiles, 
organismos de derechos humanos y representantes de la iglesia, ocuparon 
porcentajes menores. Las voces de los propios migrantes estuvieron prác- 
ticamente ausentes en las páginas periodísticas. 
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Por otro lado, en su mayoria las notas tuvieron como referencia geográ- 
fica otros lugares de la República y en un número muy reducido fueron 
generadas en la entidad, lo que indica que estamos frente a una escasa 
proporción de noticias que informen con mayor amplitud de las condicio- 
nes y características que presenta el tema migratorio en el estado. 

El dato no es menor, sí se toma en cuenta que Baja California es una 
entidad relevante en cuanto a recepción y cruce de migrantes, como lo vi- 
mos en la primera parte de este trabajo. Por tanto se esperaría que en la 
agenda informativa de los medios locales el tema tenga una importante 
presencia y con mayor enfoque regiona!, que permita a los ciudadanos 
entender el fenómeno migratorio con una perspectiva amplia, pero tam- 
bién con visión local. 

Alo anterior hay que agregar, que quienes se expresan en los medios 
de comunicación son, en su mayoría, actores con marcada influencia polí- 
tica COMO: servidores públicos, empresarios, representares de partidos y 
candidatos. Ello indica que en la reducida información local sobre la migra- 
ción, quienes suelen expresarse o tener presencia son principalmente los 
actores mencionados, por tanto su discurso es el que tiene mayores posi- 
bilidades de llegar a la población. De ahí la importancia, de tener en cuen- 
ta no sólo lo que publican los medios de comunicación, sino quiénes y 
cómo se expresan a través de ellos. 


DISCURSO DISCRIMINATORIO E INFORMACIÓN DISTORSIONADA 
DE LAS AUTORIDADES SOBRE LA POBLACIÓN MIGRANTE 


La intensificación de las deportaciones de migrantes que ya tenían años radi- 
cando en Estados Unidos, a las que antes se hizo referencia, ha derivado en 
una asociación desfavorable de la migración con la delincuencia y la insegu- 
ridad pública. Pue un elemento que, sin duda, incrementó las expresiones de 
desconfianza y la criminalización hacia los migrantes por parte de distintos 
actores, sobre todo en los estados del norte de México. Expresiones, que por 
provenir de actores política y económicamente influyentes, suelen tener 
impacto noticioso y son frecuentemente publicadas en los medios de comuni- 
cación, proyectando de esa forma señales de intolerancia, estereotipos nega- 
tivos, actitudes discriminatorias y falta de comprensión del tema migratorio. 
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Por ello, la revisión de algunas expresiones públicas, emitidas a través 
de notas informativas, por parte de servidores públicos de municipios y 
estados en donde los flujos migratorios tienen presencia, proporciona 
información, no sólo de la postura asumida, sino del conocimiento y capa- 
cidad política que tienen para enfrentar el tema, así como la imagen y 
mensajes que proyectan a la ciudadanía acerca de los migrantes. 

En ese sentido, adquiere especial relevancia asomarnos a los dichos 
públicos sobre la migración, que han emitido algunos actores bajacalifor- 
nianos, que figuran de manera constante en las noticias de los medios 
tocales. Con ese propósito se revisaron algunas declaraciones hechas por 
parte del sector empresarial y funcionarios gubernamentales y políticos 
de la entidad.* 


El discurso discriminatorio contra migrantes deportados 


Los discursos oficiales de servidores públicos, como las realizadas por pre- 
sidentes municipales y encargados de la seguridad en las ciudades como 
Tijuana, Mexicali, Ciudad Juárez y Saltillo trajeron sentimientos encontra- 
dos en las poblaciones fronterizas, entre ellos manifestaciones antiinmi- 
grantes, lo que ha provocado que ahora sean vistos, por algún sector de las 
comunidades locales, como un problema que hay que eliminar. 

En Baja California, la percepción negativa acerca de la migración sue- 
len ser sobredimensionada por autoridades y empresarios locales, que 
generalmente opinan sin contar con diagnósticos precisos o exaltando ca- 
sos de criminalidad, en donde se ven involucrados personas migrantes O 
deportadas, y los medios suelen hacer eco de ese tipo de voces. 

Los empresarios, frecuentemente utilizan el tema como factor de pre- 
sión, para exigir a las autoridades el diseño de políticas efectivas en contra 
de la delincuencia. La capacidad del sector empresarial para tener presen- 
cia pública en los medios de comunicación, permite que sus demandas y 
declaraciones contra los migrantes sean magnificadas y propicien un am- 
biente de incertidumbre y de rechazo. 


Vale la pena destacar que, si bien algunas declaraciones fueron extraidas de notas 
periodísticas publicadas en alguno de los diarios referidos en el apartado anterior, el análisis no 
se circunscribe a lo publicado por esos medios, sino que incluye informaciones de otros 
espacios informativos. 
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El caso más reciente de lo anterior puede observarse en una reunión : 
que representantes del Consejo Coordinador Empresarial de Baja Califor-: 
nía sostuvieron con un candidato a gobernador,** a quien los empresarios 
expusieron su preocupación en torno a la migración, asunto del cual die- 
ron cuenta los medios de comunicación en los siguientes términos: 


El presidente de la Cámara Nacional de Comercio (Canaco) de Mexicali, ' 
Jorge Cervantes Arenas...señaló la importancia de enviar a los deportados 

que envían (sic) a Mexicali diariamente desde los Estados Unidos, vía aérea 

a sus lugares de origen, ya que muchos de ellos deambulan por la zona 

centro de la ciudad, lo que crea un clima de inseguridad (La Crónica, 27 de 

mayo de 2013). 


Ante tales expresiones públicas, gue en Baja California son muy recu- 
rrentes, las autoridades se ven presionadas y sienten cuestionadas Sus 
acciones a favor de la prevención del delito, lo que frecuentemente también 
las induce a realizar declaraciones públicas desafortunadas. Pero, sobre 
todo, las lleva a implementar acciones equivocadas, o al menos sin análisis. 
puntuales, que se traducen en falta de efectividad y que no reducen los. 
índices delictivos, pero sí expresan falta de conocimiento y sensibilidad - 
hacia la problemática. . 

Ejemplos de este tipo de reacciones son las declaraciones emitidas por 
autoridades del orden estatal, así como de los municipios de Tijuana y 
Mexicali, en el sentido de que la llegada de migrantes deportados impacta 
considerablemente en el incremento de los delitos en la región. 

Tal visión negativa puede observarse en las afirmaciones del titular de : 
la Procuraduría General de Justicia del Estado (PGJE), Rommel Moreno 
Manjarrez, quien destacó que en lo que va del 2013, 23 ex convictos depor- 
tados de Estados Unidos han cometido 24 homicidios en Baja California. 
Adicionalmente señaló que ”...con las declaraciones de los exconvictos que 
han sido detenidos luego de haber cometido un asesinato, se va entendien- 
do mejor la modalidad de los asesinatos en Baja California y principalmente 
en Tijuana” (La Crónica, 3 de junio de 2013). 


La reunión fue con Fernando Castro Trenti, candidato de la alianza “Compromiso por 
Baja California” conformada por PRI, PVEM, PES y PT, para las elecciones estatales del 7 de julio 
de 2013. 
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Si bien el dato no deja de tener importancia, el manejo informativo del 
mismo, por parte de la PGJE, podría dejar la impresión de que el número de 
deportados que cometen crímenes es muy alto, sobre todo si nos atenemos 
alos datos presentados (23 ex convietos cometieron 24 homicidios), que 
insinúan puede haber, al menos un homicidio por cada ex convicto depor- 
tado que llega. Por otro lado, el mensaje de PGJÉE en el sentido de que se 
lograron obtener las declaraciones de los detenidos y con ello ya se tiene 
una mejor comprensión de cómo se comenten los asesinatos en Baja Cali- 
fornia, sugieren que esta población es la que comete los asesinatos en 
Tijuana. Esas declaraciones, además de incorrectas, resultan discriminato- 
rias al señalar directamente a los deportados como potenciales criminales. 
En este caso, no se toma en Cuenta que el número de deportaciones en 
esta entidad, de ex convictos o no, es muchísimo más que 23 y que el nú- 
mero de asesinatos y bandas que cometen delitos en Baja California se ha 
extendido en toda la región, desde hace varios años y por diversos motivos. 

Tal discurso de criminalizar a los migrantes, no es privativo del sector 
empresarial o de las autoridades estatales, sino que se ve aún más arral- 
gado en los servidores públicos del orden local. Por ejemplo, en el caso de 
Tijuana, el actual ex Secretario de Seguridad Pública Municipal, Jesús Al- 
berto Capella Ibarra, al dirigirse a los integrantes del Comité Municipal 
para Prevención de la Violencia en Tijuana, indicó que: 


El presidente municipal, Carlos Bustamante Anchondo, ha girado ins- 
trucciones para que todas las dependencias del 20 Ayuntamiento aporten 
su colaboración y gu esfuerzo, en la solución de los problemas que causa 
la excesiva deportación de migrantes de Estados Unidos y la incidencia de 
éstos en el incremento de la violencia en Tijuana (Unifnsenada.com, 22 
de mayo de 2043). 


Si bien, en este como en otros casos, se busca unificar esfuerzos guber- 
namentales para atender localmente ei tema migratorio, invariablemente el 
punto de partida de las autoridades es que los migrantes son causantes de 
problemas de violencia e inseguridad en la ciudad, lo cual no deja lugar a 
dudas de que prevalece una visión prejuiciosa contra esa población. 

El discurso discriminatorio por parte de autoridades locales contra los 
migrantes no es algo reciente, viene de tiempo atrás, sobre todo a partir 
de que se intensificaron las deportaciones. Por ejemplo, en 2011, también 
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en Tijuana, el entonces responsable de la seguridad pública municipal, 
Gustavo Huerta Martínez, al referir que por esa ciudad se deportan, en. 
promedio, 300 migrantes diarios, manifestó que “es “una preocupación”. 
por el riesgo de que se hagan delincuentes y se conviertan en una “carga” para la 
ciudad... Asegura que ocho de cada 10 repatriados se involucran en algún. 
delito, por lo que dice que se solicitará la intervención de autoridades” 
estadounidenses para resolver la situación” (E! Universal, 12 de febrero. 
de 2012). : 

En el mismo sentido, meses después hizo declaraciones, en un diario 
local, el Ex director de Seguridad Pública Municipal de Mexicali, Marco 
Antonio Carrillo Maza, asegurando que: 


El crecimiento en el número de deportaciones a través de Mexicali es un: 
factor que influye en el aumento de la incidencia delictiva....Tan sólo en el 

año pasado, la cifra de deportaciones aumentó un 24 por ciento, en tanto! 
que este año mantienen un ritmo de crecimiento del 23 por ciento, es decir, 
tan solo el año pasado [2014] Mexicali recibió a 69 mil connacionales, 
mientras que en los 3 meses [enero-mayo de 2012], se han recibido, en 
Mexicali, a 85 mil deportados, aseguró (La Crónica, 24 de junio de 2012). 


Expresiones como esas y otras que han sido emitidas por autoridades: 
municipales de Tijuana y Mexicali son muestra de sentimientos de revan-: 
chismo contra los migrantes y que ante la ineficacia de las acciones. 
llevadas a cabo para controlar la delincuencia, buscan responsabilizar a la : 
población migrante del incremento de la incidencia delictiva, 

Una muestra más de ello, son las afirmaciones del ex presidente mu- : 
nicipal de Mexicali, Francisco Pérez Tejada, quien secundando a su director 
de Seguridad Pública manifestó que *... de los 35 mil deportados a la fecha 
[junio de 2012), se estima que por los menos 10 mil se encuentran en las 
calles, con hambre, exigen alimento en los comercios de la zona centro y 
son posible causa de los indices de robo en las casas habitación” (La Crónica, 
21 de junio de 2042.). 

Algunos meses después y con motivo de su segundo informe de go- 
bierno, al tratar el tema de la inseguridad en la ciudad, el ex alcalde mexi- 
calense insistió en la criminalización de los migrantes, al señalar, en una 
entrevista periodistica, que “hay factores sociales que viene a afectar [la 
inseguridad], como la drogadicción, falta de empleo, deportados, migrantes 
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que no puede cruzar, el nuevo sistema de justicia penal...” (La Crónica, 82 de 
noviembre de 2012). 


La violación de derechos humanos 


La escasa comprensión del tema migratorio y la falta de capacidad para 
hacerle frente a los problemas de inseguridad que se vive en ciudades 
como Mexicali y Tijuana ha derivado en acciones gubernamentales que 
resultan ser violatorias de los derechos humanos de la población migrante. 
Ejemplo de ello es el reciente caso de migrantes que, a través de los medios 
de comunicación, denunciaron cómo la policía de Mexicali los detiene y los 
lleva a los separos de la Comandancia Municipal. Un pasaje de la nota 
periodística que aborda el tema, menciona que: 


Por temor a represalias por parte de los policías, los migrantes entrevista- 
dos solicitaron omitir sus nombres pero coincidieron que entre dos o tres 
veces por semana, la autoridad los levanta, esposa y encierran por uno o 
hasta dos días, sin ningún delito imputado... [Un migrante] acusó que los 
policías se bajan de las patrullas, los esposan, les revisan las bolsas y les 
quitan el dinero que tengan, aunque sea poco; después los remiten a la 
Comandancia (La Crónica, 15 de mayo de 2013). 


Al declarar sobre el asunto, el propio ex presidente municipal, Prancis- 
co Pérez-Tejada Padilla, dejó una impresión de complicidad ante estos abu- 
sOs, pues si bien manifestó su rechazo a la violación de derechos humanos, 
aceptó que al final los migrantes detenidos salen porque no hay delito en 
sus acciones. Aquí un extracto de sus declaraciones a la prensa local: 


El presidente municipal señaló que la instrucción directa para la policía 
municipal, es que aquellos [migrantes] que estén acostados en los came- 
llones, utilizando el agua para bañarse, los árboles de tendederos, esa 
gente, sí levantaria, por falta administrativa”. Puntualizó que los llevan a 
barandillas y salen en pocas horas, porque no hay delito. (La Crónica, 15 de 
mayo de 2013). 


Es común, pues, que en esta entidad fronteriza, autoridades y empre- 
sarios se manifiesten públicamente en torno a que los migrantes son los 
responsables del incremento delictivo de las ciudades, e incluso han soli- 
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citado que se les envíe directamente a sus lugares de origen. Tal fue la ' 
petición del secretario general del Gobierno de Baja California, quien soli-". 
citó, a nombre de los municipios fronterizos del estado, que las deportacio-: 
nes ya no se lleven a cabo por estas localidades, para aminorar las presiones 
de la atención. En su lugar propuso que las deportaciones se realicen vía - 
aérea hacia el Distrito Federal (El Universal, 12 de febrero de 2012). : 

A pesar de que la criminalización de la inmigración clandestina ya fue. 
erradicada de los marcos normativos nacionales, de facto se sigue culpando 
alos migrantes, lo que se ve reflejado incluso en los discursos de autoridades 
policíacas y militares. También es habitual que, además de la discriminación, 
xenofobia y falta de solidaridad que proyectan todas esas manifestaciones, 
la problemática se utilice con fines políticos, las más de las veces, para 
exhibir deficiencias de atención en seguridad pública entre los distintos ni- . 
veles de gobierno, cuando éstos representan a diferentes signos políticos. 

La misma actitud se ha observado en algunos aspirantes a represen--. 
tantes poputares, que han tomado como bandera de sus campañas políti- 
cas, el tema de la migración, pero de una manera que resulta ofensiva 
para la población migrante. El ejemplo del ex candidato por el PRI-PVEM, hoy ; 
diputado federal, David Pérez-Tejada Padilla (hermano de! ex presidente. : 
municipal de Mexicali), es ilustrativo: 


El joven candidato de la Alianza PRI/PVEM, ... Pérez Tejada señaló que de . 
llegar al Congreso de la Unión promoverá una propuesta directa al pleno . 
para presentar al Ejecutivo la exigencia de nuestro gobierno al Gobierno : 
Norteamericano para que con anticipación no menor a 48 horas, le sean 
entregadas las fichas técnicas de las personas que ingresan a nuestra 
frontera, su procedencia y si tienen delitos, dicha información advierte... 
debe ser entregada a la Procuraduría General de la República, al Instituto 
Nacional de Migración, a las autoridades de los estados en este caso Baja 
California, y a los alcaldes. Pérez Tejada dejó en ciaro que los emigrados 
que llegan de los Estados Unidos muchos de ellos son ex convictos, que 
traen consigo antecedentes de violación sexual, homicidio, robo con vio- 
lencia, etcétera... dijo que este problema debe revisarse como de suma 
importancia, ya que afecta el desarrollo social de las ciudades fronterizas, 
pues llega gente de cualquier lado, y nacionalidad y posteriormente no 
logran encontrar trabajo y para subsistir se convierten en delincuentes, 
de ahí que la propuesta que él presenta al elector, es la revisión de la dis- 
tribución de un recurso extra para que de acuerdo a la entidad de proce- 
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dencia o nación, se pueda lograr detectar en la zona al migrante y darte la 
oportunidad de regresario a su lugar de origen (diariolanoticiaenlinea. 
com, 18 de abril de 2012). 


A propósito de este tipo de mamifestaciones y de la importancia que ello 
tiene en las percepciones distorsionadas que se crean de los migrantes, la 
propia Organización Internacional sobre Migraciones, en su informe de 
2011, señaló que: 


Hay pocas esferas de la política pública sujetas a un mayor grado de tergi- 
versación en el debate y el discurso públicos y a la vez más influenciadas 
por la opinión pública, que la migración internacional. A pesar de la revo- 
lución en el ámbito de las comunicaciones, son muchos los que aún tienen 
información deficiente sobre la magnitud, el alcance y el contexto socioeco- 
nómico de la migración (Olm, 2014: xiii). 

Por lo tanto, las políticas y el debate político pueden desempeñar una 
importante función en la modelación de la imagen de los migrantes en las 
sociedades de origen y de acogida. Uno de los mayores desafíos al respec- 
to es el contenido y la forma de lo que comunican los gobiernos sobre los 
misrantes y la política migratoria al público en general. Es evidente que la 
migración suele ser el “comodín” que disfraza los temores y las incertidum- 
bres del público en relación con el desempleo, la vivienda o la cohesión 
social len los países de destino) o la pérdida o despilfarro de capital huma- 
no y la dependencia económica (en los países de origen) (OIM, 2011: xv). 


Al respecto, también vale la pena recordar lo sostenido por la organi- 
zación civil bajacaliforniana, Coalición Pro Defensa del Migrante, acerca de 
que los discursos de ese tipo provenientes de las autoridades resultan 
graves porque “fomentan el revanchismo contra los migrantes, la xenofo- 
bia y se tiende a cuipar a los migrantes repatriados de los delitos que se 
cometen en las ciudades. Eso es peligroso porque rompe con los valores 
de la solidaridad y la población puede ver a los extraños como un riesgo” 
(CPDM, 2042), fomentando la discriminación y generando diferentes expre- 
siones de violencia contra la pobiación migrante. 

Por su parte, los medios ante la búsqueda de la noticia, dan cabida a 
estas informaciones, y no siempre buscando otros fuentes de información 
con puntos de vista y argumentos que puedan equilibrar las visiones del 
problema. 
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CONCLUSIONES 


Baja California y sus municipios tienen como característica principal de su 
crecimiento demográfico la población que ha llegado de otros lugares de 
- la República. Por eso las corrientes migratorias que se han asentado en la 
región han sido la base para el desarrollo no sólo poblacional, sino econó- 
mico y social de la entidad. 

En las últimas décadas, los flujos migratorios más importantes para 
Baja California son los constituidos por migrantes indocumentados, tanto 
los que se dirigen hacia Estados Unidos de América, como aquellos que 
son deportados de aquel país por las garitas de la entidad. 

Desde esa perspectiva, la nugración indocumentada es en la actualidad 
uno de los temas más importantes en la agenda informativa de los medios. 
de comunicación locales. Así lo constatamos en la revisión de cuatro dia- 
rios que circulan en Baja California, los cuales en un periodo de cinco. 
meses, publicaron una cantidad considerable de notas sobre la probiemá- 
tica migratoria. Pero en contraste, muestran una reducida perspectiva local 
y poca pluralidad respecto de los actores que se expresan sobre el tema 
migratorio, pues abundan las informaciones originadas en otros lugares y 
dan voz, mayormente a actores locales de mucha infivencia política como 
son los gubernamentales. 

Por ello, en este trabajo se consideró importante detenerse en el tipo 
de discurso público que prevalece en los actores políticos mencionados, 
que son quienes más voz tienen en la información publicada en los medios 
y, en consecuencia, quienes mayor oportunidad tienen de gue su mensaje 
llegue a los ciudadanos. 

En ese sentido, nuestro análisis muestra que, en Baja California, el sec- 
tor empresarial, los servidores públicos y otros actores políticos, por ejem- 
plo algunos candidatos, a través de sus declaraciones a la prensa, expresan 
falta de solidaridad, intolerancia, discriminación, insensibilidad y, sobre to- 
do, falta de conocimiento y comprensión hacia el problema migratorio. 

Bl argumento principal de quienes han manifestado inconformidad es 
que las repatriaciones de migrantes traen implicaciones económicas, socia- 
les, de política pública y sobre todo de seguridad pública, en las ciudades 
fronterizas mexicanas que no tienen la infraestructura física y humana 
para hacerles frente. 
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Si bien es cierto, las actuales políticas de deportación de Estados Uni- 
dos, han generado que Baja California esté recibiendo un gran número de 
migrantes repatriados, las expresiones públicas de animadversión hacia la 
población migrante, en vez de ser parte de la solución de la problemática, 
abonan para crear un clima hostil que podría derivar no sólo en acciones 
discriminatorias, sino de violencia contra la población migrante que llega 
al estado. 

Frente el tema migratorio, las autoridades bajacalifornianas (municipa- 
les y estatales) y el sector empresarial local tienen un gran desafío. Al reto 
principal está en mostrar su capacidad de atención, sensibilidad y com- 
prensión ante un fenómeno que desde siempre ha formado parte del con- 
texto social de la entidad. Por tanto, no querer afrontario con políticas 
adecuadas y pretender que no es un asunto de competencia local, deja al 
descubierto no sólo actitudes xenofóbicas, prejuiciosas y anti solidarias, 
sino una gran incapacidad para gobernar municipios y/o estados fronteri- 
zos, donde la migración es parte de la realidad a afrontar y debe estar 
incorporada en las estrategias de política pública y verse como una opor- 
tunidad para mejorar el ejercicio de gobierno. 
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Las sociedades modernas, como uno de los rasgos definitorios, poseen una 
serie de normativas y legislaciones de las relaciones sociales generalizadas 
y complejas de las que se compone la vida colectiva. Estas normas obede- 
cen por su génesis a la construcción simbólica con los que fueron cons- 
truidos los cimientos a causa de sus relaciones e instituciones; por ello 
estas normas están permeadas de una serie de elementos que conforman 
reproductores de cánones que se comprenden como vitales así como natos 
para su desenvolvimiento, supuestamente, ordenado o armonioso. 

-Otro de los rasgos construidos socialmente es la desigualdad entre 
hombres y mujeres, inclinándose negativamente ésta hacia las segundas y 
fundamentado por una supuesta inherencia biológica; ocasionando su 
exclusión incluso legal a bienes, servicios y demás prerrogativas conside- 
radas humanamente disfrutabiles. Este fenómeno, identificado y marcado 
como problema, ha implicado siempre la necesidad de explicarlo. 

¿Pero, cómo se construyó esto? ¿Cómo derivó esta construcción en 
ejercicios de violencia contra las mujeres? 

La cultura, en términos sencillos y aproximatorios, es entendida como 
constructo social producto de las relaciones sociales que ordena lo perci- 
bido en el entorno, a través de simbolizaciones de las cosas. Es decir, los 
sujetos, objetos, situaciones y demás elementos existentes en el entorno 
de un colectivo no poseen por si mismo un orden que los clasifique para 
ser comprendidos. Sino que el ejercicio de adquisición de sentido y orga- 
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nización es por medio de la significación a través de símbolos.* Para dilu- 
cidar lo anterior y como rasgo definitorio fundamental es menester señalar 
que el primer ejercicio de simbolización de los objetos es el nombrarlos, 
en suma, el lenguaje, Ñ 

Asimismo, cada objeto es vehiculizado con un nombre, ordenándolo - 
junto, así como frente, al resto de los seres o cosas simbolizadas con los 
que se relaciona en función de las situaciones particulares, simbolizándose 
por lo tanto integralmente. De esta manera todos los objetos, seres, situa-. 
ciones son simbolizadas en un orden definido, puntualmente organizado. 
Así, el orden de lo significado conforma el orden simbólico, o sea la cultura. * 

Este orden simbólico implica la imposición de jerarquías, juicios y: : 
calificaciones de tipo dual, de lógicas propias de complementariedad y opo- . 
sición de los objetos estructurados que funcionan como referentes obliga: 
torios y ordenadores a la cual acuden los sujetos para guiarse sobre el qué : 
hacer y cómo hacerlo en el desenvolvimiento de su acción: 


[...] los sistemas simbólicos no representan simplemente una opción a la : 
que acudir, sino que su existencia es condición de posibilidad del se 
humano tal como lo conocemos. Hablando en términos muy generales 
lo simbólico representa la posibilidad de *dar sentido a la vida” (Serret 
2004: 39). 


La ordenación casi siempre posee el carácter dual, dicotómico de refe-.: 
rencia necesaria, de complementariedad, en donde uno de ambos elemen- 
tos significados posee rasgos de mayor jerarquía que el otro, pero sin el: 
cual ambos no podrían definirse. Uno de estos elementos siempre es con- .. 
templado como la categoría central y la otra como categoría límite o sateli- 
tal. Por ello, es común encontrar rasgos duales en las culturas, como el día 
y la noche, el bien y el mal, el sol y la luna, Dios y el Diablo, el ying y el 
yang, etcétera. 

La ordenación simbólica se presenta entre los sujetos como fuentes 
extrínsecas de información, como leyes naturales y permanentes e inapea- 
bies, lo cual no conforma una opción a la cual acudir, sino que es su con- 
dición de existencia. Con esto, los sujetos son lo que pueden ser sólo 


“Entendemos por simbolos a los “vehículos de significación que se caracterizan por no 
ser lo que representan” y que funcionan como “condición de posibilidad estructurante de lo 
cultural” (Serret, 2001: 34). 
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dentro de ese orden simbólico, apropiándoselo e interiorizándolo al cons- 
tituirse como seres sociales. 

De lo anterior se crean imaginarios sociales, es decir “el registro subje- 
tivo cambiante, pero en apariencia coherente” que individual y colectivamen- 
te Opera organizado en referencia a ese orden simbólico que lo constituye 
(Serret, 2004: 49). Es decir, la realidad subvertida por la simbolización es 
tangible y palpable por las prácticas desarrolladas basadas en esa noción; 
conformándose como mandatos externos y universales. 

Y esta organización simbólica es el proceso que coloca a la diferencia 
sexual en las categorías duales y complementarias, distintas, pero necesa- 
rias, superior e inferior, lo que le asigna roles, valoraciones determinados 
alos sujetos sexuados en el proceso de su ordenamiento. En lo masculino 
y femenino respectivamente. 

La diferencia sexual es construida socialmente “en productos de la 
actividad humana y en la cual se satisfacen esas necesidades humanas 
transformadas” (Rubin, 2003: 373). La cultura simboliza a los hombres y 
a las mujeres en actos, expectativas, comportamientos, etcétera, divi- 
diéndolos en masculinos y femeninos. Les asigna roles específicos para 
satisfacer las necesidades sociales y expectativas, dándoles jerarquía y 
valoración a los actos categorizados y pertenencia a cada uno de los sexos. 

Tal orden configura la cultura del grupo o grupos, la cultura como or- 
den simbólico organizador, referente y “condición de posibilidad del ser 
humano tal y como lo conocemos” (Serret, 2001: 39). Es decir, que la cul- 
tura organizada simbólicamente, representa el elemento imprescindible de 
sentido de la vida de los sujetos en sociedad, configurada como fuentes 
externas de información. La diferencia de roles asignados a los sujetos, en 
cuanto a su división (mujer-femenino y hombre-masculino) y sus roles se 
presenta como una máxima natural a seguir en la cual están implicadas 
valoraciones, jerarquías y Cualidades. 

Tal ordenación por medio de símbolos, que marca lo que “es y debe 
ser” no implica que en el conjunto del conglomerado sociai su lectura, 
apropiación e interpretación sean iguales al referente del cual partió. En 
cambio, en el ámbito imaginario social (género imaginario), el referente 
simbólico es englobador y dicta lo que es y debe ser lo masculino y lo 
femenino, de manera unívoca y como esquema a seguir. “Es donde esas 
sienificaciones se viven y producen efectos” (Serret, 2001: 47). Siendo 
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éstos justamente los que producen la identidad de género. Es decir, la 
manera en la cual los sujetos se perciben a sí mismos, y alos demás, en 
las prácticas desarrolladas por esas percepciones, otorgándole una serie 
de posiciones en el grupo social al cual pertenece y certezas como indivi- 
duo en sociedad. 

El género imaginario es la ordenación concreta y perceptible de los 
esquemas de pensamiento de los actores en la vida colectiva. És una apro- 
piación de los símbolos referentes, trasladados a la cotidianidad y difundi-' 
dos bajo la perspectiva que el sentido común arropa, creando uniformidad. 
de posturas y persuadiendo el orden social que impone. Es la “autocon- 
cepción grupal gestada en un proceso de identificaciones y exclusiones” y 
que asentada en la subjetividad, refiere la manera en la cual los sujetos se 
piensan y perciben, y por ello se enmarcan las prácticas realizadas por el 
colectivo mismo. 

Con los elementos descritos, podemos enunciar un concepto de géne- 
ro, con fines de sistematizar e introducir la categoría y posteriormente 
ampliar sus implicaciones en torno a cuestiones específicas. Por género 
entendemos el orden simbólico e imaginario construido colectivamente 
que atribuye a la diferencia sexual (macho, hembra y otros) una serie de 
roles normativos y valoraciones, así como a las actividades sociales y ex- 
pectativas que de estos miembros sexuados esperan sean llevadas a cabo. 


MANDATOS DE GÉNERO E IMPLICACIONES DE SU CONSTRUCCIÓN 


Al haber delimitado el concepto de género es menester enunciar sus 
contenidos e implicaciones específicas, es decir, explicar la jerarquiza- 
ción de género que la propia categoría enuncia, la conformación de la 
identidad de género, la normatividad de conductas y estereotipos que 
dicta en los colectivos. 

La clasificación y jerarquía asignada a los materiales percibidos, con- 
forman el referente obligatorio al cual se remiten los imaginarios sociales 
para representar y explicar su realidad. Esta operación simbólica explica al 
grupo no sólo las contraposiciones excluyentes de lo simbolizado, sino 
también traza delimitaciones complementarias al mismo tiempo. Es decir, 
la lógica dual de la simbolización explica y enfatiza lo que es correcto O 
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adecuado para “el nosotros” frente “al otro” como extraño o inadecuado; 
pero no sólo en términos de exclusión, al mismo tiempo confirma a lo otro 
como “un referente límite de que no se puede prescindir” (Serret, 2001: 
91-92). La operación simbólica traza categorías opuestas, bipolares entre 
lo extraño y lo propio; y a la vez atribuye significados por delimitación, 
como límites entre uno y otro significado o simbolo, 

El carácter dual de tal simbología referencial, funciona de la manera en 
gue cada uno de estos desempeña un papel específico, no complementario 
y necesariamente contrapuesto, sino diferente. Una de las categorías es la 
que podemos contrastar, ver, imaginar, etcétera; mientras que la otra es 
aquella que surge en referencia a la primera, dándole cuerpo y como lími- 
te, de “negación y constitución”, de carencia o no ser (Serret, 2004). 

Tal ordenamiento constituye la delimitación primaria de cualquier co- 
lectivo. Distribuye en ejes o binomios jos significados delimitantes de las 
categorías ordenadoras que mantienen implícita una jerarquización. Por 
ello la explicación de nociones en donde lo femenino expresa una fuerza 
sometida, por lo tanto, desvalorizada y de ausencia (Serret, 2001: 94). 

Existen variadas lecturas e interpretaciones teóricas e históricas, las 
cuales desde diversos matices intentan explicar el carácter subordinado O 
secundario de lo femenino. Sin embargo, su discusión o falsación nos des- 
viaría considerablemente del motivo del presente trabajo. Por ello nos 
centramos únicamente en mostrar la jerarquía simbólica que la categoría 
femenino ocupa en la construcción de género de las sociedades occidenta- 
les y occidentalizadas que mantienen esa tradición. 

Ante tal configuración y orden simbólico de género, que interpreta todo 
lo que existe en el entorno, las cosas que en el contexto se perciben son 
objetos de división categorial en masculino y femenino. El trabajo, el espa- 
cio social (Lamas, 2003: 342), los procesos naturales, los estados y posicio- 
nes de las cosas, etcétera. Todo lo que se percibe en la reatidad del entorno 
del colectivo, posee y le son atribuidas características de género, incluso los 
sujetos sexuados, es decir, los cuerpos (Bourdieu, 2005: 23), 

Tal y como se refirió en el apartado anterior, la cultura como orden 
simbólico de género es el referente imprescindible para los sujetos, con- 
forma las certezas, expectativas, referentes y condiciones para posibili- 
tarlos a integrarse a la vida colectiva. Es lo que le da sentido de ser. El 
orden simbólico de género arroja una serie de datos normativos y signi- 
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fcados atribuyendo valor, prestigio o desprestigio a los individuos en 
sociedad, generando nociones de diferencia entendidas como naturales: 
(Lamas, 2000: 4). Sa 
Así, las nociones simbólicas de género se reflejan en el conglomerado 
por medio de los imaginarios sociales, en donde los símbolos de género ] 
producen efectos y se resiente su presencia en acciones, valores, prácticas 
o desprestigios. Ocasionando directamente una desvalorización a todo lo 
considerado femenino y como consecuencia a las mujeres. Se 
Bs en los imaginarios sociales donde el género tiene sus repercusio:.: 
nes concretas. Una de ellas es la conformación de identidades de género; : 
es decir el “sentimiento que un individuo tiene de sí mismo en cuanto. 
varón o hembra, es decir, de pertenecer a uno u otro grupo” (Oakley, . 
1977: 187). La estructura de género se forma como una fuerza social que 
penetra los ámbitos de socialización de los colectivos a través delos usos 
y discursos. ns 
Otro de los rasgos que el género mantiene implícito y que de manera. 
sucinta hemos hecho mención, es la disciplina de la orientación de los. 
cuerpos hacia ciertas actividades valoradas como propias para cada sexo. 
Bs decir, el rol de género o el papel de género. 
La ordenanza que enfatiza lo que son y deben ser y hacer tanto los 
hombres como las mujeres, es una máxima que permea un amplio campo. 
de espacios sociales y culturales; no solamente se remite al trabajo y su 
división, sino también al papel y lugar que deben fungir en el parentesco, 
por ejemplo, y cuyo propósito es mantener una estructura social de depen:: , 
dencia entre los sexos. ó 
La constricción normativa de género enmarca a los sexos en categorías 
funcionales atendiendo las necesidades colectivas. Genera un amolda- .. 
miento de personalidades y capacidades para cada uno de ellos. O sea, que - 
es el “conjunto de disposiciones por el que la sociedad transforma la sexua-. 
lidad biológica en productos de la actividad humana” (Rubín, 2003: 37). 
Los papeles designados para las mujeres en la sociedad son conterm- * 
plados coro de segunda categoría, repercutiendo incluso en los desarro- 
llos científicos e históricos, considerándolas como inoperantes o invisibles * 
para el desenvolvimiento de la civilización. 
Un ejemplo son las sistemáticas omisiones de las mujeres en los regis- 
tros históricos e historiosráficos (Scott, 1992: 49). Y en definitiva, la exclu- 
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sión, invisibilidad, marginalidad, etcétera, se hacen presentes de manera 
apabullante en las prácticas concretas de aplicación e imposición de pro- 
cesos y políticas económicas de manera conjugada (Mittelman, 2002: 125), 
Así, el carácter secundario de las mujeres, producto del dictamen que el 
género simbólico enuncia, se traduce en prácticas concretas de segrega- 
ción, exclusión, “otredad” o invisibilidad en espacios micro-sociales y tam- 
bién en ámbitos macro como la ciencia, las humanidades y los procesos de 
desarrollo humano. 

Otro elemento que la estructura de género implica, es la unidirecciona- 
lidad normativa del deseo y orientación de los cuerpos en la sexualidad. 

En el terreno de la sexualidad, el esquema es derivado en los mismos 
términos, el hombre/masculino obtiene su contraparte complementaria de 
las mujeres/femenino. Considerándose una relación natural a partir de la 
anatomía de los órganos reproductores y la referencia inmediata del obje- 
tivo, la reproducción. “A nivel más general, la organización social del sexo 
se basa en el género, la heterosexualidad obligatoria y la constricción de la 
sexualidad femenina” (Rubín, 2003: 58). 

Así, la heterosexualidad se conforma como la conducta sexual positiva, 
propia de la lógica dual de la existencia de los géneros, como relación eró- 
tica obvia y natural de la vida colectiva. Además la heterosexualidad se 
entiende también como la constricción de los sujetos a adquirir las carac- 
terísticas de personalidad del género que le corresponda a su sexo. Es una 
vía de comportamiento de actitudes, personalidades y disciplina de orien- 
tación del deseo sexual (Rubín, 2003: 60). 

Por lo tanto, la homosexualidad se concibe como una práctica negativa, 
antinatural y despreciable, cuyas repercusiones directas sobre las mujeres y 
hombres que la llevan a cabo son el rechazo, la exclusión, invisibilización, 
y represión (Alfarache, 2003: 102). 

Los mandatos gue a las mujeres les son simbólicamente adscritas es- 
tán expresados en espacios puntuales ajenos al ámbito público, es decir, 
en los hogares atendiendo a sus parejas e hijos o hijas sin posibilidades de 
realizar proyectos personales de autonomia. Mujeres improductivas y fue- 
Ta del alcance del interés público y político. 

Un esquema de percepción, valoración y orientación de la acción que 
se espera de las mujeres es el de la mujer doméstica, realizando tareas de 
administración del hogar: la ama de casa permanente [Serret, 2004: 55). 
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Así, fuera del ámbito público, las mujeres se localizan en espacios aje- 
nos a los derechos civiles y políticos, carentes de personalidad juridica y 
moral, arrastrando con ello privaciones económicas o laborales. Sin embar- 
go, y a pesar de que las mujeres se encuentren exentas del ritual matrimo- 
nial, también se comprenden simbólicamente sin prerrogativas civiles. 

En este ejercicio se mantiene implícito y explícito la subordinación 
basadas en leyes públicas que establecen que el marido es el propietario 
de la esposa y sus bienes, siendo entonces su única función la atención del 
marido y en la misma lógica a todos aquellos , excepto a su persona. 

Por lo tanto, todas las mujeres, por el hecho de serlo se comprenden 
como mujeres domésticas-conyuges, independientemente de su clase so- 
cial, religión o estatus cívil (Lagarde, 2012: 363). Justamente ese es el 
mandato del ser mujer, ser para otros, categoría límite, con actitudes de 
servidumbre voluntaria. 

Esta noción pragmática de conyugalidad no requiere entonces del 
matrimonio como sine qua non, y se refleja en las prácticas comunes o 
cotidianas además de que son valoradas como actítudes positivas ante las 
instituciones sociales, legitimadas por mitos que explican el cómo y el por- 
qué son asi o deben de ser así. Designando con ello, su lugar, identidad, 
función y naturaleza (Serret, 2004: 114). 

Por otro lado, la mujer de familia satisface otro proyecto boldamone 
normado para las mujeres. Conformar una familia es el mandato-expectativa 
para todas, de igual manera, independientemente de su particular situación, 
por lo tanto, “maternalizan” a cualquier individuo de manera simbólica, eco- 
nómica y afectivamente (Lagarde, 2012: 364), 

Entonces, su actividad trascendental radica en reproducir sistemática? 
mente en la subjetividad, identidad y necesidades al esquema maternal. 
En conjunto, todas las mujeres son madre-esposas, siendo entonces la 
maternidad y la coyugalidad el referente simbólico estructural que delimi- 
ta las orientaciones de sentido del colectivo con respecto a ser mujer; que 
atraviesa de manera horizontal y vertical el complejo de la estructura so- 
cial. Es decir, propias del espacio doméstico, del hogar, de la familia y sus 
dinámicas. 

De ahí que sea consonante como el ideal histórico y bastión para la 
reproducción de la sociedad, en abstracto, de la cultura ya que se concibe 
como la vehemente salvaguarda del orden vigente. Son reproductoras de 
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cultura e instructoras de otros, reproductoras de la conformación genérica 
de roles a partir de los parámetros de expectativas que el colectivo deman- 
da en general y de ellas en particular. Incluso esas expectativas son sinto- 
matizadas en ocupaciones laborales como: enfermeras, trabajadoras socia- . 
les, cocineras, nanas, secretarias, maestras, etcétera, actividades 
simbólicamente consideradas como extensiones de la maternidad y el 
cuidado de otros, de la reproducción y vigilancia del orden social de géne- 
ro (Serret, 2004: 64]. Ahora la implicación principal de los mandatos de 
género es de carácter político, ya que posiciona a las mujeres, particular- 
mente, en situaciones desventajosas y asimétricas a partir de estos órde- 
nes, así como organización del poder. 

Para desarrollar esta situación estructural es necesario dilucidar por 
principio que aludimos a la situación de las mujeres que se define como “el 
conjunto de características (...] a partir de su condición genérica en cir- 
cunstancias históricas particulares” (Lagarde, 2012: 33). Con ello se quiere 
decir que las mujeres comparten la misma condición histórica y simbólica, 
pero difieren en cuanto a las situaciones particulares de vida como la clase 
social, raza, etnia, religión, posición económica, grupo de edad, etcétera, lo 
que las coloca también en diferentes posiciones asimétricas. Pero lo que 
tienen como común denominador es el rasgo definitorio de desventaja y 
asimetría política, económica y social en la cultura orientada a beneficiar a 
lo considerado masculino y por lo tanto a los hombres. 

Así, cuando tales circunstancias histórica y simbólicamente determina- 
das se encuentran presentes en contra de las mujeres, se denomina pa- 
triarcado. El patriarcado puede definirse como un orden social, construido 
a partir del orden simbólico que se traduce en prácticas, nociones, valores, 
creencias, tradiciones e instituciones que se caracteriza por ser un estado 
de relaciones sociales asimétricas, de dominación y opresión hacia las 
mujeres en particular, así como en lo general también a lo considerado no 
masculino. 

El patriarcado es una estructura institucionalizada de la de la fuerza 
masculina cuyo pilar es la institución social primaria, es decir, la familia 
monogámica, que tiene por objetivo garantizar el control sobre la vida nomi- 
nal de los miembros del grupo. Con esto la familia, el Estado y la sociedad 
en general se interrelacionan por este poder para sostener y reproducir 
legitimidades ideológicas mediante el total de instituciones como la reli- 
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gión, la moral, las leyes y la opinión pública, la jerarquía masculina y de 
patriarca en los ámbitos privados como públicos (Hierro, 1990: 36). 

Con este sistema congruentemente interrelacionado y mutuamente 
soportado de prácticas reales y simbólicas no se comprende ni acepta a las 
mujeres como personas, ciudadanas susceptibles de prerrogativas que 
incentiven su autonomía, como miembros activos del colectivo, en suma 
humenas. Su finalidad es conservar la autoridad y control del colectivo, 
especialmente femenino, mediante la división del trabajo, la diferencia sa- 
larial, carencia de acceso al bienestar y poder, etcétera (Hierro, 1998: 267). 

El patriarcado se conforma por un conjunto de relaciones sociales y 
rasgos culturales que se pueden caracterizar por 


1) El antagonismo genérico, aunado a la opresión de las mujeres y el domi- 
nio de los hombres y sus intereses, plasmados en relaciones y formas 
sociales, en concepciones del mundo, normas y lenguaje, en instituciones, 
y en determinadas opciones de vida para los protagonistas. 11) La escisión 
de género femenino como producto de la enemistad histórica entre las' 
mujeres, basada en su competencia por los hombres y por ocupar los es- 
pacios de vida que les son destinados a partir de su condición y de su si- 
tuación genérica. iii) El fenómeno cultural del machismo basado tanto en 
el poder masculino patriarcal, como en la inferiorización y en la discrimi- 
nación de las mujeres producto de su opresión y en la exaltación de la vi- 
rilidad opresora y de la feminidad cpresiva, construidos en deberes e 
identidades compulsivos e ineludibles para hombres y mujeres (Lagarde, 
2018: 91). 


Estos rasgos se encuentran desarrollados en el amplios espectros de 
a vida colectiva y se reproducen en cualquier tipo de relaciones sociales, 
añadiendo la asimetría opresiva de género a las de clase, etnia, racial, po- 
lítica, etcétera. 

La práctica y consideración continuada de este orden de cosas basado 
en los criterios del patriarcado, cuya finalidad es mantener en posiciones 
inamovibles histórica y simbólicamente se denomina opresión contra las 
mujeres. Es el mecanismo por excelencia que fuerza las desigualdades so- 
ciales y desventajas en los procesos históricos mediante formas de exclu- 
sión de acceso a bienes, posiciones de poder y oportunidades. La violencia 
contra las mujeres afecta a todas por igual y en la misma intensidad, ya que 
se considera de manera categórica, real y potencial a las mujeres como 
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objetos, desiguales, inferiores, susceptibles de ser maltratadas a causa de 
su supuesto destino natural. Esta es ejercida en ámbitos públicos como 
privados, siempre sustentados por los mismos criterios y llevados a cabo 
por hombres y mujeres respaldadas en la construcción simbólica del orden 
imperante (Lagarde, 2012: 97). 

La discriminación basada en el sexo, como institución divina que pon- 
dera la subordinación de las mujeres es definida también como sexismo, el 
cual explica y justifica que las mujeres posean posiciones diferenciadas e 
inequitativas para que se mantengan al margen de actividades no señaladas 
para ellas según los lineamientos típicos compartidos, para que prescindan 
de la necesidad de aspirar intervenir en espacios públicos en cualquiera de 
sus manifestaciones y para que adopten de forma naturalizada y merecida 
estos mandatos categóricos sin cuestionamiento (Lamas, 1998: 191). 

Además es definida como violencia contra las mujeres y/o violencia de 

género, cuya expresión puntual es el uso de la fuerza, el chantaje, soborno, 
intimidación, amenazas, hostigamiento sexual, abuso, sexual, violación, 
prostitución forzada, trata de personas, actos violentos contra la integridad 
sexual de las mujeres como la infibulación (Riquer y Castro, 2008). 
- El soporte estructural de estas relaciones sociales micros como ma- 
eros, perceptibles e imperceptibles es la misoginia, es decir, el odio hacia 
las mujeres; cuyo objetivo es castigar a todas aquellas que no cumplan las 
expectativas del ser mujer. Ésta es ejercida por el complejo y completo 
organismo social, es decir, por personas cercanas y lejanas, por familiares 
o amigos, por jefes o empleados, estudiantes o colegas, por las institucio- 
nes gubernamentales, poderes fácticos, por la pareja, etcétera. 

Los ámbitos públicos como privados son los espacios donde se ejecu- 
ta la violencia contra las mujeres a través de instituciones sociales. El 
Estado, las leyes, la religión, la familia y más; son aquellas que perpetúan 
la condición genérica de opresión y presionan para mantener un orden 
basado en los constructios simbólicos de los cuales emanan. 


LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES EN DATOS 


México ha suscrito diversos tratados internacionales con la finalidad de 
quebrantar las estructuras opresoras contra las mujeres. En la ley, se han 
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plasmado una cantidad importante de lineamientos que buscan reconocer. 
a las mujeres como ciudadanas y no sólo como mujeres; o lo que en la: 
cultura misógina y patrialcal vigente en el país supone: objetos sexuales, 
seres para el cuidado de los demás, madres, virgenes, putas, adornos en 
eventos públicos y seres invisibles para la vida pública. 

Mucho se presume que jurídicamente existe igualdad, que tanto muje-' 
res como hombres se encuentran en igualdad de condiciones ante las. 
instancias de gobierno como en los procesos culturales en general. Sin: 
embargo, es menester hacer uso de algunos datos que permiten cuestionar 
severamente tales afirmaciones: : 

The Global Gender Gap, informe sobre indicadores de igualdad de gé-- 
nero en el mundo, en 2042 reportó que de 135 países, México se ubicó de: 
manera general en el lugar 84. Por debajo de países con menores índices 
de desarrollo humano como Kenia o Mozambique, por ejemplo. A nivel ' 
Latinoamérica, con 26 países considerados, México se posiciona en el lu-. 
gar 20 (The Global Gender Report, 2042). 

Aunado a lo anterior Amnistía Internacional presentó en julio de 2012 ' 
ante en Comité para la Eliminación de la Discriminación de la Mujer de la. 
ONU un informe en el que señala los niveles de violencia hacia la mujeres 
en el país. Señalando que durante el año 2009 se cometieron 74 mil viola-- 
ciones (Amnistía Internacional, 2012: 10). 

Particularmente en el estado de Hidalgo, cuyo índice de pobreza lo. 
hace localizarse entre los 10 más pobres del país según la Coneval [Con- 
sejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social) en su eva- 
luación del 2040, y en cuanto a los indicadores de Desarrollo Humano se - 
localiza por debajo de la media nacional como lo señalan las evaluaciones 
de la década pasada ante la ONU. En la Temática de Género no es muy dis- | 
tinto ya que para la década anterior el índice estatal para la potenciación de 
género se ubicó por debajo de la media nacional. Por ello es necesario ac- 
tualizar algunos datos con respecto a la temática de género, pero extraidos 
de la última Encuesta Nacional sobre Dinámica de las Relaciones en los 
Hogares (ENDIREH 2044). 

El eje a revisar es la violencia contra las mujeres, que según la Ley 
General de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (LGAMVLV) 
define en su artículo 5 como cualquier acción u omisión, basada en su 
género, que les cause daño o sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, 
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económico, sexual o la muerte, tanto en el ámbito privado como en el 
público. 

La LGAMVLY tipifica en el artículo 6 la violencia contra las mujeres de la 
siguiente forma: 

Violencia psicológica: Es cualquier acto u omisión que dañe la estabili- 
dad psicológica, que puede consistir en: nesligencia, abandono, descuido 
reiterado, celotipia, insultos, humillaciones, devaluación, marginación, indi- 
ferencia, infidelidad, comparaciones destructivas, rechazo, restricción a la 
autodeterminación y amenazas, las cuales conllevan a la víctima a la depre- 
sión, al aisiamiento, a la devaluación de su autoestima e incluso al suicidio. 

Violencia física: Es cualquier acto que inflige daño no accidental, usan- 
do la fuerza física o algún tipo de arma u objeto que pueda provocar o no 
lesiones ya sean internas, externas, o ambas. 

Violencia patrimonial: Es cualquier acto u omisión que afecta la super- 
vivencia de la víctima. Se manifiesta en: la transformación, sustracción, 
destrucción, retención o distracción de objetos, documentos personales, 
bienes y valores, derechos patrimoniales O recursos económicos destinados 
a satisfacer sus necesidades y puede abarcar los daños a los bienes comu- 
nes o propios de la víctima. 

Violencia económica: Es toda acción u omisión del agresor que afecta 
la supervivencia económica de la víctima. Se manifiesta a través de limita- 
ciones encaminadas a controlar el ingreso de sus percepciones económi- 
cas, así como la percepción de un salario menor por igual trabajo, dentro 
de un mismo centro laboral, 

Violencia sexual: Bs cualquier acto que degrada o daña el cuerpo y/o la 
sexualidad de la víctima y que, por tanto, atenta contra su libertad, dignidad 
e integridad física. Es una expresión de abuso de poder que implica la su- 
premacía masculina sobre la mujer, al denigraria y concebiria como objeto, 
así como otras formas análogas que lesionen o sean susceptibles de dañar 
la dignidad, integridad o líbertad de las mujeres. 

Las modalidades de violencia son las formas, manifestaciones o los 
ámbitos de ocurrencia en que se presenta la violencia contra las mujeres, 
como son: : 

Violencia familiar: Bs el acto abusivo de poder u omisión intencional, 
dirigido a dominar, someter, controlar, o agredir de manera física, verbal, 
psicológica, patrimonial, económica y sexual a las mujeres, dentro o fuera 
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del domicilio familiar, cuyo agresor tenga O haya tenido relación de paren- 
tesco por consanguinidad o afinidad, de matrimonio, concubinato o man- 
tengan o hayan mantenido una relación de hecho. 

Violencia laboral y docente: Se ejerce por las personas que tienen un 
vínculo laboral, docente o análogo con la víctima, independientemente de la 
relación jerárquica, consistente en un acto o una omisión en abuso de po- 
der que daña la autoestima, satud, integridad, libertad y seguridad de la 
víctima, e impide su desarrollo y atenta contra la igualdad. Puede consistir 
en un solo evento dañino o en una serie de eventos cuya suma produce el 
daño. También incluye el acoso o el hostigamiento sexual. 

Violencia en la comunidad: Son los actos individuales o colectivos que 
transgreden derechos fundamentales de las mujeres y propician su deni- 
gración, discriminación, marginación o exclusión en el ámbito público. 

Violencia institucional: Son los actos u omisiones de las y los servido-: 
res públicos de cualquier orden de gobierno que discriminen o tengan 
como fin dilatar, obstaculizar o impedir el goce y ejercicio de los derechos: 
humanos de las mujeres así como su acceso al disfrute de políticas públi- 
cas destinadas a prevenir, atender, investigar, sancionar y erradicar los. 
diferentes tipos de violencia. ; 

Sin embargo, nos remitiremos a revisar solamente algunos tipos de 
violencia en el ámbito de! hogar o lo que la ley conterapla como familiar yá 
que la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones de los Ho- 
gares (ENDIREA 2011) posibilita dicha mirada. A continuación sólo enuncia- 
remos algunos datos duros que sin duda resultan alarmantes. En el estado. 
de Hidalgo más de 187 mil mujeres mayores de 15 años ha sufrido algún 
tipo de violencia en el último año, es decir, una de cada cuatro mujeres: 
padeció violencia como lo refiere la tabla 1. De acuerdo a su estado civil; 
una de cada cinco mujeres unidas sufre violencia por parte de su pareja. 
De éstas, el 20.3 por ciento sufrió violencia emocional, 14.4 por ciento 
violencia económica, 4.6 por ciento violencia física y el 1.9 por ciento vio- 
lencia sexual. De las mujeres desunidas el 9.3 por ciento reportó sufrir 
violencia por parte de su pareja en el último año. De ellas, la violencia más 
común padecida es la emocional, enseguida la económica, física y por últi- 
mo la sexual. Las mujeres solteras, el 12 por ciento en el estado de Hidalgo 
refirió haber sufrido violencia en el último año, y para este grupo de mujeres 
la violencia más importante es la emocional. 
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De acuerdo a estos resultados el tipo de violencia que más padecen las 
mujeres independientemente de su estado civil es la emocional. El segundo 
tipo de violencia más común entre las mujeres de cualquier condición civil 
es la económica, seguida de la física y la sexual. 


Tabla 4 
Mujeres de 15 años y más y estado conyugal según condición de violencia 
hacia ellas por parte de su pareja y tipos de violencia padecida 
en los últimos 12 meses 


Desu- 
Unidas % nidas % Solteras % Total % 


Violencia 142,808 236 415459 93 28,718 12.0 487,807 20.1 
Violencia emocional 122,924 203 13288 8.0 28,480 11.9 164,672 17.8 
Violencia económica 85,133 1441 10,407 5.3 596 02 95836 10.3 
Violencia física 27,581 4.6 4659 2.8 1,44 06 383,661 3.6 
Violencia sexual 14,574 1.9 4,282 2.6 2,248 09 18,402 1.9 


Fuente: Elaboración Propia con base a la ENDIREH 2014. 


A continuación se desgiosan los tipos de actos más comunes de la vio- 
lencia emocional: 

El acto u omisión más señalada o recurrente de la violencia emocional 
por las mujeres unidas consiste en “dejarle de hablar”, en segundo lugar 
“ienorarla, no tomarla en cuenta o no le ha brindado cariño con fines de 
manipulación o sujeción”. En tercer lugar es aquel referido a las exigencias 
de género, es decir, a exigencias consideradas inherentes a los quehace- 
res de las mujeres “enojo porque no está listo el quehacer, la comida o la 
creencia de que no cumple sus obligaciones”. La cuarta es la celotipia (5.4 por 
ciento), es decir, los celos con fines de control. 

Con respecto a las mujeres desunidas, el tipo de violencia más común 
es “dejarle de hablar”, después, “ignorarla o no tomarla en cuanta”, des- 
pués "las acusaciones de infidelidad” (la celotipia), haceria sentir miedo o 
intimidación. 

Las mujeres solteras sufren en mayor medida la violencia emocional 
de “dejarle de hablar” (7.5 por ciento) y después (5.5 por ciento) “acusacio- 
nes de infidelidad”. Es de notar también que en este grupo de mujeres se 
exasperan las demandas de la pareja por cambiar su forma de vestir y 
controlar sus decisiones. 
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Tabla 2 


Distribución de tipos de violencia emocional a mujeres de 15 años y más 
y estado conyugal que experimentan violencia por parte de su pareja 


en los últimos 12 meses 


Des- 

Emocional Unidas % unidas % Solteras 
La ha avergonzado, menospreciado O 
humillado(e ha dicho que es fea o la ha com- 
parado con otras mujeres) 29,844 4.9 5885 3.5 2,283 
La ha ignorado, no la ha tomado en cuenta o 
no le ha brindado cariño 42,003 69 6,572 3.9 4,472 
Le ha dicho que usted lo engaña 32,447 5,4 5,709 314 42,510 
Le ha hecho sentir miedo 29,559 49 5394 3.2 1,585 
La ha amenazado con irse, dañarla, quitarle 
alos hijos o correrla de la casa 27,904 4.6 6,598 4 
La ha encerrado, le ha prohíbido salir o que 
la visiten 44/1960 2 2,856 1.8 
Ha hecho que los hijos o parientes se pon- 
gan contra Usteo... 43,299 22 4,435 2.7 
La ha vigilado o espiado 10,544 4.7 4,5575 27 2,623 
La ha amenazado con algún arma (cuchillo, 
navaja, pistola o rifle) 3613 0.6 1,5500 0.9 63 
La ha amenazado con matarla, matarse él o 
matar a los niños 7,668 1.3 3,5507 2.4 555 
Le ha destruido, tirado o escondido cosas de 
usted o del hogar 9833 1.6 31242 1.9 
Le ha dejado de hablar 78,632 13 7,038 4.2 17,039 
Se ha enojado mucho porque no está listo el 
quehacer, porque la comida no está como 
€l quiere o cree que usted no cumplió con 
sus Obligaciones 40,837 5.7 3,683 2,2 
Le ha pedido que cambie su forma de vestir : 5,158 
La ha tratado de contralar, dominar su movi- 
mientos o decisiones 7,911 


4.2 
0.0 


0,2 


70 


3,5 


Fuente: Elaboración propia con base a la ENDIREH 2014. 


En cuanto a la violencia económica, los resultados son los siguientes: 
el tipo de violencia económica más recurrente en mujeres unidas es el 
reclamo por la forma de gastar dinero, enseguida con limitar o manipular 
con su poder económico y, por último, habérselo gastado en otras cosas 
y no las responsabilidades de la casa. Las mujeres desunidas reflejan 
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mayor incidencia de padecimiento de violencia económica de tipo “gas- 
tarse el dinero que se necesita para el hogar”, enseguida una exigencia 
de control y evitación de la independencia o empoderamiento femenino 
que es prohibirle trabajar o estudiar. En cuanto a las mujeres solteras 
sólo se dio una opción que fue si su pareja la había despojado de su di- 
nero O pertenencias en el último año, es decir, violencia patrimonial, 
únicamente el 0.2 por ciento de la mujeres solteras señaló que sí había 
sufrido esta opción. 


Tabla 3 
Distribución de tipos de violencia económica contra mujeres de 15 años y más 
y estado conyugal que experimentan violencia por parte de su pareja 
en los últimos 12 meses 


Des- Sol- 
Económica Unidas % unidas %  teras % 


Le ha reclamado por córno gasta usted el dinero 43/1214 74 4,017 2.4 
Aunque tenga dinero ha sido codo o tacaño con 


los gastos de la casa 331394 55 3329 AQ 

No ha cumplido con dar el gasto o ha amenaza- 

do con no darlo 18,827 3.1 3829 2.3 

Se ha gastado el dinero que se necesita para la 

casa 20,705 34 4,614 2.8 

Se ha adueñado o le ha quitado dinero o bienes 

(terrenos, propiedades, etcétera) 4,358 0.7 596 0.2 
Le ha prohibido trabajar o estudiar 30272 5 4,104 2.5 


Fuente: Elaboración propia con base en ENDIREA 2014. 


El tipo de violencia física más común entre mujeres unidas es que su 
pareja “la ha empujado y jalado del cabello”, y le sigue “la ha golpeado con 
las manos”. Destaca que las mujeres desunidas tengan mayor incidencia 
de violencia física del tipo empujones y jalones, golpes con manos u obje- 
tos e intentos de asfixia; este último en mayor medida que las mujeres 
unidas (véase tabla 4). 

El común denominador de la violencia física es la exigencia de mante- 
ner relaciones sexuales a pesar de la negativa de las mujeres. Con ello no 
queremos decir que la gravedad de los otros tipos de violencia sexual sea 
menor (véase tabla 5). 
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Tabla 4 
Distribución de tipos de violencia física contra mujeres de 15 años 
y más y estado conyugal que experimentan violencia por parte de su pareja 
en los últimos 12 meses 


Física Unidas  %  Desunidas % Solteras % 


La ha empujado o le ha jalado el cabelio 19,433 3.2 4,129 2.5 560 0.2 


La ha amarrado 724 0.4 449 0.3 

La ha pateado 6,380 1.4 1,554 0.9 447 0.4 
Le ha aventado algún objeto 7,945 14.3 2,023 4.2 508 032 
La ha golpeado con las manos o con 

algún objeto 48015 3 2,755 4.7 595 03 
La:ha tratado de ahorcar o asfixiar 3,556 0.8 2,371 1,4 63 0.0 
La ha agredido con cuchillo o navaja 4,327 0.2 1,155 0.7 63 0.0 
Le ha disparado con un arma 53 0 36 0 63 00 


Puente: Elaboración propia con base en ENDIREH 20141. 


Tabla 5 
Distribución de tipos de violencia sexual contra mujeres de 15 años 
y más y estado conyugal que experimentan violencia por parte de su pareja 
: en los últimos 12 meses 


Sexual Unidas % Desunidas % Solteras  % 
Le ha exigido tener relaciones sexuales, 10,281 4.7 4,233 25 1738 08. 


aunque usted no quiera 

Cuando tienen relaciones sexuales la ha 3,1148 05 1,910 1.4 586 0.3 
obligado a hacer cosas que a usted no le 
gustan 
Ha usado su fuerza física para obligarlaa 5,204 09 2,628 1.6 63 60.0 
tener relaciones sexuales 


Puente: Blaboración propia con base en ENDIREH 2044. 


Es menester también detallar los datos referentes a la intensidad de 
violencia medida por la cantidad de episodios de vida según cada una de las 
condiciones señaladas. Así dos de cada cinco mujeres unidas mayores de 
15 años que han sufrido violencia emocional, han sufrido por lo menos un 
acto de esta violencia por parte de su pareja en los últimos 12 meses. El 
mismo dato es para las mujeres solteras. Por otro lado, se observa que es 
más común o sistemática la violencia emocional en mujeres desunidas,. ya 
que es más frecuente, pues sólo uno de cada cinco manifestó haber un 
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sufrido un episodio de este tipo de violencia en el último año. En suma tres 
de cada cinco mujeres solteras experimentó más de un episodio de violen- 
cia emocional por parte de su pareja en el último año, los mismos términos 
y cuatro de cada cinco con respecto a mujeres desunidas. Por otra parte, 
nueve de cada 10 mujeres unidas ha padecido entre uno y tres episodios 
de violencia económica por parte de su pareja en el último año. En el caso de 
mujeres desunidas ocho de cada 10. En cuanto a las mujeres que han pa- 
decido violencia física, encontramos que dos de cada cinco mujeres unidas 
han experimentado un episodio de violencia física por parte de su pareja 
en el transcurso del último año. Con respecto a las mujeres desunidas lo 
padeció una de cada tres en el mismo periodo y cuatro de cada cinco mu- 
jeres solteras lo ha padecido también. Es de resaltar que porcentualmente 
las mujeres desunidas padecen episodios más frecuentes de violencia fí- 
sica. Con respecto a la violencia sexual la mitad de las mujeres unidas y 
dos tercios de las desunidas que han padecido este tipo de violencia, han 
sufrido de dos a tres episodios en el último año. 


CONCLUSIONES 


Este trabajo descriptivo pretendió aportar un diagnóstico incipiente con 
datos duros de las condiciones de violencia que las mujeres hidalguenses 
padecen en su cotidianidad, inmersas en un contexto de condiciones pre- 
carias considerando que el estado es uno con índices de mayor margina- 
ción y pobreza del país. Según estos datos, las dinámicas en los hogares 
no prescinden de episodios de violencia en cualquiera de sus tipos y mo- 
dalidades. Lo que se revisa es que las mujeres unidas mayores de 15 años 
son las que padecen mayores índices de violencia proveniente de su pare- 
ja en el último año. En cualquiera de los tipos, las mujeres unidas concen- 
tran los episodios más recurrentes. Las pautas de violencia más comunes 
son ignorarlas y exigirles actividades socialmente definidas como “propias” 
de las mujeres con la finalidad de mantener las posiciones asimétricas 
estructuralmente definidas. 

En suma, estos resultados dejan ver que las dinámicas en las relacio- 
nes en los hogares se conforman y sostienen como espacios para la con- 
tención de la autonomía de las mujeres, su empoderamiento, así como la 
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construcción de su ciudadanía. Es necesario replantear los mecanismos 
para erradicar la violencia entre las mujeres hidalguenses, ya que como 
los datos en conjunto señalan, el total de las mujeres encuestadas en la 
entidad han sufrido algún episodio de violencia en el último año, es decir, 
previo a 2014. 
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INTRODUCCIÓN 


La desigualdad entre los géneros (hombre-mujer) es sustentada en una 
base ideológica de creencias y actitudes misóginas. Siendo derivada del 
sistema patriarcal, se manifiesta en actos u omisiones de discriminación y 
en grado extremo en violencia contra las mujeres. El derecho de toda mu- 
jer a una vida libre de violencia garantiza la ejecución de programas que 
prevengan, atiendan y sancionen la aplicación práctica de la igualdad entre 
el hombre y la mujer. De esta manera, en el año de 1995, en la IV Conferen- 
cia Mundial sobre la Mujer de las Naciones Unidas, Beijing, China (Decla- 
ración de Beijing, apartado 38), se realizó la determinación de incluir la 
perspectiva de género en todas las políticas y programas de los Estados, 
abarcando todos los sectores que implicaran la actuación de la autoridad 
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pública, entre ellas: el sector educativo. La educación como factor clave en 
la generación del desarrollo de la personalidad humana, fortalece los 
derechos humanos y las libertades fundamentales, correspondiéndole 
involucrar la participación activa de las y los profesores, al constituir el 
elemento esencial para el desarrollo de la enseñanza. 

La inclusión de la perspectiva de género en la educación requiere la 
necesidad de dotar a los docentes de mayor información que permita 
generar en los estudiantes, los conocimientos que generen el aprendizaje 
significativo, ya que son ellos, quienes desempeñan un papel fundamental 
en la formación ciudadana. Por lo que, es la educación realizada a través 
de las estrategias de los docentes quienes construyen el aprendizaje, al 
enfrentar a los alumnos(as) a un problema concreto y haciendo que el 
alumno(a) identifique que dicho conocimiento le servirá, lo que hace que 
la comunicación se presente como un elemento básico que permite la 
persuasión dentro del diálogo entre personas que se respetan y recono- 
cen, contribuyendo a disminuir la violencia contra las mujeres y a realzar 
la concientización del respeto a la dignidad de la mujer. La comunicación, 
esto es el intercambio de mensajes entre profesor y estudiantes, afecta el 
proceso de aprendizaje, haciéndose necesario que se realice de manera 
persuasiva (mensajes verbales y no verbales), lo gue permitirá la afirma- 
ción de la información y desarroilo del estudiante, contribuyendo a la 
realización de acciones que constituyen la formación integral del mismo, 
bajo un enfoque de equidad de género. 

A partir de estos antecedentes, se ha desarrollado un estudio con 
alumnosías) de bachillerato de la Zona Metropolitana de Monterrey, Méxi- 
co, respecto a la formación-información que los docentes han realizado, 
particularmente en la concientización de los estudiantes sobre el tema de 
violencia contra las mujeres. Los resultados refieren la necesidad de una 
mayor concientización e información del tema en clase, lo que se requiere 
para el cumplimiento de los objetivos establecidos, ya que no se detecta 
por los estudiantes, como una cuestión prioritaria, la cuestión de la violen- 
cia contra las mujeres en los asuntos referidos. 
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REVISIÓN DE LITERATURA 


La educación y la construcción de la ciudadanía 


La educación es un factor clave en el desarrollo de los Estados, así como 
también, un derecho perteneciente a todos los seres humanos. De acuerdo 
con el artículo 26 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
tiene como objetivo lograr el pleno desarrollo de la personalidad humana, 
así como fortalecer el respeto a los derechos humanos y las libertades 
fundamentales. De acuerdo con la Recomendación sobre la Educación 
para la Comprensión, la Cooperación y la Paz Internacionales y la Educa- 
ción relativa a los Derechos Humanos y las Libertades fundamentales 
aprobada por la Conferencia General en su decimoctava reunión, en Paris, 
el 19 de noviembre de 1974, la educación “designa el proceso global de la 
sociedad, a través de los cuales las personas y los grupos sociales apren- 
den a desarrollar conscientemente en el interior de la comunidad nacional 
e internacional y en beneficio de ellas, la totalidad de sus capacidades, ac- 
titudes, aptitudes y conocimientos”. 

En México, el derecho a la educación se encuentra establecido en 
el artículo 3” de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
que señala en su apartado c) fracción 1 que “contribuirá a la mejor convi- 
vencia humana, a fin de fortalecer el aprecio y respeto por la diversidad 
cultural, la dignidad de la persona, la integridad de la familia, la convicción 
del interés general de la sociedad, los ideales de fraternidad e igualdad de 
derechos de todos, evitando los privilegios de razas, de religión, de grupos, 
de sexos o de individuos”. Dicha educación, de acuerdo con la Ley General 
de Educación, deberá basarse en “los resultados del progreso científico; 
luchará contra la isnorancia y sus causas y efectos, las servidumbres, los 
fanatismos, los prejuicios, la formación de estereotipos, la discriminación. 
y la violencia especialmente la que se ejerce contra las mujeres, niñas y 
niños, debiendo implementar políticas públicas de Estado orientadas a la 
transversalidad de criterios en los tres órdenes de gobierno”. 

La educación de conformidad con el artículo 2” de la Ley General de 
Educación y de la Ley de Educación del Estado de Nuevo León, es el “me- 
dio fundamental para adquirir, transmitir y acrecentar la cultura; es proceso 
permanente que contribuye al desarrollo del individuo y a la transforma- 
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| son de la sociedad, y es factor determinante para la adquisición de conoci- ; 
mientos y para formar a mujeres y a hombres, de manera que tengan. 
sentido de solidaridad social”. De forma que la educación se determina; 
por ser agente transformador de la vida del ser humano al permitirle com-- 
prender.el contexto social y natural en que se encuentra inmerso permi: 
tiendo su participación activa en favor de la sociedad a la que pertenece, así E 
como lo instruye para desarrollar el trabajo productivo (Benavides Martí- 
nez, 2008: 125). En consecuencia, la educación permite un cambio real y. 
la transformación de los seres humanos siempre y cuando dicha educación | 
se “asiente en formas y reglas institucionales, legales, racionales, cultura- 
les, políticas, financieras y democráticas que contribuyan a potenciar su: 
efectividad” Flores-Crespo (2008: 5). sa 
En México, la educación formal o escolarizada se imparte en el nivel. 
básico que comprende tanto el nivel preescolar, primaria y secundaria, así 
como el nivel medio superior y superior. Dividiéndose la impartición de la. 
educación, según el estudio publicado por Castelazo (2007: 50), en pública, - 
privada y social. Las cuales se definen por sus características particulares, 
entendiéndose como educación pública aquella que es realizada a cargo del : 
gobierno; la educación privada, como su nombre lo indica, es dada por. 
particulares constituidos en empresas lucrativas y asociaciones civiles no. 
lucrativas; y por último, la educación social que se especifica por ser don- . 
de el gobierno participa presupuestalmente, además de ser privilegiada 
con la autonomía a organismos como las universidades, en lo que espe: A 
ta a su gobierno interior garantizando la libertad de cátedra. a 
De esta manera, la educación como factor clave en la generación del. 
desarrollo de la personalidad humana, debe fortalecer los derechos huma-.. 
nos y las libertades fundamentales, correspondiéndole involucrar la par- 
ticipación activa de los docentes, factor elemental en el desarrollo de la 
enseñanza. En este sentido, el significado de educación implica la com- 
prensión, el análisis, la realización de un bien, la formación, así como * 
habilitar ciertas acciones o relaciones, socialmente adecuadas, correctas - 
y valiosas (Bonifacio Barba, 2003). Por su parte, la práctica docente se: 
posiciona en el elemento sustancial del proceso de enseñanza de los es-: 
tados, quienes con base en sus conocimientos y experiencias participan 
en la adquisición, transmisión y acrecentamiento de la cultura, así como 
contribuyen al desarrollo del individuo mediante la adquisición de cono- 
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cimientos, que permitirá a través de su apropiación y aplicación, el de- 
sarrollo de la sociedad. De lo cual se desprende que el éxito del objetivo 
de la educación depende en buena medida de “contar con un personal 
motivado, abierto a los cambios y promotor de climas de transformación” 
(Martínez Usarralde, 2005: 112). 

Las prácticas comunicativas y el lenguaje empleado por los docentes 
de manera tácita o implícita se manifiesta no sólo como medio “o un sopor- 
te inocente de comunicación entre personas: el lenguaje es en sí mismo 
una manifestación de valores, prejuicios y pautas culturales” (Morgade, 
2001: 57). Siendo importante considerar algunos elementos que coadyu- 
ven a los docentes en la formación y aprendizaje de los nuevos conoci- 
mientos en los estudiantes: a) comunicar con claridad los objetivos de 
aprendizaje, así como motivar a la participación de los alumnos a través 
de la comprensión de las actividades a desarrollar; b) establecer estrate- 
gias de retroalimentación entre profesores-alumnos y a su vez éstos con 
sus pares; e) promover la refiexión en los trabajos realizados para detectar 
obstáculos, avances y logros, d) construir criterios de calidad para la reali- 
zación de las tareas, e) identificar fortalezas y debilidades para orientar 
aprendizajes; f) ajustar la enseñanza, a partir de las observaciones y la 
comprensión de los conocimientos nuevos [Anijovich, 2040). 


Violencia, adolescencia y los roles de género 


Dentro de las ocho etapas de desarrolía personal establecidas por Erikson, 
la adolescencia constituye la quinta, la cual, se caracteriza por las amista- 
des con los pares, en donde el adolescente “debe adquirir una identidad 
respecto de su vocación, los roles de género, la política y la religión” (Wool- 
folk, 20410). La adolescencia, según la Organización Mundial de la Salud 
(oms), comprende a los jóvenes de los 10 a los 19 años de edad, se divide 
en dos fases: la adolescencia temprana de los 12 alos 14 años y la adoles- 
cencia tardía, de los 15 a los 19. Los cuales, según lo confirma OMS en su 
portal web, se caracterizan por poseer salud, aunque también reconoce 
que es un número cuantioso de estos jóvenes que fallecen de forma prema- 
tura debido a diversas causas, tales como: accidentes, suicidios, violencia, 
complicaciones relacionadas con el embarazo y enfermedades prevenibles 
o tratables (OMS, 2013). 
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En términos estadísticos, el Instituto Nacional de Estadística y Geogra- 
fía (NeGl) establece como resultado de la Encuesta Nacional sobre la Diná- 
mica de las Relaciones en los Hogares (INEGI, 2014, cuadro 1) que México 
cuenta con una población 114'260,102 habitantes, de los cuales la pobla: 
ción de los jóvenes que tienen entre 10 y 19 años es de 22'567 449, en 
donde el número de hombres es mayor que el de las mujeres, lo que co- 
rresponde a una población de 11'499,8143 hombres y 11'067,336 mujeres, 
es decir, conforman el 20 por ciento de la población total de México. 

La adolescencia es importante como grupo social, ocuparnos de su 
estudio es un tema prioritario ya que como establece Kenneth Keniston 
(2008: 253-264), es “un periodo de transición más que de consumación O 
realización”, es decir, “no es el fin del desarrollo”. Dicho autor establece qué 
estos jóvenes adolescentes tienen características particulares, entre las 
cuales se pueden mencionar que tienden a aceptar que la sociedad los 
defina como rebeldes, conformistas O triunfadores, es decir, existe uná 
relación entre las etiquetas asignadas socialmente y el individuo real; ex- 
perimentan por vez primera los conflictos ambivalentes entre la persona- 
lidad autónoma (relativos a su integridad personal) y el entorno social 
(vinculados con la adquisición de la efectividad en la sociedad); así como 
tienden a aparecer identidades y roles específicos de la juventud, y otorgan. 
valor al cambio, la transformación y el movimiento; tendiendo a integrarse 
con otros jóvenes en contraculturas juveniles. : 

Por su parte, Talcott Parsons (2008: 49) refiere que con la adolescencia 
comienza “el desarrollo de un conjunto de fenómenos, patrones y compor-: 
tamientos, y se involucran una combinación muy compleja de clasificación 
por edad y elementos de los roles sexuales”, Por lo que, Bennett Berger 
(2008: 182) determina que es en este periodo del desarrollo del ser humano 
donde se necesita “manejo, control, dirección o encauce hacia direcciones 
socialmente aprobadas”, donde la educación se convierte en herramienta 
clave. Y es que ésta tiene como misión lograr el pleno desarrollo de la per- 
sonalidad humana para lo cual, requiere de un conocimiento sustentado 
en los resultados del avance científico, así como del respeto de los dere- 
chos humanos y las libertades fundamentales, que permitan transformar 
su entorno. Siendo importante reflexionar en el énfasis que conlleva en la 
lucha contra diversos elementos que obstaculizan el desarrollo de la socie- 
dad, a saber: las servidumbres, los fanatismos, los prejuicios, los estereo- 
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tipos, la discriminación y la violencia (especialmente la violencia de género 
contra las mujeres, niñas y niños). 

En este sentido, los efectos de los factores tales como la discriminación 
que preceden a la violencia, se vinculan a prejuicios, estereotipos, fanatis- 
mos y servidumbres presentes en las sociedades contemporáneas, lo que 
revela la gran necesidad de incluir cambios sustanciales en los procesos 
de educación para que atenúen estas prácticas negativas. Los índices que 
se establecen en las estadísticas reportadas demuestran un grado impor- 
tante de conductas que requieren de un cambio en los estándares de la 
educación, como muestra el primer Informe Mundial sobre la Violencia y 
la Salud (oMs 2003). A través de un análisis relativo al problema de la vio- 
lencia a escala mundial (en el año 2014 se publicará el Informe sobre la 
Situación Mundial de la Prevención de la Violencia) el organismo establece 
que la violencia se expresa con mayor intensidad en la adolescencia y en 
los primeros años de la edad adulta. 

Ei desarrollo de esta violencia se debe a diversos factores entre los 
cuales se encuentran: a) los individuales que incluyen las características 
biológicas, psicológicas y del comportamiento; hb) relacionales, tales como 
la influencia de la familia, de los compañeros; c) comunitarios en donde la 
influencia de la familia y el grado de integración social de una comunidad 
también influyen en los comportamientos violentos; y d) sociales que se 
refieren a cambios demográficos y sociales, desigualdad de ingresos, es- 
tructuras políticas e influencias culturales. Por ello, es necesario establecer 
estrategias continuas y permanentes en los programas educativos que 
permitan crear condiciones que resulten eficaces para disminuir la violen- 
cia sobre todo aquella que es ejercida contra las mujeres por cuestiones de 
género (OMS, 2003). 

La violencia ha sido definida por Norberto Bobbio (1988: 1671) en su 
Diccionario de Política como la “intervención física de un individuo o grupo 
contra otro individuo o grupo (o también contra sí mismo)”, así como refiere 
que el elemento indispensable es que la intervención física sea voluntaria, 
es decir, la intención de daño (Lammoglia, 2007). Por su parte, el profesor 
Vanegas Arrambide (2009: 183) amplía la definición de la violencia al seña- 
lar que es “la manifestación extrema de las relaciones de poder y de dormi- 
nio”. Por lo que podemos deducir que la violencia tiene como elementos 
característicos la intencionalidad de generar un daño de manera volunta- 
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ria, con intención de dominar a través de una acción o una omisión. En , 
donde, dicho proceder “ofende y perjudica a alguien mediante el uso ex-' 
clusivo o excesivo de la fuerza” (Velázquez, 2003: 27). Dichas acciones u. 
omisiones son realizadas intencionalmente para generar un daño que 
atenta contra la integridad de la persona, llevando implícito el abuso de 
poder y dominación. De esta manera, la violencia puede ejercerse de ma- 
nera directa o indirecta. 

La violencia ha sido un problema que siempre ha estado presente en 
la vida de la sociedad (Liévano Pranco, 2009), sin embargo, lo preocupante 
ahora es que se ha rebasado al punto de tomarla como algo natural en la 
convivencia humana, como parte de la cotidianidad, siendo la violencia 
particularmente masculina la que causa desigualdades siendo propia de . 
una sociedad patriarcal y autoritaria en torno a las diferencias relativas a 
la distribución del poder entre hombres y mujeres. De esta manera, la. 
violencia se caracteriza por presentarse ya sea de manera: a) física median: 
te la fuerza a través de golpes o heridas que provoquen o no incapacidades E 
permanentes o incluso la muerte; b) emocional que se manifiesta en la : 
agresión verbal como son las humillaciones o amenazas; O c) sexual que: 
se presenta por la obligación de relaciones sexuales violentas con o sin el - 
consentimiento de la pareja. (Liévano Pranco, en Shears Luzano, 2009: 13). 
Donde se encuentra presente la voluntad intencional de ocasionar un daño : 
por parte de un individuo hacia otro(a) o otros(as) a través del sometimien- 
to y control de la voluntad que representa su superioridad y la vulnerabili- | 
dad de la víctima (Lammoglia, 2007: 44). 

La realización de actos violentos afecta el desarrollo pleno de la perso- 
nalidad de los seres humanos y es de vital importancia incrementar las 
estrategias educativas para disminuir su presencia, sobre todo aquella que 
es ejercida contra las mujeres. La comunicación, la persuasión y la concien- 
tización toman gran relevancia en esta etapa educativa, ya que es precisa- 
mente mediante ellos que el aprendizaje se tornará en participación activa 
al aceptar o rechazar las conductas violentas, apropiándose de significados 
nuevos en la vida de los adolescentes. Situarla de acuerdo a los niveles en 
que se manifiesta en la sociedad, nos permite visibilizar lo invisible desde 
la esfera a) individual, relativa a los daños a personas o propiedades (vio- 
lencia física, emocional o sexual); b) institucional, generada por institucio- 
nes sociales que impiden el desarrollo humano y por último c) de carácter 
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cultural-estructural que se tiene su origen en las raíces normativas (legiti- 
mación de la violencia) o bien ideológicas de la violencia (relativas a las 
creencias o actitudes) (Mota, 2009: 90). 


Violencia contra las mujeres y educación con perspectiva de género 


La violencia contra las mujeres es un probiema de grandes dimensiones 
puesto que se deriva de actos de discriminación perjudicando la integridad 
de las mujeres, lo cual, impacta en la salud pública, la justicia, el desarro- 
llo social y afecta todos los estratos sociales, económicos y educativos 
(Leal Puerta, 2009: 19). La violencia ejercida contra las mujeres, señala 
Susana Velázquez (20083: 27), “implica describir una multiplicidad de actos, 
hechos y omisiones que las dañan y perjudican en los diversos aspectos 
de sus vidas y que constituyen una de las violaciones a sus derechos hu- 
manos”. Sustentada en una creencia heredada que proclama la superiori- 
dad masculina versus inferioridad femenina ha logrado perpetuar una 
serie de acciones y omisiones que no permiten el cumplimiento efectivo 
de sus derechos debido a una educación estereotipada que las coloca en 
esa situación de desventaja. 

La violencia contra las mujeres afecta a más de un tercio de la pobia- 
ción mundial según establece la Organización Mundial de la Salud. En 
México, según datos del INEGI a través de los resultados de la Encuesta 
Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares 20141 (INEGI 
2044), del total de las mujeres con pareja (se excluyen las solteras que no 
la han tenido) que reportan haber sufrido incidentes de violencia de pare- 
ja en los últimos 12 meses, se encuentra un total de 10'748,897 de los 
cuales se reportan como incidentes de violencia: emocional 9'033,338, 
económica 4'739,077, física 1'921,664, sexual 917,247 y, no especificado 
434,278 incidentes. 

Los diferentes ordenamientos internacionales promueven la igualdad 
entre los géneros, así como crear estrategias para la eliminación de la vio- 
lencia contra las mujeres. En el caso de México, la igualdad es reconocida 
en el artículo 4% de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica- 
nos, adoptándose medidas legales tales como la creación de la Ley General 
para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, en el año 2006; y la Ley Gene- 
ral de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de Violencia en el año 2007. 
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Asi como diversas acciones, entre otras, la creación en materia educativa, 
de cursos como “Curso-Taller Equidad de Género en la Educación Media 
Superior” (Inmujeres) que es dirigido a docentes; de igual manera, el pro: 
erama “CONSTRUYE-P” (sems) con énfasis en los principios de inclusión, 
equidad y cultura democrática dirigida a los estudiantes. y 

La violencia contra las mujeres es definida por la Declaración sobre 
la Bliminación de la Violencia contra la Mujer como “todo acto de violencia 
basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como 
resultado un daño o sufrimiento físico, sexual, o psicológico para la mu- 
jer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbi- 
traria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como enla 
privada” (Olamendi Torres, 2006). Violencia que se encuentra presente. de 
manera muy común a partir del noviazgo, manifestándose a través de ja: 
loneos, manipulaciones, escenas de celos, insultos y, por último, los gol 
pes (Lammoglia, 2007: 46). Tendiendo a ser admitido por quien la padece, 
ya que aun y cuando la violencia se encuentra manifestada por malos 
tratos y abusos permanentes, existe la tendencia a justificar dichos com: 
portamientos con argumentos tan diversos como los efectos del alcohol 
en la conducta del hombre, la referencia de falta de empleo, estrés, entre 
otros, que parten de una ideología construida social sobre la idea de su- 
perioridad del género masculino sobre el femenino [Liévano Franco, 
2009: 12-44). 


Además, los indicios de conductas violentas relativas a “ignorar lee 
sentimientos, ridiculizar o humillar, tanto en público como en privado; 
criticar, insultar y gritar continuamente, intentar controlar las ideas y anu. 
lar las decisiones; no permitir el acceso o la posesión de bienes y propie-.' 
dades, aislar, no permitir trabajar ni relacionarse con las amistades y los , 
familiares; tener ataques de celos, amenazar con dejarla o hacerle daño; ta 
intimidar, destrozar cosas o hacer daño a animales; utilizar o tener armas”: 
(Rodríguez de Armenta, 2007: 152), hace necesario concientizar a los y las : 
jóvenes adolescentes sobre el conocimiento de esta problemática, sus orí-:: 
genes y consecuencias que permitan orientarles sobre la efectividad de la . 
aplicabilidad del tener acceso a una vida libre de violencia. Por lo cual, es 
preciso capacitar y actualizar constantemente a los y las docentes sobre .- 
esta problemática, especialmente a aquellos que se encuentran ante estu- 
diantes en la adolescencia tardía (15 a 19 años), atendiendo a que se en- : 
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frenten a la etapa del proceso de desarrollo de los adolescentes en la que 
se realizará la correspondiente identificación de los roles de conducta y 
estereotipos propicios para las mujeres y los hombres. As decir, ante la 
“aceptación o rechazo de los papeles que cada sociedad asume son los más 
idóneos para cada sexo” (Férnandez Sánchez, 2004: 47). 


METODOLOGÍA 
Muestra 


Se realizó un estudio de corte correlacional y cuantitativo mediante la apli- 
cación de cuestionario, con el objetivo de obtener la retevancia de la violen- 
cia contra las Mujeres, la Formación Recibida sobre Violencia, la Percepción 
de violencia en la Escuela, la Información sobre violencia demandada, así 
como la Concientización Ciudadana sobre Violencia. Se trabajó con una 
muestra de estudiantes del nivel medio superior en la modalidad de Bachi- 
Herato General del sistema presencial de la zona Metropolitana de Mon- 
terrey, considerando a los siguientes siete municipios: Apodaca, General 
Escobedo, Guadalupe, Monterrey, San Nicolás de los Garza, San Pedro 
Garza García, y Santa Catarina. 

El estudio se realizó a partir de los datos correspondientes a las ins- 
tituciones tanto públicas como privadas de educación media superior 
que imparten el nivel de Bachillerato General, así como por la cantidad de 
alumnos/as por institución educativa proporcionada por la Secretaría de Edu- 
cación en el estado de Nuevo León, a través de la Dirección General de 
Planeación y Coordinación Educativa correspondientes a los cursos 2008- 
2009. Conforme a los datos proporcionados por la Secretaría de Educación 
en el estado de Nuevo León, la población estudiantil correspondiente al 
nivel de Bachillerato General se componía por la cantidad total de 68,366 
estudiantes, los cuales se distribuyen en un 52.80 por ciento en institucio- 
nes públicas y 47.20 por ciento en instituciones privadas. En cuanto al 
porcentaje de instituciones educativas privadas y públicas, la población de 
instituciones que imparten Bachillerato General, se distribuyeron en 47.80 
por ciento correspondientes a instituciones públicas y el 82.2 por ciento a 
instituciones privadas. 
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A partir de los datos anteriores, se estimó una muestra representativa: 
del universo de estudio de alumnos/as consistente en la cantidad total de ; 
775, con un nivel de confianza del 95 por ciento y un error máximo de 3.5: 
por ciento, resultando una población requerida de 409 alunmos/as en ins-. 
tituciones públicas, y 366 alumnos/as en instituciones privadas. La unidad 
de selección de la muestra utilizada fueron las escuelas, elegidas al alzar” 
que permitieron la aplicación del cuestionario a los/las estudiantes de su 
plantel educativo. Dichas instituciones educativas se consideraron de la: 
lista otorgada por la Secretaría de Educación en el estado de Nuevo León, 
siendo seleccionados los/las alumnas que estuvieran cursando el último. 
semestre o tetramestre del Bachillerato General. : 

Participaron un total de 1,356 estudiantes (712 estudiantes de institucio 
nes educativas privadas y 644 estudiantes de instituciones educativas públi" 
cas), sin embargo, no todos los participantes proporcionaron la información: 
completa dentro del cuestionario —instrumento de análisis—, por lo que se. 
tuvo que proceder a depurar los cuestionarios para considerar como efecti-- 
vos únicamente los que estuvieran con la información completa, permane- 
ciendo la cantidad de 850 participantes. Mismos que corresponden a la' 
muestra total de instituciones de educación media superior, nivel Bachillerato: 
General, donde se aplicaron los cuestionarios a 39 instituciones, de las cua: 
les 10 son públicas y 29 privadas. Del total de 850 participantes (con cues-: 
tionarios efectivos al responder en su totalidad), las mujeres constituyeron ' 
el 58,4 por ciento de la población con una frecuencia de 496 alunmas, mien-- 
tras que el 41.6 por ciento correspondió alos 354 alumnos hombres que* 
participaron en la invesugación. Las edades de los participantes en el estudio 
oscilaron entre los 14 años como edad mínima y 28 la máxima, situándose 
la edad promedio en los 17 años con una desviación típica de 1.16. Lo que * 
nos indica que en su mayoría los/as estudiantes se encuentran en la etapa” * 
de la adolescencia, es decir, se encuentran en la etapa del ser humano en la 
que son maleables y donde se requiere de conducción y dirección, por lo que - 
es posible sensibilizarlos respecto a la violencia contra las mujeres. 


Instrumento de análisis: cuestionario 


Se elaboró un cuestionario de tipo autoadministrado integrado por 80 ítems 
que se distribuyen en las siguientes secciones: Datos Sociodemográficos (10 
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ítems), Relevancia de la Violencia contra las Mujeres (14 items); identidad de 
Género —características o rasgos— (seis items), Percepción del Rol Femeni- 
no (12 ítems); Formación recibida sobre violencia, Percepción de Violencia 
en la Escuela, e Información sobre Violencia Demandáda (13 ítems), Com- 
portamiento [ocho ítems); Actuación sobre Mujeres Víctimas de Violencia, 
Concientización Ciudadana sobre Violencia, Apoyo a Políticas sobre Violencia 
de Género (13 ítems), Grado de Violencia Conocida (un ítems), y Grado de 
Violencia Vivida [seis items]. Las medidas fueron las siguientes: 


1. Se procedió a identificar el estatus sociodemográfico del alumno/a que par- 
ticipa en la investigación conociendo datos como el género al que pertenece, 
la edaa, y el tipo de institución educativa, éntre Otros. 

2. Para diagnosticar el grado de Relevancia de la Violencia Contra las Mujeres 
que perciben los/las alumnos/as del Bachillerato General se ha desarrollado 
una lista de asuntos que son medibles por medio de una escala de estima- 
ción de intensidad creciente o decreciente, que se calcula de 5 (bastante 
importante) hasta menos 5 [nada importante). De esta manera se hizo el 
siguiente cuestionamiento: “A continuación, te presentamos una serie de 
asuntos, por favor, indícanos según tu opinión ¿qué tan importante conside- 
ras que son cada uno de ellos?” (terrorismo, inseguridad ciudadana, violen- 
cia contra la mujer, entre otros). 

3. Para identificar la Formación Recibida sobre Violencia, la Percepción de Vio- 
lencia en la Escuela, y la Información sobre Violencia Demandada se indagó: 
“¿Consideras que en clases se ha concientizado a los alumnos y alumnas 
sobre el tema de violencia contra las mujeres?” ¿Consideras que normal- 
mente son excluidas las alumnas en las actividades escolares? ¿Te interesa- 
ría conocer sobre cómo prevenir la violencia contra las mujeres, en tu 
plantel educativo? 

4. Para conocer la opinión sobre la necesidad de generar condiciones para 
disminuir la violencia contra las mujeres, mediante la aplicación de Medidas 
Políticas, se consideraron las medidas aprobadas por la Convención Intera- 
mericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer 
(Convención de Belém úo Pará), que de igual manera se encuentran referl- 
das por el Plan de Actuación de la Comisión intersectorial de la Mujer del 
Parlamento, publicada por Branca Guerreiro de la Organización de Mujeres 
de la Confederación de la $TEs. (2000). Dichas medidas se consideran en los 
siguientes apartados: Actuación sobre Mujeres Víctimas de Violencia, Con- 
cientización Ciudadana sobre Violencia y Apoyo a Políticas sobre Violencia 
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de Género, por lo cual se cuestionó sobre “crear casas suficientes donde' 
puedan atender a las personas que tengan casos de violencia contra las 
mujeres”, “dar programas de educación en las escuelas que traten sobre. 
cómo prevenir la violencia contra las mujeres”, entre otros. 


- Procedimiento seguido 


Una vez terminado el cuestionario se procedió a realizar una prueba piloto 
en una institución del municipio de Monterrey a un total de 20 alumnos de. 
cuarto semestre de Bachillerato General. Se realizó una segunda prueba 
piloto en una preparatoria situada en Apodaca, ante un grupo de 14 alum- 
nos. 'Tras la modificación del cuestionario debido a los resultados obteni- 
dos en las pruebas piloto, se procedió a realizar el trabajo de campo durante 
los meses de marzo-junio de 2010. 

El cuestionario fue administrado personalmente una vez que se solici-* 
tó el permiso a los directivos académicos de las instituciones tanto públicas 
como privadas. Se informó a los/as estudiantes sobre la investigación y se 
les ofreció garantía sobre la confidencialidad de sus respuestas. En los 
casos de das preparatorias privadas se aplicó el cuestionario al total de la 
población de alunmos/as que actualmente cursan el último semestre o te- 
tramestre del Bachillerato General. En el caso de las preparatorias públicas 
se eligieron al azar dos grupos por institución educativa. La administración 
del cuestionario se realizó tanto en instituciones académicas públicas co- 
mo privadas de la zona Metropolitana de Monterrey, los datos proporcio- 
nados por los/as alumnos/as se capturaron en la base de datos del sistema 
SPSS v.18.0 para su análisis, 


ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 


Relevancia de la Violencia contra las Mujeres 


La generación del indicador que permitiera medir la relevancia que los estu- 
diantes concedían a de violencia contra las mujeres de entre los diferentes 
problemas del país, fue fijada a partir de una lista de asuntos medidos con 
una escala que oscilara entre 4 y 11, donde el valor 14 es el de mayor impor- 
tancia. La relevancia obtenida por los diferentes asuntos fue la siguiente: 


134 * Rosa Enelda López Fuentes y Carlos Muñiz Murte! 


Inseguridad Ciudadana (M = 10.61, DE = 1.07), Crisis Económica (M = 10,43, 
DE = 1.18), Desempleo (M = 10.40, DE = 4.14), Violencia contra la Mujer (M 
= 10.38, DE = 1.29), Corrupción y Fraude (M = 10.05, DE = 4.50), Crisis de 
Valores Sociales ([M = 9.57, DE = 1.67), Terrorismo (M = 9.89, DE = 1.98), 
Vivienda (M = 9.34, DE = 1.747), Inmigración (M =8.80, DE = 2.10), Situación 
de los Indígenas (M = 8.66, DE = 2.18) y, en último grado de importancia, 
Infraestructuras (M = 8.64, DE = 2.07) (véase los datos en la figura 4). 

Ello permite concluir que la violencia contra las mujeres para los/as 
estudiantes se encuentra determinada como una cuestión de importancia, 
ya que la sitúan dentro de los primeros cuatro asuntos. Sin embargo, no es 
determinado como prioritario en los asuntos públicos, ya que los primeros 
tres lugares los ocupan cuestiones tales como la inseguridad ciudadana, la 
crisis económica y el desempleo. Se constata, por tanto, que es muy nece- 
saria la sensibilización de la población para lograr su participación en la 
prevención, detección, tratamiento y disminución de este problema. 


Fieura 1 
Relevancia de la Violencia contra las Mujeres 


Crisis económica 
Desempleo 
Inmigración 
Tofrasstructuras 


Inseguiridsd ciudadana 
Violencia contra la mujer Hs 
Corrupción y fraude 4 
Crisis valores sociales y 
Simación indígenas 


Puente: Elaboración propia con datos obtenidos en Tesis Doctoral López Fuentes, Rosa Enelda 
(2010). Análisis de la Política Pública de Violencia de Género contra las Mujeres en el ámbito educa- 
tivo del Nivel medio superior ene el amm: elementos para una propuesta. PhD Tesis. UANL. México. . 
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Currículum sobre violencia presente en la escuela 


A fía de detectar el currículum que se desarrolla en las actividades escolares; 
en los/as estudiantes del nivel medio superior, se realizó un análisis factorial 
de componentes principales (con rotación ortogonal) con los 43 ftems sobre: 
los que se había medido su valoración respecto a la presencia o ausencia en 
la escuela de un currículum (véase resultados en la tabla 1). El análisis extra- 
jo un total de cuatro factores que explicaban en su conjunto el 53 por ciento" 
de la varianza. El estadístico Kaiser-Meyer-Olkin [xM0) arrojó un valor de .73' 


Tabla 1 
Análisis factorial de componentes principales (con rotación ortogonal) sobre los reactivos 
determinantes del currículum presente o ausente en la escuela 


Componentes 
1 2 3 


Reactivos explicativos del currículum sobre violencia 


¿Consideras que en clases se ha concientizado a los alumnos 

y alumnas sobre el tema de violencia contra las mujeres? .805 
¿Con qué frecuencia tuls) maestros(as) aborda el tema de 

violencia contra las mujeres en clase? .766 
¿Qué tanto hablas con tus compañeros(as) de las diferencias y 
similitudes entre hombres y mujeres? 644 
¿Consideras que estás informado sobre el tema de violencia 

contra las mujeres? .560 
¿Consideras que normalmente son excluidas las alumnas en 

las actividades escolares? 

¿Existen zonas de la escuela (canchas deportivas, ginmasio, 

cursos, etcétera) donde las mujeres suelen tener menor acceso? 
¿Consideras que los alumnos y las alumnas deben de recibir 

un trato diferente en la escuela? 

¿Consideras que la violencia contra las mujeres se da en muy 

pocos casos, no es necesario darle importancia? 

¿Te interesaría conocer sobre cómo prevenir la violencia con- 754 
tra las mujeres, en tu plantel educativo? j 
¿Consideras que la educación sobre los roles de conducta de 

hombres y mujeres deban ser incluidos en los programas .723 
escolares de bachillerato? 

¿Consideras que existe falta de información referente a la 


728 
524 
.624 


.593 


.665 


igualdad entre hombres y mujeres? ' 
Porcentaje de Varianza Explicada 18. 74 46.83 15.80 
Porcentaje Total de Varianza Explicada 50.77 


Puente: Elaboración propia con datos obtenidos en Tesis Doctoral. López Fuentes, Rosa Enelda 
(2040). Análisis de la Política Pública de Violencia de Género contra las Mujeres en el ámbito educa- 
tivo del Nivel medio superior ene el AMM: elementos para una propuesta. PhD Tesis. UANL. México. 
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y el contraste q? de Bartlett resultó estadísticamente significativo (p < .004), 
por lo que los resultados del análisis pudieron ser considerados aceptables. 

A la vista de los resultados, se procedió a determinar los factores que 
podrían ser tenidos en cuenta para determinar los componentes de la varia- 
ble. Para ello, se comenzó por calcular las Alfas de Cronbach de cada uno de 
los factores, a fin de determinar su consistencia interna, lo que permitiría 
desechar los factores con menor consistencia. Esto hizo que sólo pudieran 
ser tenidos en cuenta para el estudio los tres factores que superaron un valor 
de 0.50 en sus alfas (Alfa factor 1 = .66; a factor 2 = .53, a factor 3 = .59). Si 
bien este dato no permite confirmar plenamente el carácter unidimensional 
de todos estos índices, al ser el estudio exploratorio se tomó como valor mí- 
nimo aceptable. En forma coherente con esta prueba estadística, se determi- 
nó la interpretabilidad de los factores extraídos, pudiéndose descartar el 
Cuarto factor, pues los ítems de que se componía (“¿tú crees que las alumnas 
reciban proposiciones indecorosas a cambio de beneficios académicos?”, y 
“¿qué tanto consideras que en tu escuela tratan por igual a los alumnos y a 
las alunmas?”) no ofrecieron una idea que en conjunto explicara este factor. 

Con los 141 ítems de los factores recuperados tras la depuración de los 
datos del primer análisis factorial, se realizó un nuevo análisis de reducción 
de datos para comprobar si se agrupaban entre sí, conformando de nuevo 
los mismos factores. El estadístico Kaiser-Meyer-Olkin (KmO) arrojó un 
valor de .74 fy?(55)] = 1343,329, p < .001), considerándose por tanto los 
resultados de los análisis buenos. Los resultados muestran que los ítems 
se agruparon perfectamente en los diferentes factores, pudiéndose deter- 
míner que estos tres fueron los factores de curriculum que emergieron con 
mayor consistencia, a partir del estudio realizado con los/as alumnos/as del 
nivel medio superior. De cara a depurar las escalas, se procedió a calcular 
la consistencia interna de cada uno de los factores, mediante el cálculo del 
coeficiente alfa de Cronbach por etapas en cada factor. Ks decir, se calculó 
el coeficiente para el total de items y para el caso en que cada uno de ellos 
fuera eliminado del conjunto, a fin de determinar si su exclusión contribuía 
a aumentar la consistencia interna. 

En este sentido, tan sólo fueron eliminados los ftems referido a “¿ui 
crees que las alumnas reciban proposiciones indecorosas a cambio de 
beneficios académicos?”, y “¿qué tanto consideras que en tu escuela tratan 
por igual a los alumnos y a las alunmas?” del cuarto factor. Posteriormente, 
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y una vez constatada su consistencia interna, se procedió a dar nombre a 
cada uno de los factores, que constituían los diferentes aspectos del currícu-. 
tum que pudieron ser detectados. Asimismo, y para poder realizar análisis. 
estadísticos cor los factores, se procedió a calcular crear tres nuevas va: 
riables. Én este sentido, cada nueva variable fue creada mediante la adición 
de los diferentes ítems que constituían cada factor, dividiendo por el núme- 


Tabla 3 . 
Aspectos constitutivos de los factores, media de presencia y consistencia interna de los mismos 
(alfas de Cronbach) 


Reactivos explicativos del currículum sobre violencia (DE) a 


FORMACIÓN RECIBIDA SOBRE VIOLENCIA 


¿Consideras que en clases se ha concientizado a los alumnos y 

alumnas sobre el tema de violencia contra las mujeres? 

¿Con qué frecuencia tu(s) maestros(as) aborda el tema de 

violencia contra las mujeres en clase? 2.84 
¿Qué tanto hablas con tus compañeros(as) de las diferencias y (0.76) 
similitudes entre hombres y mujeres? 

¿Consideras que estás informado sobre el tema de violencia 

contra las mujeres? 


PERCEPCIÓN DE VIOLENCIA EN LA ESCUELA 


¿Consideras que normalmente son excluidas las alumnas en las 
actividades escolares? 

¿Existen zonas de la escuela (canchas deportivas, ginmasio, 

cursos, etcétera) donde las mujeres suelen tener menor acceso? 2.02 
¿Consideras que los alunmos y las alumnas deben de recibir un (0.84 ) 
trato diferente en la escuela? 

¿Consideras que la violencia contra las mujeres se da en muy 

pocos casos, no es necesario darle importancia? 


INFORMACIÓN SOBRE VIOLENCIA DEMANDADA 


¿Te interesaría conocer sobre cómo prevenir la violencia contra 

las mujeres, en tu plantel educativo? 

¿Consideras que la educación sobre los roles de conducta de 3.64 

hombres y mujeres deban ser incluidos en los programas (o. 84.) .59 
escolares de bachillerato? Po 
¿Consideras que existe falta de información referente a la 
¡igualdad entre hombres y mujeres? 


66 


Nota: Cada uno de los encuadres posee un rango teórico de variación de 1(nada) a 5 (bastante). 
Entre paréntesis se expresa la desviación típica de cada factor. 

Puente: Elaboración propia con datos obtenidos en Tesis Doctoral. López Puentes, Rosa Enelda 
(2010). Análisis de la Política Pública de violencia de género contra las mujeres en el ámbito educa- 
úvo del nivel medio superior ene el AM: elementos para una propuesta. PhD Tesis. UANL. México. 
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ro total de ftems que cada factor tenía. De esta manera se consiguió que 
todos los encuadres fueran medidos con el mismo rango teórico de varia- 
ción, de 1 (nada) a 5 (bastante) (véase resultados en la tabla 2). 

El análisis de los estadísticos de frecuencias del currículum permitió 
detectar que la “información sobre violencia demandada” tiene mayor pre- 
sencia, ya que incluía el interés de los/as estudiantes por conocer sobre 
cómo prevenir la violencia contra las mujeres, la inclusión de la educación 
sobre los roles de conducta entre los hombres y mujeres en los programas 
escolares de bachillerato, así como la valoración de los/as alumnos/as sobre 
la falta de información referente a la igualdad entre los hombres y mujeres 
(M = 3.64, DE = 0.84). También era alta la presencia de “formación recibida 
sobre violencia” que establece la concientización y la información sobre el 
tema de la violencia contra las mujeres (M = 2.64, DE = 0.76). En tercer 
lugar, se localizó el currículum que reflejaba la “percepción de violencia en 
la escuela” (M = 2.02, DE = 0.84), donde se ofrecía la valoración del trato y 
el acceso de los alumnos y las alumnas a las actividades escolares. 


Análisis del componente Formación Recibida sobre Violencia 


La Formación Recibida sobre Violencia está determinada con base en las 
posibilidades de respuesta con un rango mínimo de 4 hasta un máximo de 
5 correspondientes a la opinión desde “nada de acuerdo” hasta “bastante 
de acuerdo” (véase resultados en la tabla 3). Los participantes puntuaron 
en esta escala en promedio el 2.64 (DE = 0.76). Los resultados obtenidos 
por ítern se describen a continuación: el 29.8 por ciento de los estudiantes 
indica estar “poco de acuerdo” en que se ha concientizado a los alumnos y 
alumnas sobre el tema de violencia contra las mujeres, sin embargo, un 
29.6 por ciento considera estar “algo de acuerdo” en que se ha concienti- 
zado. Lo que indica que relativamente es poca la formación que se ha dado 
en cuestión de concientización, ya que sólo el 6 por ciento de la población 
estudiantil indica estar “bastante de acuerdo” en que se ha realizado. El 
38.7 por ciento de los estudiantes indica estar “poco de acuerdo” en que 
los maestros hayan abordado en sus clases el tema de violencia contra las 
mujeres, indicando un 34 por ciento que no se abordó el tema y sólo un 
2.9 por ciento indica que ha sido “bastante” referido el tema (véase tabla 3). 
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Tabla 3 
Análisis de frecuencias de reactivos de Formación Recibida sobre Violencia 


Nada Poco Algo Mucho Bastante' 


¿Considéras que en clases se ha concien- 

tizado a los alunmos y alumnas sobre el 25.3 29.8 29.6 9.3 6 
tema de violencia contra las mujeres? 

¿Con qué frecuencia tu(s] maestros[as) 

aborda el tema de violencia contra las mu- 34 38.7 20.6 3.8 2.9 
jeres en clase? 

¿Qué tanto hablas con tus compañeros(as) 


de las diferencias y similitudes entre hom-. 18.0 29.6 30.5 13.3 8.6 
bres y mujeres? 
¿Consideras que estás informado sobre el 34 42.46 374 26.8 20.7 


tema de violencia contra las mujeres? 


Nota: N = 850, : 
Puente: Elaboración propia con datos obtenidos en Tesis Doctoral. López Fuentes, Rosa Enelda 
(2010). Análisis de la Política Pública de violencia de género contra las mujeres en el ámbito educa- 
tivo del nivel medio superior ene el AMM: elementos para una propuesta. PhD Tesis. VANI. México. 


El 30.5 por ciento refiere que está “algo de acuerdo” en que habla con 
sus compañeros de clase sobre las diferencias y similitudes entre hombres 
y mujeres, un 29.6 por ciento indica que está “poco de acuerdo” y sólo el 
8.6 por ciento indica estar “bastante de acuerdo”. El 37.4 por ciento está 
“algo de acuerdo” en que está informado sobre el tema de violencia contra 
las mujeres, el 26.8 por ciento se encuentra “mucho de acuerdo” y sólo el 
3.1 por ciento está “nada de acuerdo” en estar informado sobre el tema. Lo 
anterior indica que, en términos generales, se requiere de formación rela- 
tiva al tema de violencia contra las mujeres, ya que en la mayor parte de 
los Ítems se encuentra con escasa presencia según consideraciones de la 
población estudiantil. de 


Análisis del componente percepción de Violencia en la Escuela 


La Percepción de Violencia en la Escuela está determinada con base en las 
posibilidades de respuesta con un rango mínimo de 1 hasta un máximo de 
5 correspondientes a la opinión desde “nada de acuerdo” hasta “bastante 
de acuerdo” (véase resultados en la tabla 4). Los resultados obtenidos por . 
ítem se describen a continuación: El 56.6 por ciento de la población estu- 
diantil indica estar “nada de acuerdo” en que normalmente sean excluidas 
las alumnas en las actividades escolares, y sólo un 21.4 por ciento estable- 
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ce estar un “poco de acuerdo”, por lo que podemos afirmar que las alumnas 
son incluidas en las actividades escolares habitualmente, va que sólo el 1.4 
por ciento señaló que se llegan a manifestar situaciones de exclusión hacia 
las mujeres. El 59.4 por ciento indicó estar “nada de acuerdo” respecto a 
que existan zonas de la escuela como canchas deportivas, gimnasio, cur- 
sos, etcétera, en donde las mujeres suelen tener menor acceso, seguido de 
un 17.4 por ciento que señaló estar “poco de acuerdo”. Lo que indica que 
en los espacios “públicos” de las escuelas tales como canchas deportivas, 
gimnasios, entre otros, no se presentan situaciones de discriminación en 
el acceso y participación de los espacios escolares. 


Tabla 4 
Análisis de frecuencias de reactivos de percepción de Violencia en la Escuela 


Nada Poco Algo Mucho Bastante 


¿Consideras que normalmente son excluidas las E , 
alumnas en las actividades escolares? Ao oa de eS 
¿Existen zonas de la escuela (canchas deportivas, 


gimnasio, Cursos, etcétera) donde las mujeres 59.4 17.4 14.6 3.6 4.9 
suelen tener menor acceso? 
¿Consideras que los alumnos y las atunmas de- 58.7 95 154 8.0 8.4 


ben de recibir un trato diferente en la escuela? 

¿Consideras que la violencia contra las mujeres 

se da en muy pocos casos y no es necesario dar- 44.9 107 82 11.3 24.8 
le importancia? 


Nota: N = 850. Las variables fueron medidas con una escala con un rango teórico de variación 
de 1 “nada de acuerdo” a 5 “bastante de acuerdo”. 

Puente: Elaboración propia con datos obtenidos en Tesis Doctoral. López Fuentes, Rosa Enelda 
(2040). Análisis de la Política Pública de violencia de género contra las mujeres en el ámbito educa- 
tivo del nivel medío superior ene el AMM: elementos para una propuesta. PhD Tesis. VANL. México. 


El 58.7 por ciento de los/as alumnas estima que están “nada de acuerdo” 
en que los alumnos y las alumnas deban de recibir un trato diferente en la 
escuela, y sólo un 15.4 por ciento indica estar “algo de acuerdo”. La gran 
mayoría, casi un 60 por ciento de la población estudiantil, indica estar de 
acuerdo en un trato igualitario a hombres y mujeres. Sin embargo, existe un 
8.4 por ciento que estima estar “bastante de acuerdo”, por lo que sería inte- 
resante en un estudio posterior abordar los aspectos en que lo consideran 
pertinente. El 44.9 por ciento de los alumnos indicaron estar “nada de acuer- 
do” en que la violencia contra las mujeres se da en muy pocos casos y que, 
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no es necesario darle importancia. Sin embargo, existe la secuencia en porcen- 
taje de relevancia con un 24.8 por ciento que indica estar “bastante de acuerdo” 
en ello, Lo anterior índica que a pesar de que la gran mayoría señala que la 
violencia contra las mujeres es un hecho que se da con regularidad y, por lo 
tanto, Pésulta ser importante, también existe un porcentaje elevado de ado- 
lescentes que se encuentran negando tal afirmación y para los cuales este 
problema carece de importancia (véase resultados en la tabla 4). 


Análisis del componente Información sobre Violencia Demandada 


La Información sobre Violencia Demandada está determinada con base en las 
posibilidades de respuesta con un rango mínimo de 1 hasta un máximo de 5 
correspondientes a la opinión desde “nada de acuerdo” hasta “bastante de 
acuerdo” (véase tabla 5). Las respuestas se conformaron de la siguiente ma- 
nera: el 17.3 por ciento señaló estar “algo de acuerdo” y un 8.4 por ciento 
“bastante de acuerdo”, el porcentaje más bajo se obtuvo con el 2.7 por cien- 
to que refirieron estar “nada de acuerdo” con la solicitud de información 
sobre violencia. Ello indica que un mayor porcentaje de la población adoles- 
cente está interesado en conocer sobre el tema. Los resultados aportados en. 
cada ftern fueron los siguientes: El 44.4 por ciento indicó estar “bastante de 
acuerdo” en conocer sobre cómo prevenir la violencia contra las mujeres en 
su plantel educativo, 34.4 por ciento señaló estar “algo de acuerdo” en que 


Tabla 5 
Análisis de frecuencias de reactivos de Información sobre Violencia Demandada 


Nada Poco Algo Mucho Bastante 


¿Te interesaría conocer sobre cómo prevenir la vio- 

lencia contra las mujeres, en tu plana educativo? 0 ETA id dE 
¿Consideras que la educación sobre los roles de 

conducta de hombres y mujeres deban ser inclui- 98 142 344 2486 20.2 
dos en los programas escolares de bachillerato? 
¿Consideras que existe falta de información refe- 


z , 4 t 
rente a la igualdad entre hombres y mujeres? SE. ea sti 


Nota: N = 850. Las variables fueron medidas con una escala con un rango teórico de variación 
de 1 “nada de acuerdo” a 5 “bastante de acuerdo”. 

Puente: Elaboración propia con datos obtenidos en Tesis Doctoral. López Puentes, Rosa Enelda 
(2010). Análisis de la Política Pública de violencia de género contra las mujeres en el ámbito educa- 
tivo del nivel medio superior ene el AMM: elementos para una propuesta. PhD Tesis. UANL. México. 
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la educación sobre los roles de conducta de hombres y mujeres deben ser 
incluidos en los programas escolares de bachillerato, seguido de un 24.6 
por ciento que indicó estar “muy de acuerdo” con que deban ser incluidos. 
Por otra parte, el 30.9 por ciento expresó estar “algo de acuerdo” en que 
existe falta de información referente a la igualdad entre hombres y mujeres, 
opinión que se encuentra seguida de un 30 por ciento que indican estar 
“bastante de acuerdo” sobre dicha falta de información (véase tabla 5). Los 
resultados referentes a la variable Información sobre Violencia Demandada 
revela que los/as alumnos/as son más bien partidarios de recibir informa- 
ción que implique temas tales como la igualdad de género, así como de la 
violencia contra las mujeres en los programas escolares de bachillerato. 


CONCIENTIZACIÓN CIUDADANA SOBRE VIOLENCIA 


La Concientización Ciudadana sobre Violencia se estableció con base en las 
posibilidades de respuesta con un rango mínimo de 4 hasta un máximo de 
5 correspondientes a la opinión desde “nada de acuerdo” hasta “bastante 
de acuerdo” [véase tabla 6]. De acuerdo a los datos obtenidos, los partici- 


Tabla 6 
Análisis de frecuencias de reactivos de Concientización Ciudadana sobre Violencia 


Nada Poco Álgo Mucho Bastante 


Realizar estudios científicos que indiquen informa- 

ción relevante sobre la situación de las mujeres y 0.9 5.8 23,8 38.2 31.3 
los hombres. 

Difundir en la sociedad la información sobre lo 

que es la violencia contra las mujeres a través de 0.7 41.5 15,3 84.1 48.4 
los centros educativos. . 

Dar programas de educación en las escuelas que 


traten sobre cómo prevenir la violencia contra las 096 2.5 155 30.9 50.5 
mujeres. 

Difundir en la sociedad la información sobre lo 

que es la violencia contra las mujeres a través de 05 1.33 436 32.2 52.4 


los medios de comunicación. 


Nota: N = 850. Las variables fueron medidas con una escala con un rango teórico de variación 
de 1 “nada de acuerdo” a 5 “bastante de acuerdo”. 

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos en Tesis Doctoral. López Puentes, Rosa Enmelda 
(2010). Análisis de la Política Pública de violencia de género contra las mujeres en el ámbito educa- 
tivo del nivel medio superior ene el AMM: elementos para una propuesta. PhD Tesis. UANL. México. 
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pantes puntuaron en promedio 4.17 (0.66), cuestión que es relevante ya 
que los/as alumnas se encuentran a favor de generar espacios donde se 
plantee lograr la concientización en la ciudadanía sobre la violencia contra 
las mujeres. 

Al profundizar en los aspectos comprendidos dentro de la concienti- 
zación ciudadana, los/as alumnos/as se encuentran mayormente a favor 
—esto es “bastante de acuerdo"— de realizar la concientización a través de 
la difusión de la información en la sociedad sobre lo que es la violencia 
contra las mujeres en los medios de comunicación (52,4 por ciento), segui- 
do del ámbito formal donde el 50.5 por ciento de los estudiantes señaló 
estar “bastante de acuerdo” en que la concientización se realizara median- 
te los programas de educación en las escuelas que traten sobre cómo 
prevenir la violencia contra las mujeres. También se apoyó bastante la 
tercera forma de concientizar, al estar el 48,4 por ciento bastante de acuer- 
do con la difusión de la información a través de los centros educativos. Lo 
anterior, confirma el apoyo de los participantes a la concientización me- 
diante la información. 

De esta manera encontramos los siguientes resultados a los Ítems 
presentados a los/as alumnos/as del nivel medio superior en los cuales 
indicaron estar bastante de acuerdo: en cuanto a realizar estudios cien- 
tíficos que indiquen información relevante sobre la situación de las mu- 
jeres y los hombres, el 38.2 por ciento está “mucho de acuerdo”, Al 
respecto de difundir en la sociedad la información sobre lo que es la 
violencia contra las mujeres a través de los centros educativos, el 48.4 
por ciento señaló estar “bastante de acuerdo”. En cuanto a dar programas 
de educación en las escuelas que traten sobre cómo prevenir la violencia 
contra las mujeres, un 50,5 por ciento de los estudiantes indicó estar 
“bastante de acuerdo”. Respecto a difundir en la sociedad la información 
sobre lo que es la violencia contra las mujeres a través de los medios de 
comunicación, 52.4 por ciento determinó estar “bastante de acuerdo”. 
Referente a realizar estudios estadísticos sobre la frecuencia que tiene la 
violencia contra las mujeres, 37.1 estableció estar “bastante de acuerdo” 
(véase tabla 6). 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 


Como se ha establecido por la Oms “la violencia puede prevenirse” y es 
importante persuadir y sensibilizar desde las aulas de manera formal, per- 
manente y continua con información que permita lograr la concientización 
de los futuros ciudadanos y ciudadanas sobre la realidad de la equidad de 
género, para que puedan formar parte activa en la disminución del ciclo 
desigualdad-discriminación-violencia. Considerando que los docentes son 
quienes ocupan un lugar prioritario y privilegiado para informar y formar a 
los jóvenes, futuros ciudadanos, sobre las formas de participar activamen- 
te en la resolución de los conflictos, tomando en cuenta que “una parte 
sustantiva del desarrollo es conocer, asumir y practicar desde la infancia 
uno de los principales derechos del ser humano: la libertad —entendida 
ésta como la posibilidad de ser, pensar, sentir o actuar sin condicionamien- 
tos, respetando las leyes, el derecho y la naturaleza de los demás-—, así 
como uno de sus deberes básicos: la convivencia solidaria” (Delgado Ba- 
Nesteros, 2003: 23). Es importante considerar que la función educativa no 
sólo es para desarrollar conocimientos en los estudiantes, sino además, se 
constituye comio el medio primordial del que se vale la sociedad para trans- 
mitir los valores, normas e ideologías que predominan en esta sociedad 
(Sánchez Azcona, 2000). 
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Pela 07 


El bullying: razón, sinrazón e inmunidad 


Marta Piña Zentella* 


Pero si usted me escucha, es distinto; yo Ine arre- 
pollo en lo feliz, por tristes que sean esos recuer- 
dos, y bien que lo son. Bueno pues yo no tengo con 
quien habier de esas coas, los muchachitos de ni 
edad pronto han aprendido a reírse de mí, a aton- 
terme en pandilla con su gritería de loros barran- 
queros. Nonato por aquí, Nonato por allá; y los más 
grandes malos por su maldad que yo no entiendo 
porque parece prestada. Los matorrales me llueven 
piedras y naranjas podridas cuando voy al monte a 
buscar pichones, sin poder llegar. Y usted misma 
me ha pegado porque he vuelto en cueros con plu- 
mas de gallina pegoteadas en las quemaduras... 
AUGUSTO ROA BASTOS 


Inicio este capítulo con una pregunta obligada, aunque absurdamente com- 
pleja: ¿por qué existe el bullying? Respuestas hay suficientes, pero no tie- 
nen la eficacia como para hacer decrecer masivamente el problema. Bsta 
irreverente pregunta puede semejar a otras de trascendencia similar: ¿por 
qué existe el mal, la injusticia, la perversión irrefrenable? Posibles interro- 
gantes pueden añadirse en aras de aproximarnos a una respuesta: ¿privan 
en nosotros los genes cainitas? ¿Cómo se gesta el círculo vicioso violento? 
¿Las conductas nocivas se heredan, las forja el medio familiar y social o 
son el resultado de medio y herencia? Respuestas institucionales y accio- 
nes tanto paliativas como preventivas las hay, sin embargo, el bullying 
permanece y posiblemente aumenta como uno de los problemas sociales 
más nocivos a nivel mundial porque afecta al sector de la población sobre 
quien recae el futuro de la humanidad, los menores de edad. 


*Universidad Autónoma de Baja California Sur. 
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Es de suma importancia señalar que el bullying o acoso es sólo un tipo 
de violencia escolar. El ámbito de la violencia escolar es más amplio y puede 
ser ejercido por un docente, directivo o personal administrativo en contra 
de un estudiante o incluso por parte de un padre de familia en contra del: 

estudiante. 'lambién debe tomarse en consideración el espacio en donde ' 
se ejerce la violencia escolar, misma que no se restringe al espacio cerrado 
del centro de estudio, sino que ésta puede darse afuera de la escuela, en la 
calle donde se ubica la entrada principal o en los alrededores. 
Bl acoso escolar o bullying está detectado como un comportamiento 


agresivo que uno o varios estudiantes ejercen sobre un compañero O va- -: 


rios compañeros forma reiterada y, aunque la literatura especializada da 
muestra algunas variantes en su clasificación, son más las coincidencias .. 
entre el planteamiento, causas y posibles soluciones que entre las versio- 
nes de los tipos de acoso. 

En términos generales se distinguen las siguientes variables: 1) acoso : 
físico directo, 2) físico indirecto (daño a pertenencias del estudiante), 3) 
verbal, 4) psicológico o psicoemocional, 5) social o de exclusión, 6) ciber- 
nético o ciberbullying, y 7) mixto. 

Generalmente en la definición se añade que se trata de una agresión . 
entre iguales, no obstante, si de verdad el daño fcorporal, verbal, ambos, 
etcétera) fuera entre iguales, ninguna parte llevaría ventaja en fuerza, ta- 
maño, sagacidad en la perversión, malicia u Otros factores. Se sobreentien- : 
de que “entre iguales” se refiere a administrativamente iguales dentro del 
ámbito administrativo del centro educativo, o sea, entre dos o más estudian- 
tes. Pero considero prudente hacer la aclaración pues de acuerdo a testi- 
monios de víctimas, suelen ser los más vulnerables, más débiles, más 
pequeños en edad, novatos o ineluso tener capacidades diferentes. 


En cuanto al punto de la reiteración o continuidad en los actos de hos- «+ 


tigamiento, coincido con Lucio López en que este aspecto no debe tomarse 
como necesario en la definición, ya que “un solo video o una sola fotografía 
alterada pueden generar un daño irreversible a la salud mental de la vícti- 
ma” (Lucio, 2013: 56). Abro un espacio aquí para hacer algunas considera-' 
ciones sobre el acoso cibernético, En efecto, una sola acción difamatoria : 
puede resultar altamente nociva o destruir de golpe la reputación de un 
estudiante o incluso de un docente. En la actualidad, el ciberbullying esco- 


lar, particularmente la difamación por redes sociales, funciona como la +: 
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acción de hostigamiento más efectiva, fulminante y veloz; es una acción 
letal. Baste recordar un par de casos. El caso de Amanda Todd, adolescen- 
te de 15 años, canadiense, quien cometió suicidio el 10 de octubre de 2012, 
Suceso mundialmente conocido y tópico viral en Youtube ya que el video 
titulado por Amanda My Story: Struggling, Bullying, Suicide and Self Harm 
tuvo un récord de 1'600,000 visitas en tres días (10 al 13 de octubre). Los 
acosadores: en primera instancia, un hombre desconocido contactado por 
la red social quien la amenazó de mostrar una fotografía de sus senos, en. 
segunda instancia —una vez mostrada la fotografía—, el acoso que sufrió 
por parte de todo gu grupo y más estudiantes de otros grupos en tres es- 
cuelas diferentes. 

Otro incidente de acoso: Pamela Pizarro,* adolescente de 13 años, chi- 
lena, víctima de acoso escolar durante dos años consecutivos ante la com- 
pleta incapacidad de las autoridades de la escuela por frenar la situación, 
la acosadora principal: una joven del mismo grupo, hija de padre homicida 
y madre drogadicta, Pamela cometió suicidio por ahorcamiento después de 
dos años de soportar burlas, golpes, insultos, vejaciones, daño a su perso- 
na y a sus objetos, su historia circula hoy por la red como la de tantos jó- 
venes casi niños que no tuvieron quién los escuchara ni la férrea voluntad 
de remediar el problema de manera efectiva. 

Todos los menores de edad hoy en día son cibernativos, como he ex- 
puesto antes (Piña, 2014), conocen el mundo por el cúmulo millonario de 
imágenes descargadas de internet. Despiertan cada mañana y se conectan 
a la red porque dependen de elía, se conectan a la vorágine de la informa- 
ción y la velocidad a través del iphone, el Blackberry, smartphones en ge- 
neral, la tablet o cualquier otro dispositivo; vivir desconectado equivale a 
vivir atrasado, fuera del círculo y, por ende, a no tener el poder de la infor- 
mación, Vivir desconectado equivale a desconocer el chiste, el chisme o el 
apodo más reciente y todo eso-afecta facetas de la personalidad. El desco- 
nectado está desubicado, es un alienado, Los jóvenes son fieles a su con- 
dición de cibernautas, en el trayecto a la escuela siguen conectados para 
ponerse al día de los hechos cotidianos del grupo, para leer sobre una re- 
tahíla de actos burdos que denigran a los compañeros y cuyo énfasis se 


1“El suicidio de Pamela Pizarro. La tragedia de una niña odiada”, en Archivo de The Clinic 
Online, 24 de julio de 2014. Versión en línea: http://www.theclinic.c//2041/07/24/la-tragedia-de- 
una-nina-odiada/. ; 
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remarca por la agresividad verbal. La grosería ha sustituido al saludo den- 
tro de la función fática del modelo de Jakobson sobre las funciones del 
lenguaje. La red ha reconfigurado el modelo de comunicación tradicional 
interfamniliar con una casi nula participación de los padres de familia, quie- 
nes al quedar excluidos de esta reconfiguración comunicativa, quedan ex- 
cluidos del modelo comunicativo empleado por sus bijos. Los padres no 
son los receptores, desconocen el mensaje, no manejan el mismo código y 
posiblemente nunca se han ubicado en el mismo contexto del cual emerge 
el mensaje. Así se comprende que tanto los padres de los agresores como 
los padres de los agredidos, ignoren el tráfico y el contenido de los mensa- 
jes enviados o recibidos por las TIC. 

Una interrogante que se añade: ¿cómo remediar esta situación? 

Otro punto de reflexión sobre el ciberbullying es si. se acepta como 
acoso cibernético el mensaje o la serie de mensajes o imágenes que se 
procesan desde cualquier computadora, desde cualquier lugar, o única- 
mente aquellas se procesan en la escuela desde una computadora propie- 
dad de la escuela. Úrsula Zurita destaca, por ejemplo, que para la “Ley de 
Seguridad Integral Escolar para el Estado Libre y Soberano de Puebla”? 
(artículo 33, fracción IV3* el ciberbullying será considerado como tal sólo 
cuando “se utilicen programas informáticos que sean procesados median-' 
te una computadora, un sistema computacional o una red informática 
propiedad de una institución educativa.” 

Sin duda, esta definición de lo que se considera como ciberbullying en el 
estado de Puebla acarrea consigo una postura de límites muy convenientes 


“Ley publicada en el Periódico Oficial del Estado de Puebla, el viernes 4 de febrero de 2011. 
Úlrima reforma publicada én el Periódico Oficial del Estado de Puebla, el 12 de diciembre de 
2011. Versión en línea tomada de www.congresopuebla.gob.mx/index.pap?option=com_ 
docman. Fecha de consulta: 20 de mayo de 2013. 

“Artículo 33: “Artículo 83.- El acoso escolar será considerado como tal cuando: 

L- Ocurra dentro de las instalaciones de una institución educativa; 

11.- Se lleve a cabo durante el desenvolvimiento de un programa o actividad escolar 
auspiciada por una institución educativa; 

I11.- Acontezca en el interior de un vehículo de transporte escolar al servicio de una 
institución educativa, o 

IV- Se utilicen programas informáticos que sean procesados mediante una computadora, 
un sistema computacional o una red informática propiedad de una institución educativa”. 
(Eacluso la fracción 1 del artículo considero que es discutible]. 

“Tomado de Úrsula Zurita Rivera, “Concepciones e implicaciones de tres Leyes 
antiballiyng en México”, en Diálogos sobre Educación, año 3, núm. 7, julio a diciembre de 2042, 
Pp. 14. www.revistadialogos.cucsh.uds.rmx/descarga.php?archivo=DsE. 
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para la escuela y traslada la responsabilidad a los padres O tutores de modo 
ineludible. Es decir, al aceptar ese presupuesto de la fracción IV, se acepta 
que si el ciberbullying se realiza desde una computadorá usada desde la 
casa ya no se trata de acoso escolar sino de acoso extra-escolar; entonces i 
el hecho de trasladar o compartir la responsabilidad del hostigamiento a 
través de la 110 conlleva el riesgo de evadir tanto la responsabilidad como 
las consecuencias del acoso. Además las variables son muchas: la compu- 
tadora puede ser propiedad del estudiante, pero usarse en el centro escolar; 
la tablet puede ser de la escuela, pero usarse desde la casa, la laptop puede 
ser propiedad de otro alurmo y emplearlo en la escuela, pero fuera del ho- 
rario de clases y una larga lista de casos que no restan gravedad al asunto. : 

En fin, como se observa, aún falta mucho por indagar, por desentrañar 
los detalles de toda la serie de consecuencias que acarrea el hostigamiento 
en cualquier modalidad. No sólo falta explorar a fondo los entornos, tipificar 
las categorías, abarcar y estudiar a todos los personajes involucrados (aco- 
sador, víctima, espectador o cómplice, grupo, autoridades, familia, etcétera), 
rastrear académicamente las causas, analizar el impacto de las leyes anti- 
acoso, inspeccionar la frecuencia, modalidad y efectos inmediatos del acoso 
en cada escuela, sino falta lo más importante: hacer decrecer notoriamente 
el acoso en los centros escolares (primarias, secundarias y preparatorias). 

Un posible paso inicial es unificar criterios de definición, prevención, 
detección, sanciones mesuradas siempre dentro del marco del respeto de 
los derechos humanos como lo bien lo recalca Zurita Rivera (2012), sin 
embargo, volvemos a toparnos contra la pared: ¿cuánto le cuesta al Estado 
mexicano un programa nacional de tal envergadura? 

A todo esto cabe añadir el serio, gravísimo problema de la influencia de 
los medios de comunicación. Aquí me limito a mencionar un lance provo- 
cativo, que justamente por estar tan acostumbrados al bombardeo contl- 
nuo de escenas violentas, ya no observamos con detenimiento el mensaje. 
Conscientemente el espectador (o algunos espectadores) se han vuelto 
inmunes a los mensajes de los medios, pero la recepción inconsciente in- 
eresa al sistema cognitivo a través de canales colaterales sin un fin preciso 
y el proceso de respuesta y afectación en el cerebro del receptor puede 
tardar en emerger, pero tarde o temprano se da alguna respuesta, y no 
siempre es positiva. El comercial televisivo de Net/liz muestra a un hombre 
musculoso, armado hasta los dientes, que con furía en la mirada, sujeta 
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una ametralladora de alto poder contra un adversario invisible y exclama 
efusivamente: Let's have fun! Este sesgo de alusión a la violencia como 
algo divertido motiva al desajuste absoluto de todo el esquema de valores 
de un televidente infantil o juvenil. Pero resulta que el Tv-bullying también es 
continuo y nadie lo legisla. Pareciera que se ignoran los mensajes, pero se 
están recibiendo y tienen un alto impacto. 

De qué sirve forjar una tabla de valores, un patrón de comportamiento 
moral, una doctrina de amor en los hogares, un modelo de actitud positiva 
en la escuela si todo eso titubea al pasar unas horas frente a la televisión 
o la computadora en su versión de entretenimiento. 

El cúmulo de escenas violentas, la nuerte online, los sacrificios de a 
males y un largo etcétera, que en otras épocas no se difundía, persigue a 
los niños y jóvenes únicamente con mover un dedito en la pantalla touch, 
todo aderezado con una retahíla de majaderías y obscenidades. i 

Hoy desde la comodidad de una sala, de una casa podemos asistir a las 
persecuciones en Libia, a las balaceras en Siria O la tortura carcelaria, y lo 
más impactante no es el hecho de la difusión multimedia por el ciberespa- 
cio, sino la voluntad en algunas personas de gozar la repetición del evento 
sin inmutarse, Como si se tratara de personajes animados (caricaturas) y 
no de seres humanos que agonizan y sufren terribles dolores; como espe- 
cie nos hemos vuelto inmunes al dolor ajeno. La pantalla funciona como 
interceptora de los sentimientos, la vida vivida a través de la pantalla pierde 
sensibilidad, sensorialidad, afecto. La responsabilidad de estos nuevos 
modelos perceptivos es compartida, es social. 


La sociedad es un organismo que padece la extraña necesidad de justificar 
sus fines y apetitos. A veces los fines de la sociedad, enmascarados por 
los preceptos de la moral dominante, coinciden con los deseos y necesi- 
dades de los hombres que la componen. Otras, contradicen las aspiracio- 
nes de fragmentos o clases importantes. Y no es raro que nieguen los 
instintos más profundos del hombre. Cuando esto último ocurre, la socie- 
dad vive una época de crisis: estalla o se estanca. Sus componentes dejan 
de ser hombres y se convierten en simples instrumentos desalmados (Paz, 
1984: 181). 


Regreso a la pregunta por qué, cuáles son las causas, las razones que 
motivan y alimentan el acoso. Estas también han sido expuestas por la li- 
teratura especializada y, en términos generales, hay coincidencia en los 
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factores detectados. Los estudiantes agresivos, en términos generales, son 
personas con une carencia afectiva prolongada, viven en hogares disfun- 
cionales, tienen traumas no tratados, hubo una violación de su entorno de 
seguridad, son víctimas de abandono o de cualquier expresión de abuso o 
maltrato (maltrato físico, abuso sexual, maltrato psicológico, violencia do- 
méstica.o negligencia). Como una causa más es el deseo de pertenecer a 
una pandilla, la cual orilla al nuevo integrante a los ritos de iniciación, 
mismos que pueden incluir el maltrato y ataque a los más jóvenes como 
prueba de aceptación. 

Estos niños presentan secuelas psicológicas, psicosomáticas, biclógi- 
cas y de relación social, Sin embargo, este tipo de niños que han padecido 
violencia doméstica también pueden convertirse en víctimas por su inca- 
pacidad de adaptación al entorno escolar. Un punto clave es estudiar có- 
mo se canaliza esa frustración y cuál es la relación directa con los impul- 
sos de acoso. 

El juego pesado, la broma, la burla entre compañeros de un centro 
escolar han existido desde tiempo lejano. Algunos factores que permitieron 
laxitud e incremento en un trato más proclive a la fajta de respeto entre 
compañeros son la flexibilidad en la disciplina dentro de las escuelas, la 
pérdida de una figura de autoridad, los nuevos modelos de “convivencia 
familiar”, la necesidad de trabajar por parte del padre y la madre, la expo- 
sición a escenas de violencia emanadas de la televisión y diversos medios 
de comunicación, entre otros. Pero en qué momento esa broma o juego 
pesado traspasa los límites aceptables y entra al ámbito del desprecio, la 
brutalidad y la insensibilidad despiadada. 

Tomo como ejemplo algunos pasajes de la literatura universal en los 
cuales se aprecia la conducta ofensiva y agresiva hacia un compañero 
nuevo o más débil, tema que reabre la brecha para pensar si la maldad 
—incluso en la etapa pueril o juveni— es consustancial al ser humano. 

En la novela picaresca La vida del buscón llamado don Pablos (1626) de 
Francisco de Quevedo, el protagonista —Pablos—, ingresa a un centro 
de estudios en Alcalá de Henares y es víctima de las novatadas por parte de 
los compañeros. 


Entré en el patio y no hube metido bien un pie cuando me encararon y 
empezaron a decir: 
— ¡Nuevo! 
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Yo, por disimular di en reír, mas no bastó, porque llegándose a mí ocho o 
nueve, comenzaron a reírse. [...] 

Comenzaron a escarbar y tocar al arma, y en las toses y abrir y cerrar de . 
las bocas vi que se me aparejaban gargajos. [...] 

—¡Basta no le matéis! 

Yo, que según me trataban, crei dellos que lo harian, destapéme por ver lo 
que era, y al mismo tiempo el que daba las voces me enclavó un gargajo 
entre los dos ojos. Aquí se han de consignar mis angustias. (61) 


En El periquillo sarniento (1973) de José Joaquín Fernández de Lizardi, 
primera novela mexicana, el personaje narra sus travesuras y desventuras 
desde la infancia en donde se forja su cruento perfil. 


Sin duda era el muchacho más maldito entre los más relajados estudiantes, 
porque yo era el Non plus ultra de los bufones y chocarreros. Esta sola cua- 
Tídad prueba que no era mi carácter de los buenos, pues en sentir del sabio 
Pascal, hombre chistoso, ruín carácter. Ya sabéis que en los colegios estas 
frases, parar la bola, pandorguearz, cantaletear, y otras, quieren decir: mofar, in- 
sultar, provocar, zaberir, injuriar, incomodar y agraviar por todos los modos 
posibles a otro pobre; y lo más injusto y opuesto a las leyes de la virtud, 
buena crianza y hospitalidad es que estos graciosos hacen lucir su habili- 
dad infame sobre los pobres niños nuevos que entran al colegio. [...] se 
quejan los agraviados, sin advertir que esta su condescendencia autoriza 
esta depravada corruptela, y ella ayuda a acabar de formar los espíritus 
crueles de los estragadores como yo, que veía llorar a un niño de estos des- 
graciados, a quienes afligia sumamente con las injurias y befa que les hacía, 
y su llanto, que me debía enternecer y refrenar, como que era el fruto del 
sentimiento de unas criaturas inocentes, me servía de entremés y motivo 
de risa, y de redoblar mis befas con más empeño. (36) 


Otro caso muy conocido por su difusión a nivel mundial es Corazón. Dia- 
rio de un niño (1945) de Edmundo de Amicis; diario de nueve meses en el cual 
el protagonista Enrique relata sus experiencias escolares. Detrás de la ino- 
cencia infantil se aprecia el rasgo de maldad, de disfrute por el dolor ajeno. 


UN RASGO GENEROSO 

El maestro no estaba allí todavía, y tres o cuatro muchachos atormentaban 
al pobre Crosi, el pelirrojo del brazo malo y cuya madre es verdulera. Le 
pegaban con las reglas, le tiraban a la cara cáscaras de castañas y le ponían 
motes y remedaban, imitándolo con un brazo pegado al cuerpo. El pobre 
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estaba solo en la punta del banco, asustado, y daba compasión verlo, mi- 
rando ya a uno, ya a otro, con ojos suplicantes para que lo dejaran en paz; 
pero los otros lo molestaban más, y entonces él empezó a temblar y a po- 
nerse colorado de rabia. De pronto Franti, el de la cara sucia, saltó sobre 
una banca y haciendo ademan de llevar dos canastas en los brazos, reme- 
dó a la madre de Crosi cuando venía a esperarlo antes a la puerta, pues 
ahora no lo hace por estar enferma. Muchos se echaron á reir á carcajadas. 
Entonces Crosi perdió la paciencia y cogiendo un tintero se lo tiró a la ca- 
beza con toda su fuerza; pero Franti se agachó, y el tintero fue á dar en el 
pecho del maestro, que entraba precisamente. (17) 


EL PROTECTOR DE NELLA 

En los primeros días, porque tiene la desgracia de ser jorobado, muchos 
niños se burlaban de él y le pegaban en la espalda con las mochilas. Mas 
él nunca se enojaba ni decía nada a su madre por no darle el disgusto de 
que supiera que su hijo era juguete de sus compañeros; se mofaban de él, 
y él lloraba y callaba, apoyando la frente sobre el banco. Pero una mañana 
se levantó se levantó Garrón y dijo: “¡Al primero que toque a Nelle, le doy 
un testerazo que lo hago dar tres vueltas!”. Pranti no hizo caso y recibió el 
testerazo, desde entonces ninguno toco más a Nelle. El maestro lo puso 
cerca de Garrón. Asi se hicieron muy buenos amigos, y Nelle ha tomado 
mucho cariño a Garrón. (47) 


Finalmente en la novela La ciudad y los perros (19886) del autor peruano, 
Premio Nobel de Literatura, Mario Vargas Llosa, la violencia se desata de 
forma incontrolada y extrema cuando los cadetes mayores infligen las pe- 
rradas a los cadetes de nuevo ingreso en el Colegio Militar Leoncio Prado. 


Y luego lo sacaron de la cuadra y lo llevaron al estadio y no podía recordar 
si aún era de día o había caído la noche. Allí lo desnudaron y la voz le orde- 
nó nadar de espaldas, sobre la pista de atletismo, en torno a la cancha 
de fútbol. Después lo volvieron a una cuadra de cuarto y tendió muchas 
camas y cantó y bailó sobre un ropero, imitó a artistas de cine, lustró varios 
pares de botines, barrió una loseta con la lengua, fornicó con una almoha- 
da, bebió orines, pero todo eso era un vértigo febril y de pronto él aparecía 
en su sección, echado en su litera, pensando: “Juro que me escaparé. 
Mañana mismo”. (54-55) 


Con las citas anteriores queda manifestado que el acoso no es una 
práctica reciente, lo que sí es actual es el incremento de casos en los Cen- 
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tros escolares, prácticamente de todo el mundo, así como el interés cre- 
ciente por la sociedad y por las escuelas para tratar de entender el fenóme-: 
no, disminuirlo o frenarlo. 

Aunque las citas provienen de fuentes literarias, se aprecia que desde 
hace siglos la soberbia del más fuerte o el más hábil ha convertido en blan- 
co de burlas al más débil, al menos agraciado, al recién llegado. La compli- - 
cidad del actuar en grupo disminuye aún más a la victima. No obstante, en 
la actualidad existe ya un marco regulatorio legal para ese tipo de acciones 
intimidatorias cuyos objetivos principales son, en términos amplios, la 
prevención de la violencia intraescolar para evitar —en lo posible—- casos : 
fatales, aunque apenas está en etapa inicial. En seguida incluyo algunos 
ejemplos de casos extremos que derivan del acoso. Es lo que llamo la sin: 
razón del bullying, cosas que no deberían pasar. 

Un suceso terrible y reciente sucedió en Chihuahua, se trata de la psi-: 
cópata adolescente Ana Carolina? quien asesinó a sus padres adoptivos por de 
no haberle prestado el carro. Sus padres eran personas de la tercera edad... 
El homicidio fue planeado y cometido a sangre fría, desde que Ana C. in- 
egresó a la preparatoria se presentó un cambio en su personalidad. En años 
escolares anteriores, las compañeras se burlaban diciéndole: “Anita, la 
huérfanita”, aludiendo a que sus padres no la habían engendrado. Si bien, 
esa burla aislada no fue el motivo gue detonante del homicidio, no se sabe 
hasta qué punto sí fue el inicio de la hebra que culminó con el deseo cri- 
minai de silenciar a los ancianos. Una de las compañeras de escuela con-' A 
fesó, refiriéndose a Ana Carolina: “Un día dijo que le iba a meter un susto 
a sus papás por no protegerla del bullying”, después se volvió cruel con el : 
perro. El 3 de mayo, junto con dos cómplices varones, asesinó a sangre fría 
a los padres adoptivos. 

Otro evento sucedió en Morelos. Bajo el encabezado “Muere menor en 
Morelos por bullying en escuela”? se lee la historia de un menor de 16 años 
“quien fue golpeado y aplastado por compañeros de clases y de acuerdo a 
la necropsia de ley la muerte fue catalogada como violenta por una asfixia 


¿Víctor Hugo Michel, “Perfil: Ana Carolina. Una psicópata adolescente “(parte 2), en 
Milenio, 23 de mayo de 2043. Versión en línea: www.milenio.com/cdb/doc/noticias. Consulta: 
25 de mayo de 2013. 

*Versión en línea con fecha junio 18, 2011 http://www.oyemexico.com/nota/muere- 
menor-en-morelos-por-bullyine-en-escuela/. Fecha de consulta: 25 de mayo de 2013. 
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por comprensión abdominal”. El menor fue aplastado por varios compañe- 
ros, lo que comúnmente se conoce como “bolita”. La victima ya había co- 
mentado a sus padres que en la escuela había altos índices de violencia y 
que incluso se distribuía droga. 

El siguiente caso registra el suicidio de un menor de tan sólo nueve 
años quien “se colgó con un trapo de la rama de una árbol” en el patio 
trasero de la casa. El cintillo de prensa reza: “Investigan en Puebla suicidio 
de menor por bullying”? 

Relata la madre dei niño que “luego de participar el sábado anterior 
en el desfile conmemorativo a la Batalla de Puebla, su hijo llegó a la casa 
con el semblante triste, por problemas que había tenido con algunos de sus 
compañeros de escuela, quienes desde hace tiempo lo molestaban”. En su 
declaración a la Policía Ministerial, la madre aseguró que “desde hace tiem- 
po su hijo padecía por las agresiones de que era objeto por parte de un 
grupo de compañeros”. La señora afirmó que acudió con el maestro para 
denunciar a los hecho y a los agresores, sin embargo, en la escuela nada 
hicieron para frenar el acoso. 

Ya es común leer los siguientes encabezados en la prensa local o na- 
cional: “Crean polipayasos para combate a bullying y delincuencia en Tul- 
tilán”, “Chihuahua instala buzones en escuelas para denunciar casos de 
bullying”; “El recreo ya no es lo mismo en las escuelas... por el bullying”; 
“Denuncian a niño de 10 años por compañeros de primaria”; “Bullying 
enciende alerta de la CEDH en Aguascalientes”, y la lista es larguísima. 

Los ejemplos pueden multiplicarse: en Tlaxcala, en Jalisco, en el Dis- 
trito Federal. De acuerdo con el diputado José María Martínez, secretario 
de la Comisión de Puntos Constitucionales del Senado, a escala nacional 
existe un registro de 4,204 varones y 989 mujeres que perdieron la vida en 
2012 por acoso escolar. La Comisión Especial de la Familia en la Cámara 
de Diputados es la encargada de promover el estudio y la legalización de 
las propuestas de solución sobre la violencia escolar. 


"Gabriela Hernández, "Investigan en Puebla suicidio de menor por bullying” en hup:/ 
Www.proceso.com.mx/?p=307074, 10 de mayo de 2012. Fecha de consulta: 20 de mayo de 
2013. 

*Leticia Robles de la Rosa, "Reportan cinco mil muertes por bullying; Senado debate ley 
contra el acoso escolar”, en Excélsior, 25 de marzo de 2013. Versión en línea: www.excelsior. 
com.mx/necional/2013/03/25/890687. Fecna de consulta: 30 de mayo de 2043. 
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En junio de 2012 se dio a conocer el siguiente documento: El bullying 
o acoso escolar Estudio teórico conceptual, de derecho comparado e iniciativas 
presentadas en el tema,* el cual aborda el problema del acoso escolar desde 
diversas perspectivas, se analizan las leyes vigentes en relación con el te- 
ma y se presenta el “Proyecto de Ley General para prevenir, atender y 
erradicar la Intimidación Escolar”, versiones de esa ley se han ido promul- 
gando en los estados de la República. Con esto quiero subrayar que el 
engranaje institucional del Estado mexicano se ha activado para trabajar 
en conjunto con la comunidad escolar en todos los niveles y hacer lo posi- 
ble porque este problema social baje sus índices de manera notable. 

Algunos mecanismos preventivos que están funcionando a la fecha 
son en primer término el Programa Nacional Escuela Segura,* coordinado 
por la Secretaría de Educación Pública, el Programa de Escuelas sin Violencia, 
el Programa Mochila Segura, las Pantallas Amigas, El programa Construye T: 
que se centra en evitar la deserción escolar y favorecer la inclusión, la 
equidad, la participación democrática, entre otros puntos. En México 
existe una Asociación Civil “Contra el bullying A.C.”, encabezada por Fran- 
cisco de Zataráin quien ha escrito libros sobre el tema. La Asociación 
cuenta con una página** en la red y se concentra en llevar a cabo conferen- 
cias, programas, talleres, actividades recreativas para ofrecer alternativas 
de prevención y solución, asimismo, fomenta la participación de los padres 
de familia, la cual es definitiva en el control del problema. 

El tema se encuentra en la agenda política nacional, sin embargo, falta 
mover piezas clave para avanzar y consolidar resultados. Está pendiente 
regular la programación televisiva, regular el tránsito de imágenes en la red, 
asunto que aparenta ser imposible, preparar a la planta docente de toda una 
nación para saber cómo reaccionar ante el problema, falta disminuir la 


*El bullying o acoso escolar. Estudio teórico conceptual, de derecho comparado e iniciativas 
presentadas en el tema presentado por la maestra Claudia Gamboa Montejano y su asistente 
licenciada Sandra Valdés Robledo, Dirección General de Servicios de Documentación, Información 
y Análisis, LXI Legislatura de la Cámara de Diputados. Versión en línea: http://www.diputados. 
gobunx/cedia/sia/spi/SAPL-I1SS-46-18.páf. Fecha de consulta: 30 de mayo de 2043. 

19En este programa nacional participan, además de la SEP, el SNTE, la Conade, la ss£, la 
Sedesol y la Secretaría de Salud. Los alcances del programa son amplios, no se ciñen al tema 
del acoso escolar. Los datos de su estructura, objetivos, participantes, funcionamientos, 
logros y estrategias se encuentran en la página hásica.sep.gob.mx/escuelasegura/start.pnp? 

“¿Conta elbullying www. contraelbullying.org 
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violencia, crueldad y furia de la vida doméstica, de los barrio a 
dades; punto que parecieran también imposible. - E 

¿Qué sucedería si además de lo anterior promoviéramos: enormes ' 
campañas nacionales (o internacionales) para fomentar la inmunidad en dE 
los niños? ¿Sería válido, sería viable, cómo hacerlo? Repetir hasta el can 
sancio “que no te afecte”, Mo hagas caso”, “no lo cigas”, “tú vales mucho". 
y Otras verdades similares. Hace tiempo hubo un anuncio en una cadena 
televisiva mexicana que promovía la seguridad de un niño frente a un adul- : 
to desconocido, dicho anuncio concluía con la frase: “ojo mucho ojo y 
cuéntale a quien más confianza la tengas”. El mensaje es claro y directo, 
el impacto es muy positivo. Ante el peligro o la inseguridad, ante la agre- 
sión o la burla, el niño —así como debe respirar para vivir— debe contarle 
el problema a alguien en quien confíe, preferentemente un adulto. Urge la 
legislación nacional. 

Bl acoso escolar, como Hidra de Lerna, está vivo. Ante tal situación no 
pueden suspenderse las clases de ética en las escuelas de educación media 
superior, al contrario, convendría reforzarlas. Es prioritario continuar con 
los programas, mecanismos y estrategias federales, estatales e institucio- 
nales para bajar los índices de violencia en las escuelas mientras seguimos 
en la búsqueda de la vacuna que haga inmunes alos menores de edad, que 
ya no sufran, que ya no se acomplejen, que venzan la humillación, la ame- 
naza, el ridículo; que no indaguen por la forma de morir. 
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Del npí(Fni puta idea”) al n£p [no te preocupes”): 
“insultos amistosos” y el habla juvenil del México del siglo xx 


Rubén Olachea Pérez* 


El habla juvenil en México parece inasible mas no lo es. Es una cuestión 
política —que atiende a la normas de cortesía y de censura en medios— 
el hecho de que en México no se hable como México habla en realidad. 
En el mercado, en los pasillos institucionales, en las fiestas, ese habla 
popular surge, espontánea y dominante. O por lo menos, suele emerger. 
Mas la línea entre el tono amistoso del habia popular y su impronta 
ideológica es fina y pueden surgir los altercados. Por ello los hablantes 
son, con frecuencia, sumamente cuidadosos en su ejercicio. No sólo es 
el albur, de connotación sexual, lo que demarca la cultural coloquial 
mexicana. También el aula escolar es el espacio privilegiado donde, si el 
instructor, facilitador o docente genera el ambiente de confianza nece- 
sario, intercambiará con los jóvenes mexicanos el habla contemporánea 
de 2013. 

En la Universidad Autónoma de Baja California Sur, en la licenciatura 
en Comunicación, a menudo logro captar expresiones de moda entre los 
estudiantes y por eso les dedicamos atención a un breve análisis. La ca- 
tegoría que he propuesto se denomina “insultos amistosos” para captar 
la ambigúedad bajo control que diversos motes contienen. Hay un sutll 
vínculo entre el lenguaje en los medios y el contexto local que evidencia 
—y aquí evoco e invoco el De vulgari eloguentia de Dante Alighieri— la 
elocuencia de la vulgaridad. 


"Universidad Autónoma de Baja California Sur, 
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El basamento teórico para mis reflexiones sobre el habla juvenil vienen de 
tres autores mexicanos. El primero es Leonardo García Tsao, crítico de cine, 
quien en su libro El ojo y la navaja: ensayos y críticas de cine, lanza la perti- 
nente cuestión del rol que juegan las palabrotas en la sociedad mexicana; 
el segundo es el escritor Enrique Serna, quien en su novela Uno soñaba que 
era rey, describe a un personaje, un jovencito, de manera que pone a prue- 
ba la concepción en torno a aquél, tanto por parte del lector individual co- 
mo de la lectoría en su carácter colectivo; el tercer autor es el experto 
Héctor Anaya, quien en su obra El arte de insultar exhibe un dominio ex- 
haustivo y erudito en torno a las palabrotas. 

Mi modesta aportación al tema consiste en insistir en lo obvio: la evo- 
iución del lenguaje juvenil gracias a la tecnología, ya que ahora en el chat 
y en el celular podemos expresar frases tales como las que dan título a 
este capítulo: npi y ntp. Alguien no tiene “ni puta idea” de lo que está di- 
ciendo o sucediendo. O bien, el tranquilizador “no te preocupes” (que no 
es palabrota), a menudo en torno a una disculpa o aclaración de un malen- 
tendido. Una segunda aportación sería mi insistencia en la relevancia de 
los insultos amistosos a la hora de socializar, aligerar tensiones y crear un 
ambiente de confianza en donde más de uno habla como “uno”, recono- 
ciéndose mutuamente. Ese “uno” entendido como un mexicano promedio, 
si tal idea es posible. 

En su artículo * OA *! sic], Tsao hace un breve repaso sobre el cine 
mexicano de las últimas décadas. Sugjere cierto paralelismo con el código 
de Hollywood en su tolerancia a la diversidad coloquial, mas centra su 
comentario en el comportamiento de ese público mexicano a veces tan 
imaginario e inasible, en apariencia: 


...ya desaparecido el cine de ficheras y similares— las groserías siguen pro- 
vocando una reacción de risa, tal vez por puro reflejo condicionado. La 
prueba está en la proyección pública de cualquier película mexicana: en 
cuanto se suelta una palabrota, aunque el contexto no sea de comedia, la 
gente rie a carcajadas. ¿Por qué? ¿No las oyen todos los días, a todas horas, 
en todos los sitios? ¿Seremos un pueblo tan verbalmente reprimido que 
todavía no nos acostumbramos a una expresión mínima de insolencia? 
(García, 2008: 41). 
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Aunque mi “laboratorio viviente” de referencia es Baja California Sur 
—y especificamente el estudiantado universitario de la licenciatura en Co- 
municación— tomo en cuenta que esta entidad es la menos poblada de 
México. La Paz, capital sudcaliforniana, tiene aproximadamente 200 mil 
habitantes, lo cual la vuelve una ciudad media. México es el país más po- 
blado de hablantes de la lengua española. Dentro de ese conjunto, también 
somos el país más católico. Yo quisiera agregar muchos otros.datos y con- 
jeturas, pero la demostración histórica se dificulta. 

Deseo añadir que México fue el centro del mundo occidental durante 
la Colonia, el país más rico, con más riquezas y esplendor. Aunque claro, la 
distribución de tales riquezas no siguió un patrón ético protestante (de 
suyo imperfecto), sino católico, con la consabida laxitud e inequidad que 
hoy se denomina “abismo” o brecha entre ricos y pobres. No sólo continua- 
mos y reflejamos hoy, en el siglo XXI, tales desigualdades, sino también 
la influencia maligna de la Santa Inquisición. Institución amenazante cuya 
impronta parece seguir flotando en el subconsciente colectivo mexicano. 
Yo la evoco, ejeraplifico y ridiculizo ante mis estudiantes con dos frases 
cómicas: “Dale otra vuelta al torniquete, hasta que confiese su crimen”, y 
*“pícale los ojos, a ver si sigue vivo”. Perdón por explicar lo obvio, pero el 
tema lo amerita. Los estudiantes se ríen y se carcajean. Bs un enorme pla- 
cer —se los digo— lograr un clima de risa en clase, para conectar el cono- 
cimiento con la alegría y con la realidad. 

Por supuesto, en el aula pueden surgir comentarios vinculantes en 
torno a las legendarias técnicas de tortura de la Procuraduría General de 
la República (PGR), en un. país cuyo clima mediático acostumbra reportar 
abusos de autoridad e impunidad sin mucha evidencia de corrección. O la 
celebratoria algarabía y morbo que se da en la lucha libre o en un pleito 
callejero. 

El tema fácilmente se torna político, pues el colmo —y están a la orden 
del día— son los videos que evidencian a personajes en posiciones privile- 
giadas que insultan y agreden, con la consecuente indignación pública. Los 
recientes casos llamados Ladies (lady Profeco, lady Polanco, lady Senado, 
etcétera) también acusan un velado, leve aire misógino, pues parece que 
ser mujer se vuelve clave para exhibir públicamente comportamientos 1n- 
correctos. El titular de la Procuraduría Federal del Consumidor (Profeco) 
fue removido de su cargo tras la polémica en torno a que su hija cancelaba 
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El basamento teórico para mis reflexiones sobre el habla juvenil vienen de 
tres autores mexicanos. El primero es Leonardo Garcia Tsao, crítico de cine, 
quien en surlibro El ojo y la navaja: ensayos y críticas de cine, lanza la perti- 
nente cuestión del rol que juegan las palabrotas en la sociedad mexicana; 
el segundo es el escritor Enrique Serna, quien en su novela Uno soñaba que 
era rey, describe a un personaje, un jovencito, de manera que pone a prue- 
ba la concepción en torno a aquél, tanto por parte del lector individual co- 
mo de la lectoría en su carácter colectivo; el tercer autor es el experto 
Héctor Anaya, quien en su obra El arte de insultar exhibe un dominio ex- 
haustivo y erudito en torno a las palabrotas. 

Mi modesta aportación al tema consiste en insistir en lo obvio: la evo- 
lución del lenguaje juvenil gracias a la tecnología, ya que ahora en el chat 
y en el celular podemos expresar frases tales como las que dan título a 
este capítulo: npi y ntp. Alguien no tiene *ni puta idea” de lo que está di- 
ciendo o sucediendo. O bien, el tranquilizador “no te preocupes” (que no 
es palabrota), a menudo en torno a una disculpa o aclaración de un malen- 
tendido. Una segunda aportación sería mi insistencia en la relevancia de 
los insultos amistosos a la hora de socializar, aligerar tensiones y crear un 
ambiente de confianza en donde más de uno habla como “uno”, recono- 
ciéndose mutuamente. Ese “uno” entendido como un mexicano promedio, 
si tal idea es posible. 

En su artículo * 80%”! (sic), Tsao hace un breve repaso sobre el cine 
mexicano de las últimas décadas. Sugiere cierto paralelismo con el código 
de Hollywood en su tolerancia a la diversidad coloquial, mas centra su 
comentario en el comportamiento de ese público mexicano a veces tan 
imaginario e inasible, en apariencia: 


ya desaparecido el cme de ficheras y similares— las groserías siguen pro- 
vocando una reacción de risa, tal vez por puro reflejo condicionado. La 
prueba está en la proyección pública de cualquier película mexicana: en * 
cuanto se suelta una palabrota, aunque el contexto no sea de comedia, la 
gente ríe a carcajadas. ¿Por qué? ¿No las oyen todos los días, a todas horas, 
en todos los sitios? ¿Seremos un pueblo tan verbalmente reprimido que 
todavía no nos acostumbramos a una expresión mínima de insolencia? 
(Garcia, 2008: 44). 
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Aunque mi “iaboratorio viviente” de referencia es Baja California Sur 
y especificamente el estudiantado universitario de la licenciatura en Co- 
municación— tomo en cuenta que esta entidad es la menos poblada de 
México. La Paz, capital sudcaliforniana, tiene aproximadamente 200 mil 
habitantes, lo cual la vuelve una ciudad media. México es el país más po- 
blado de habiantes de la lengua española. Dentro de ese conjunto, también 
somos el pais más católico. Yo quisiera agregar muchos otros datos y con- 
jeturas, pero la demostración histórica se dificulta. 

Deseo añadir que México fue el centro del mundo occidental durante 
la Colonia, el país más rico, con más riquezas y esplendor. Aunque claro, la 
distribución de tales riquezas no siguió un patrón ético protestante (de 
suyo imperfecto), sino católico, con la consabida laxitud e inequidad que 
hoy se denomina “abismo” o brecha entre ricos y pobres. No sólo continua- 
mos y reflejamos hoy, en el siglo XX1, tales desigualdades, sino también 
la infuencia maligna de la Santa Inquisición. Institución amenazante cuya 
impronta parece seguir flotando en el subconsciente colectivo mexicano. 
Yo la evoco, ejemplifico y ridiculizo ante mis estudiantes con dos frases 
cómicas: “Dale otra vuelta al torniquete, hasta que conflese su crimen”, y 
"picale los ojos, a ver si sigue vivo”. Perdón por explicar lo obvio, pero el 
tema lo amerita. Los estudiantes se ríen y se carcajean. Es un enorme pla- 
cer —se los digo— lograr un clima de risa en clase, para conectar el cono- 
cimiento con la alegría y con la realidad. 

Por supuesto, en el aula pueden surgir comentarios vinculantes en 
torno a las legendarias técnicas de tortura de la Procuraduria General de 
la República (PGR), en un país cuyo clima mediático acostumbra reportar 
abusos de autoridad e impunidad sin mucha evidencia de corrección. O la 
celebratoria algarabía y morbo que se da en la lucha libre o en un pleito 
callejero. 

El tema fácilmente se torna político, pues el colmo —y están a la orden 
del día— son los videos que evidencian a personajes en posiciones privile- 
giadas que insultan y agreden, con la consecuente indignación pública. Los 
recientes casos llamados Ladies [lady Profeco, lady Polanco, lady Senado, 
etcétera) también acusan un velado, leve aire misógino, pues parece que 
ser mujer se vuelve clave para exhibir públicamente comportamientos in- 
correctos. El titular de la Procuraduría Federal del Consumidor (Profeco) 
fue removido de su cargo tras la polémica en torno a que su hija cancelaba 
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negocios según sus caprichos. Es difícil seguir detalles noticiosos, pero: 
uno desearía saber si hubo indemnización o no. La cultura de rendición de 
cuentas y transparencia tanto financiera como informativa apenas inicia 
entre las autoridades mexicanas. Entre la población, es añeja aspiración.. - 
"Lo Cómentarios pueden tomar senderos insospechados. Los alum-. 
nos de la licenciatura en Comunicación, como todos los jóvenes, mani: * 
fiestan inquietudes y un deseo claro por renovar el diálogo y el lenguaje 
en torno a temas tan apremiantes como. el de la impartición de justicia en 
nuestro país. de 
La lectura de género es algo que defiendo en clase. Los estudiantes: 
coinciden en sus reflexiones cotidianas en torno al lenguaje: no es lo mis- 
mo ser una figura pública que una mujer pública, tampoco es lo mismo ser: ! 
puto que puta; las diferencias se vuelven extremas entre un hombre fermi- 
nista y una mujer machista. Dichas reflexiones denotan el grado de avance: 
en lecturas y discusión de temas de género en el salón de clase. También:: 
la sagacidad interpretativa y analítica de algunos estudiantes sobresalien-: 
tes, que a su vez generan mayor discusión con los no tan avanzados pora: 
que se interesen e integren. pa 
Estos grupos de estudiantes suelen ser heterogéneos, numerosos, y: 
aunque se pudiera generalizar que provienen de familias de clase media ' 
educada (un modelo aspiracional más que una realidad económica tangi- 
ble), egresados con “buen promedio” de diversas preparatorias y bachille- 
ratos. En los primeros semestres es común que insistamos en el hábito de: 
la lectura, y si la hay, en la importancia de detalles tan básicos como recor- 
dar correctamente el nombre del autor y el título de la obra. A partir de ahí, 
el énfasis se inclina hacia otros datos técnicos: título original, fecha y na- * 
cionalidad del autor, portada, número de páginas, etcétera. Es impactante 
la falta de cuidado al respecto. Lo mismo suele suceder con el consumo - 
mediático: los chicos no suelen recordar el nombre de directores o guio- 
nistas, salvo el de actores y actrices principales. Si son extranjeros, los 
pronuncian con dificultad y no recuerdan cómo escribirlos correctamente. 
A veces suele pensarse que Baja California Sur guarda cierta cercanía 
con Estados Unidos. Geográficamente, están distantes. Sin embargo, sí hay 
cierta influencia. Por muchos años, muchas de las actividades comerciales 
incluían artículos importados y en los años ochenta hubo un auge de lo que 
se denominaba el comercio de fayuca. El turismo nacional acudía a La Paz 
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y compraba artículos importados. Desde el Tratado de Libre Comercio 
(TLC) dicha actividad ha disminuido. Sin embargo, la clientela local mani- 
fiesta su franca preferencia por ciertos artículos cotidianos, de los cuales 
enlistaré sólo algunos: la mayonesa Best Foods; las salchichas de pavo 
Longmont; los chocolates americanos (de distintos nombres), así como di- 
versas prendas principalmente juveniles, tales como ciertas marcas de 
jeans, camisetas O playeras, y zapatos tenis. Hay cierto comportamiento 
de preferencia en el consumo como si se tratara de una población fronte- 
riza, al estilo de Tijuana o Mexicali. No se trata de un malinchismo grave, 
más bien son aspectos que caracterizan un caso especial y raro de provin- 
clanismo, en donde La Paz es uno de los lugares más al sur de esa gran 
Tegión de México conocida como el Norte. 

4.los estudiantes les encanta hablar de cine y la asignatura que impar- 
to en segundo semestre se llama Análisis cinematográfico. Es interesante 
advertir la difícil, contradictoria relación que se guarda con lo extranjero, 
especificamente con lo norteamericano y siendo aún más particulares, con 
lo californiano. Sorprende encontrar cierta resistencia al aprendizaje de la 
lengua inglesa, pero es también comprensible el rechazo cultural a un im- 
perio abusivo. Se les dificulta la pronunciación, la sintaxis invertida de 
acuerdo al español: pinches gringos es una expresión que sigue aún vigen- 
te. Una película chafa es una gringada: dominguera, para ver con los ami- 
gos y comer palomitas. Sin embargo, un documental o cinta dramática fa- 
vorece la discusión grupal. 

En ese sentido, los resultados con películas tales como Religuloust O 
Precious? son francamente positivos. La primera es un documental que 
exhibe los excesos religiosos tanto en Fistados Unidos como en algunas 
otras partes del mundo. Pocas veces he sentido a los grupos tan motivados a 
hablar y expresar ideas diversas tras ver una película. Los comentarios 
suelen incluir apreciaciones personales bastante íntimas. Surgen temas 
tales como: el fanatismo, el racismo, la homofobia, el mercantilismo, el 
papel de los medios en la globalización, la ideología, la política, el poder 
y la ciencia. En cambio, aunque en el terreno de la ficción, la segunda 
película desencadena también una gran gama temática: analfabetismo, 
lenguaje, marginación social, racismo, homofobia, Sida, asistencia social, 


Dirigida por Larry Charles en 2008. 
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desintegración familiar, discapacidades, abuso sexual a menores, drogadio- 
ción y narcotráfico, nutrición y desórdenes alimenticios, publicidad y me- 
dios como fantasía, autoestima e infancia, entre otros. 

Ambas películas pueden resultar ofensivas, mas los grupos parecen 
reaccionar de manera estimulante. Acusan así una mentalidad enterada de 
los principales temas que se discuten en la agenda mediática global [agre- 
garíamos sustentabilidad, armamento, violencia, medio ambiente, como 
otros temas prioritarios no abarcados por dichos materiales). En sí, el grupo 
manifiesta una postura liberal, bastante reflexiva y crítica del neoliberalis- 
mo, propositiva en tanto la urgencia de un cambio que va desde lo indivi- 
dual hasta lo colectivo, pasando por una mayor organización y participación 
civil, así como búsquedas alternativas, así como el valor de la tolerancia 
pacífica y no condescendiente. 

En el documental sobre religión, uno de los tantos personajes polémi- 
cos ridiculizados es el líder de la secta Creciendo en Gracia (Growing In 
Grace International Ministry, Inc), un portorriqueño llamado José Luis de 
Jesús Miranda, quien asegura ser Jesucristo hombre y también el Anticristo, 
exhibiendo un tatuaje del número 666 en uno de sus antebrazos. Se dice 
que tienes seguidores en 35 países, la mayoría de ellos en Latinoamérica, 
así como una eran cantidad de programas en radio y televisión. 

En Precious, la madre ataca física, emocional y verbalmente a su hija 
adolescente, de 16 años, quien ha sido violada y embarazada por su propio 
padre biológico. La insulta continuamente, llamándola “mierda”, “perra 
estúpida” y diciendo que debió abortarla. Tras las proyecciones, mi énfa- 
sis es en que consideremos que estas producciones norteamericanas, si 
bien refleian la realidad del contexto social estadounidense [así como un 
cine más inteligente que espectacular), también podemos utilizarlas para 
reflexionar sobre nuestro entorno. Lo que yo sostengo es que en algún 
lugar de nuestra ciudad puede estar ocurriendo una tragedia semejante. 
Esto es, no estamos exentos de ninguno de los fenómenos allí presentados. 

Los estudiantes expresan, de manera oral y escrita, opiniones y re- 
flexiones en torno a las películas. Surge así una atmósfera sensibilizada. A 
menudo insisto en que hay que ser optimistas, en una actitud propositiva, 
ante los graves problemas que aquejan a la sociedad. No se trata sólo de 
quejarnos. Claro, reconocer los problemas es un paso fundamental para 
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iniciar cambios. Asimismo, la postura crítica respecto al catolicismo y otras 
religiones llama poderosamente la atención. 

Paradójicamente, es la religión católica como institución que sobresale 
en el documental como un sistema de oreencias que ha evolucionado a 
través del tiempo y que está al pendiente de los avances tanto científicos 
como tecnológicos. Uno de los argumentos es que a la Biblia no se le puede 
pedir concordancia con jos progresos actuales, por lógica. El documental 
falla al contemplar de Oriente sólo al Islam y no al budismo o hinduismo. 
Se sobrentiende así que sus propósito eran limitados y que el proyecto 
da para mucho más. Por lo menos para fines de clase, el documental 
ayuda efectivamente a crear un nivel de discusión respetuoso sobre la 
diversidad religiosa al interior del grupo, y sobre la pluralidad y toleran- 
cia de la sociedad sudcaliforniana. 


“¡A LA BESTIA! NO MANCHES. NO MAMES, WE...” 


En la primera parte, el subtítulo fue Shit! Fuck! / Ya valiste verga, morro... 
esa frase expresa una violencia inminente, tanto en el supuesto de que 
quien la exclama está en una posición jerárquica superior a la del interpe- 
lado: en edad y posición social; podría ser emitida por una mujer, aunque 
ciertamente, el estereotipo, que es carga informativa insoslayable, pero 
afortunadamente no de carácter absoluto, se inclina por una escena entre 
pandilleros. En cambio, el we responde a la economía gráfica que sustituye 
a gúey o wey. Uno de los hallazgos más frecuentes con que me he topado 
durante mi contacto con el habla juvenil y estudiantil es que a menudo no 
coincide con la versión estereotipada que mi mente “académica”, mediáti- 
ca, sin duda también afectada por la brecha generacional, tiene previa- 
mente construida. 

Agradezco a colegas y, asimismo, a mis intercambios con estudiantes 
de posgrado en observaciones pertinente, en torno al fenómeno del habla 
universitaria. Una de ellas, proveniente de la maestra en Lenguas Moder- 
nas y Traducción, Ana Rosshandler, quien dice que no hay tal habla juvenil, 
sino que deriva de un movimiento que tuvo sus orígenes en los años se- 
senta, con la literatura de la onda. En efecto, el lenguaje reúne frases del 
pasado y apuntala el habla futura, 
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Ya algo señalaba Octavio Paz en su reconocido ensayo El laberinto de la 
soledad. Su análisis en torno a la chingada lleva hacia la Malinche, traducto- 
Ta-intérprete y enlace con el nuevo orden: la madre indígena violada por el 
conquistador; llorona gue mata a sus hijos para después lamentarlo como 
castigo y maldición, de espanto; Tonantzin diosa de la fertilidad y su fusión 
de sincretismo en la Virgen de Guadalupe, intercesora entre la Santísima 
Trinidad y la misma Iglesia Católica a nivel continental. 

Sin afán de perdernos en sobreinterpretaciones, es menester reconocer 
la vigencia de la chingada en el vocabulario e imaginario mexicanos. Sus 
derivados son cuasi infinitos: chingón; chinguense; chingaderitas. Sólo tres 
muestras sirvan de ejemplo de la maleabilidad del término. Chingón es el 
prototipo del macho exitoso, pero también el adjetivo de algo maravilloso, 
triunfal y disfrutable: “la puesta en escena estuvo perrona, chingona”. 
Chínguense es la maldición del poder o del poderoso omnisciente: “se los 
dije... de mí se acuerdan si no”. Pero, en el colmo bipolar de la liberalidad. 
lingúística e idiomática de México, también significa, en su conjugación 
“chinguénselo(s//chinguénsela(s)”, la camaradería festiva del anfitrión que 
da su autorización, en la fiesta, para que se acaben las botanas y las bebidas. 
Chingaderitas sin importancia, son detalles menores, pero igualmente, dicho 
en tono de reclamo, puede adquirir otro nivel menos intrascendente. Esto: 
es, queda claro que la pronunciación y la intencionalidad son definitorios 
para la debida interpretación de! contexto y la frase. Un tono irónico, sardó- 
nico, o sarcástico (preferentemente sin acentos ni énfasis que hagan obvia 
la intencionalidad) movería a confusión, no sólo al hablante no familiarizado; 
sino al hablante común y corriente. No es tan fácil entender el habla de los 
mexicanos. Por eso, el maestro de Latín, el italiano Piero Gurgo, enarbola su 
sorprendente tesis: “Estados Unidos es una colonia cultural de México”. 

Aunque la chingada sigue siendo una referencia explicita en el habla 
mexicana, empiezo a sospechar que ya no es su eje central. No todo gira en 
torno a chingar y ser chingado. La desestabilización del sistema de valores 
de la masculinidad jerárquica (el autoritarismo, el machismo, la inmunidad 
y la impunidad) hacen que quizá ahora sea la verga la nueva chingada. 

El norte de México es el territorio de la impostura masculina del ma- 
chismo a ultranza, corno elima cultral. Es la región asociada con el obliga- 
do referente histórico de Pancho Villa, Chihuahua como la "Texas mexicana, y -. 
la proximidad de unos vecinos distantes, que no tan distantes. Los femini- - 
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cidios de Ciudad Juárez (más otros puntos del país y del mundo) revelan 
ese orden jerárquico en crisis, con lamentables atrocidades. Afortunada- 
mente son expuestas por algunos medios de comunicación que, con res- 
ponsabilidad hacia su público, exponen la podredumbre de un sistema que 
exige la participación cívica y una transformación ética para su solución. 

Que no se me confunda ni malinterprete: en sí, no conlleva ningún 
síntoma liberal ni bienintencionado repetir el vocablo verga constantenien- 
te. Quien lo cita tiene usos para múltiples acepciones, como son los si- 
guientes tres ejemplos: vales verga, ¿qué onda, verga?, y la la verga! Los 
significados correspondientes son: no vales nada; ¿qué tal, amigo/a? y “a 
la chingada” (frase interjectiva asociada con rabia o furia). 

Por ello, sorprende y no que el empoderamiento de algunas jovencitas, 
universitarias o no, feministas o no, usen dicho vocablo en salutaciones. 
Es un empoderamiento lexicográfico no deleznable. Más que falocentrismo 
O falocracia, lo que acusa el uso y abuso de la palabra verga es un boicot a 
la mitificación del pene masculino como centro rector de poder simbólico. 
Es factible que Sigrnund Freud y Pierre Bourdieu asintiesen a mi favor, mas 
no sin un dejo de reservado escepticismo. Son ellos quienes me inspiran, 
además del sociólogo Robert Connell, hoy socióloga Raewyn Connell. Pero 
yo podría estar equivocado, y la palabrota simplemente indicaría que hay 
polisemia. Bl término, así, polisémico, significaría el encuentro de dos mun- 
dos, dos maneras de pensar la masculinidad y el habla. Por un lado, es el 
eje rector del inconsciente, verbalizado. Por el otro, es el motivo para un 
boicot en una agenda política. 

De hecho, algo intuía yo en el énfasis sobre el vocablo verga, antecedi- 
do por el artículo femenino, en donde se feminiza lo eminentemente mas- 
culino: el falo, el pene, el mástil, el tótem, el orgullo, el estoicismo heroico, 
el delirio y el poder sin fin. Ésto es, un sinnúmero de asociaciones simbó- 
licas desde lo masculino. En cambio, la verga, hace uso del poder de la 
lengua española para nombrar desde el ámbito femenino, la característica 
masculina. La verga, la virilidad, la voluntad, la verticalidad u horizontali- 
dad, la rectitud, la constancia, la perseverancia, como virtudes acaso 
neutrales. Negativas abundan: la violencia, la verguenza, la imposición, la 
impostura, la obsesión. 

La frustración, tema literario identificado por la crítica en la narrativa 
del polígrafo Enrique Serna, se manifiesta en su primera novela Uno soña- 
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ba que era rey (2009). Antes de dedicarse por completo a la literatura, Serna 
fue redactor publicitario, argumentista de telenovelas y biógrafo de ídolos 
populares, por lo que podemos inferir su agudo y atento oído al habla po- 
pular. En Uno soñaba que era rey, Marquitos es la contraparte de la pubertad 
mexicana manifiesta en dos personajes extremos. Jorge, un niño adicto a 
inhalantes y desatendido por su madre, abandonada por un padre ausente. 
Marcos, un júnior privilegiado, feliz e infeliz: 


... “Voy a cumplir trece años y todavía me orino”. Gon las piernas abiertas 
alo charrito Pemex caminó al baño de la recámara. Necesitaba una ducha 
para borrar el pegajoso anacronismo embarrado en sus muslos. Bajo la 
Tegadera se talló con la esponja hasta enrojecerse la piel. Dos espejos con- 
trapuestos multiplicaban su imagen hasta el infinito. Miró con delectación 
su cuerpo esmirriado y blanco, la carita de príncipe, los brazos con venas 
azules, la pinga escondida y anciana. Todo él se gustaba. Qué bien le caeríá 
una chaquetita. Se la hizo con el dedo índice metido en el ano, saboreán- 
dola despacio, acariciado por el chorro de agua que recorría sus treinta y . 
seis cuerpos. La toalla lo reanimó aún más que la masturbación. Qué bue- 
no estoy, pensó, secándose las nalgas con rápidas fricciones. Mientras 
ponía la pasta en el cepillo de dientes planeó las actividades del día (Serna, 
2009: 174-175). 


Este es un fragmento sorprendente. La clase media mexicana se 
hace corpórea en esta escena de baño: higiene, sensualidad e inmadurez 
en el control de esfínteres. Hay un despliegue de valores masculinos alos 
12 años, ambiguos y cómicos, tanto voluntaria como involuntariamente. 
“Qué bueno estoy”; planear el día, charrito Pemex. Serna logra un acerca- 
miento casi pornográfico a ese conjunto de contradicciones que es un púber: 
la carita de príncipe, las venas azules; el placer del cuerpo proporcionado 
por uno mismo. 

Un buen número de interrogantes surgen. ¿healmente hablan, piensan 
y actúan así los jovencitos capitalinos de la clase alta o el lector se está ade- 
lantando a su tiempo? Marquitos eventualmente será enviado a una institu- 
ción militar en Estados Unidos, para perfeccionar su inglés. En la trama, él 
es el autor de la muerte del padre de Jorge, al disparar balas al aire y herir 
a quien supuestamente repartía, en bicicleta, leche y paquetitos de cocaína a 
domicilio, en esa zona residencial. ¿Está exagerando Serna en los detalles O 
está haciendo una radiografía no sólo de un segmento social, sino del país 


174 * Rubén Olachea Pérez 


y nuestra cuitura neoliberal? Es apenas 1989 (fecha de la primera edición) y 
su estilo es un fresco en el que los destinos y los dramas del niño chemo y el 
niño rico son absolutamente irreconciliables. Pero niños sin amor, finalmente, 
como reza una popular balada del grupo de rock El Tri. 


“QUÉ MAL PEDO... AGUANTA, NO TE AGUITES” 


En El arte de insultar, Héctor Anaya reflexiona sobre el lugar que ocupa la 
coprolalia o Síndrome de Tourette en nuestro país, así como sus consecuen- 
cias. Esto es, el orgullo nacional por ser México el país más alburero y 
burlesco (burla y albur) entre todos los de habla hispana: 


Esto podría significar que a todas las enfermedades del subdesarrollo que 
se padecen en México, como las gastrointestinales y las de las vías respi- 
ratorias, y las de países avanzados que ya se sufren también, como las 
cardiovasculares, la diaobesidad (diabetes derivada de la obesidad) y las de- 
generativas por el aumento de la longevidad, habría que agregar la de la 
coprolatia, que no se sabe si es contagiosa o forma parte de la herencia 
genética y cultural (...) podría entenderse que es uno de los tantos padeci- 
mientos crónicos, con los que hay que aprender a vivir (Anaya, 2012: 306). 


En efecto, el mexicano, el sudcaliforniano (hombres y mujeres) han 
aprendido a vivir, casi como isleños, y convivir, con insultos amistosos 
como una sutil categoría de la cultura local. Pero también es parte de una 
cultura regional fel Norte o el Trópico: Baja California Sur entra en ambas 
dimensiones). También es parte de una cultura nacional, un elemento iden- 
titario. Esa identidad nacional —pensemos de inmediato en el típico grito 
“¡Viva México, cabrones!”— no niega su diálogo con el mundo. Gracias a la 
globalización, a los medios, la fama del tequila y el mariachi, sólo por invo- 
car dos elementos de fama turística, está consolidada. Claro, dicha reputa- 
ción es superficial, pero sumamente atractiva y seductora. 

Quien visita a México varía en su grado de aproximación a su cultura. 
Un turista culto leerá sobre las maravillas naturales y culturales de México. 
En el caso del turista latinoamericano, comprobará y renovará su visión de 
México con elementos compartidos (el cine: las películas de charros o lu- 
chadores, las telenovelas y series cómicas como El chavo del ocho). Al ser 
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una nación tan grande, el turista nacional comprueba lo que une y diferen- 
cia al país en los acentos o en lo gastronómico: en todo el país se comen 


tortillas, tacos, tortas, tamales, mole, sopas, salsas; pero a menudo cada . 


región o localidad logra agregar un sello distintivo. Es la diversidad aún 
dentro de los referentes de cohesión cultural. 

El lenguaje reproduce esa diversidad. En Baja California Sur se funden 
dos principales acentos: el ranchero norteño y el costeño. Gracias a la ' 
modernidad y al reciente dinamismo económico nacional, Baja California 
Sur cuenta en su población con habitantes provenientes de diversas regio- 
nes. Se logra asi, en el laboratorio viviente de la licenciatura en Comunica- 
ción de la UABCS, conjugar e identificar acentos y expresiones diversas, 
También la autorreferencialidad mediática contribuye. No se necesita viajar 
al Distrito Federal para saber qué es un ñero, un chilango, un fresa. Gracias 
a las redes sociales, en parte, el nuevo lenguaje que incluye anglicismos y 
neologismos, circula ágilmente: ladies, hipsters, freaks y una larga lista que 
va y viene, Con un comportamiento efímero casi publicitario, un día lo in ds 
es decir mega, híper, hacker, cyber, pasada la moda, se vuelven out of fas- 
hion, y mencionarlos exhibe cierto atraso con el pulso colectivo. Hay salu- 
taciones que ya han resistido varias décadas: *¿quihúbole, qué onda?”. ¿La 
usan sólo los jóvenes de clase media O tales fórmulas ya se volvieron Le 
convencionales, universales? 

En su libro Bisexueality and the Eroticism of Everyday Life (2000), Marjorie 
Garber certeramente subraya el erotismo en la vida cotidiana, sin necesi- 
dad de que la persona por eso se vuelva bisexual. Hay una gran tendencia 
al juego, al goce, al humor y a la risa en la sexualización del lenguaje en 
México. Ya que el lenguaje exhibe y denota al hablante, el hablante mexi- : 
cano es sumamente cuidadoso y habilidoso con el discurso cotidiano. Sabe a 
O ha aprendido, porque es un proceso, que al hablar, las interpretaciones | 
pueden ser dobles o múltiples, Meter, coger, sacar: a la menor provocación, 
el albur flota como una inminente invitación a la risa o al sexo [por lo me- 
nos, incitación erótica). 

No podemos ser ingenuos. La sexualización del habla en México res- 
ponde también a inconsistencias en el plano político: injusticia, corrupción, 
impunidad, violencia. Peñafiel o tehuacanazo son alusiones al agua mineral, 
mas su sola mención evoca una práctica de tortura en interrogatorios de 
la policía. “¡La manga, qué!...” son frases albureras, códigos para iniciados, 
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que sólo unos cuantos dominan. Aún así, se trata de un sector social. Ello 
indica que el campo del lenguaje es muy vasto, prácticamente imposible de 
controlar. Lo que sí es manifiesto es el nivel social (o aspiracional) del ha- 
blante en su praxis verbal. Quien controla su temple y no se rebaja en in- 
sultos O provocaciones, está dando muestra de una gran cultura, Pero los 
reality y talk shows parecen preferir el desfogue de los ímpetus, como imán 
para los índices de audiencia. 

El arte de controlar la ambiguedad es precisamente síntoma de una 
Obra maestra. En el habla juvenil, el instructor ha de mediar entre la broma 
que facilita la reflexión consciente respecto al lenguaje y el comportamien- 
to en México. Necesariamente, hay que distinguir entre el habla de carácter 
festivo y el serio; entre el lenguaje vulgar y el profesional. Bs importante la 
liberación mental y socializante que el habla juvenil, a veces vulgar, implica. 
Es un aprendizaje de los juegos sociales, como tantas otras variantes: la 
seducción, el hablar en público, al entablar una charla con alguien desco- 
nocido, al ser entrevistado por un medio. 

El hablante es un actor en el estricto sentido del término. La estabilidad 
mental y emocional de ese hablante queda manifiesta porque socialmente 
hay un consenso flexible, en marcha) y acuerdos generales, convenciones, 
de lo que hay que decir y lo que se puede decir (desde insultos a poemas 
sublimes). La palabra es evidencia acústica y gráfica de lo que se piensa, y 
la sociedad vigila el estado que guarda ese consenso. 

Aquello de “persona fina y distinguida” ya suena a choteo irónico me- 
diático, salvo honrosas excepciones, que las hay. Quizá por ello debemos 
abogar los comunicadores, comunicólogos y profesionistas afines: a me- 
diar entre el país excesivamente cortés y barroco en la correspondencia y 
los discursos, y uno de los países que transita con los más bajos estándares 
de puntualidad, hábitos de lectura y ortografía. No es que ya no haya res- 
peto, es que ya casi no hay modales. Empero, la fórmula acuosa funciona: 
aguanta, no te agúites. 


CONCLUSIÓN 


Los jóvenes socializan frecuentemente recurriendo a los insultos amisto- 
sos, tales como gúey (we en su versión textual económica) o verga. Es el 


Del noi fíni puta idea”) al nto ("no te preocupes”) + 177 


tono lo que indica la intencionalidad del hablante, así como el grado de 
confianza e intimidad entre las personas. Cual estructura congelada en e: 
tiempo, el habla estudiantil puede registrarse y analizarse, tal como ocurrid 
en la literatura de la onda (un movimiento literario). Pero el habla es dúctil 
y evoluciona a través del tiempo. Lo que antes se decía mala onda hoy es 
mal pedo. O mejor dicho, hay una diferencia entre decir “la regaste” y “le 
cagaste”. Recuerdo a la doctora Ana Goutman explicando en clase el impe- 
rativo semiótico: nada es lo mismo. Más que preocuparnos por lo altisonan- 
te de algunos vocabularios, quizá debamos reparar y dedicar mayor aten: 
ción a las intencionalidades del habla juvenil, enfatizando aspectos tales 
como la capacidad de síntesis y claridad mental. Si no hay concordancia 1: 
orden al hablar, mucho menos gracia, la falla es grave. 
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Roberto €. Martínez Mata y Francisco J. Padilla Rivera 


LA MÚSICA, SÍMBOLO DE IDENTIDAD DE LOS JÓVENES 


Los jóvenes buscan en la música una forma de socializarse, a la vez que 
configuran su identidad e independencia. A través de la música, se agrupan 
con sus pares, además de ser un instrumento por medio del cual manifies- 
tan su rechazo a lo socialmente establecido, en la búsqueda de su indivi- 
dualización e identidad. Oír música es una parte importante de su tiempo 
de ocio, se relajan o se evaden de los momentos de soledad. 

La apropiación e interpretación de la música depende de la edad, etnia, 
cultura y sexo de quienes la consumen. 


Los jóvenes se constituyen en grupo y para ello escogen significados so- 
ciales que atribuyen a los bienes culturales que consumen. El consumo 
cultural los identifica y los cohesiona, les dicta patrones de conducta, códi- 
gos, formas de aprendizaje e interacción, incluso, su lenguaje se arraiga 
en los objetos que consumen, ahí generan lo que Habermas llama “gramá- 
ticas de vida”, las que a su vez conforman las comunidades imaginarias O 
reales a las que se adscriben (Garay, 1999). 


La globalización ha traido la homogeneización como una de sus Ca- 
racterísticas, y la música parece ser un subterfugio de los jóvenes, quienes 
buscan una identidad propia, ser originales, diferentes e incluso, expre- 
sar su rebeldía, tan característica de la adolescencia. Si se toma en cuen- 
ta que uno de los principales hábitos de los jóvenes es escuchar música 
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y que esta actividad la realizan desde que se levantan hasta que se acues- 
tan, podemos afirmar que la música influye en su vida y por consiguiente, 
en su identidad. 

Por otra parte, los jóvenes están en una etapa en la que los músicos/ 
cantantes se convierten en modelos para este sector de la sociedad, hacién- 
dolos sus idolos. Así se convierten en fanáticos de las diferentes corrientes 
musicales, se agrupan según sus gustos, vestimentas y hábitos de consu- 
mo cultural, formando parte de un gueto o de las llamadas hoy tribus 
urbanas. Por ejemplo, entorno al hip hop, el rock alternativo, heavy, entre 
otros géneros musicales, se forman los punks, grunge, techno, lumpen O 
skinheads. 

La música “dirige mensajes con diferentes señas de identidad, relacio- 
nadas con el género, la edad, la clase social, la etnia, etcétera” (López, 
2008), por lo cual estudiarla sólo como mero entretenimiento, limitaría su 
capacidad de generar sentido. 

Las letras de la mayor parte de las canciones que siguen estas tribus 
urbanas delatan textos con grandes cargas de violencia, sexo, racismo; 
muerte, satanismo, infuyendo irremediabiemente, de una manera u otra, 
a los jóvenes que las escuchan. 


INFLUENCIA DE LA MÚSICA EN LOS JÓVENES 


El artículo de investigación sobre la influencia de la violencia mediática en 
los jóvenes publicado en Psychological Science in the Public Interest, de C. A. 
Anderson, L. Berkowitz, E. Donnerstein, et al. (2003), proporciona la evi- 
dencia empírica para afirmar que la violencia a través de los productos 
audiovisuales acrecienta las conductas agresivas. 


Estudios recientes a gran escala evidencian la conexión entre una exposl- 
ción frecuente a la violencia audiovisual durante la adolescencia y la 
agresividad a una edad posterior, que incluye ataques físicos y abusos 
sexuales. Como las conductas criminales-violentas extremas [por ejemplo, 
violaciones, asaltos y homicidios) son poco frecuentes, las nuevas investi- 
gaciones ven la necesidad de contar con muestras más grandes para hacer 
estimaciones con acierto sobre cómo la exposición habitual a la violencia 
audiovisual durante la niñez incrementa el riesgo de un comportamiento 
violento extremo. 
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Las investigaciones acerca de la violencia audiovisual y su influencia 
en la agresividad son muchas, y todas hablan de que “la violencia audiovi- 
sual incrementa dicha agresividad a corto plazo, reforzando patrones de 
conducta y cognitivos ya existentes, incrementando la actividad psicológica 
e iniciando una tendencia automática para imitar las conductas observa- 
das” (Anderson et al., 2003). Mientras la exposición a largo plazo, según 
dichos autores, crea patrones de conducta agresiva, esquemas de interpre- 
tación o creencias. 

Estas evidencias nos llevan a pensar que si nos basamos en la teoría 
del aprendizaje, la cual asevera que la conducta agresiva se aprende a tra- 
vés de imitación u observación, el contacto con la música, al igual que la 
agresividad audiovisual, también puede tener los mismos efectos. Esto se 
refuerza con el planteamiento del aprendizaje observacional, el cual afirma 
que los modelos estimulan el aprendizaje, aunque eso no quiere decir que 
todo lo que se observe se aprenda o imite, ya que las conductas no sólo se 
adquieren directamente, sino también indirectamente, por medio de repre- 
sentaciones sociales. 

Las representaciones sociales se caracterizan, de acuerdo con Wagner 
y Elejabarrieta, por desarrollarse y ponerse en práctica en el propio grupo 
en que se originan, convirtiéndose en un conocimiento consensuado, que 
se ha consolidado a través del tiempo, y como pensamiento social, que “no 
puede desligarse de los procesos y contenidos del pensamiento que se 
utilizaron para su conformación y puesta en marcha con todo y sus carac- 
terísticas específicas en su estructura y proceso de transformación” (Wag- 
ner y Elejabarrieta, en Lara, 2004). 

Por consiguiente, los años de violencia y de convivencia que ha vivido 
la sociedad mexicana debido al narcotráfico han ido permeando su cultura, 
cristalizando una fuente de inspiración para escritores, músicos o actores. 
Durante la última década, las crónicas del narcotráfico y sus personajes 
han protagonizado las páginas de diarios y libros, pero también son la 
esencia de múltiples canciones que conforman la narcomúsica. 

Varios estudios comprueban que la música infuye en el comportamien- 
to de los jóvenes y que la elección se relaciona con su personalidad, su 
estilo de vida y su búsqueda de identidad. Ante esto, se puede afirmar que 
si la narcomúsica es una apología del ámbito del narcotráfico y de la vio- 
lencia que éste genera, los jóvenes expuestos a esta expresión musical son 
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proclives a la apropiación de dichos comportamientos, asumiéndolos como 
normales. 

Esta realidad se evidencia en el informe realizado por la Subsecretaría 
de Prevención y Participación Ciudadana (spP?C) sobre Jóvenes y narcocultu- 
- ra, publicado en el 2040: 


La narcocultura ha penetrado en la mentalidad de muchos adolescentes al 
grado de que hay una aspiración a pertenecer a los cárteles, por el hecho 
de obtener un auto de lujo, armas, dinero y droga. Los jóvenes son reclu- 
tados para cuidar residencias, levar pequeños cargamentos hacia Estados 
Unidos o, en el peor de los casos, como sicarios, para ejecutar a los ene- 
migos de sus patrones. También son alistados como “puchadores”, término 
con el que se conoce a los vendedores de droga al menudeo, Ellos están 
en la base de la pirámide, hacen el trabajo sucio: la vigilancia, el traslado 
de la droga, la venta al menudeo, y también son utilizados como choferes 
(SPPC, 2040). 


LA NARCOCULTURA Y LOS NARCOCORRIDOS 


La narcocultura es el estilo de vida que se ha creado alrededor del mundo. 
del narcotráfico, el cual es el encargado de producir, distribuir y traficar 
sustancias tóxicas no permitidas a nivel nacional e internacional. Este: en; 
torno ha generado unos estilos de vida que representan sus valores y sus 
creencias. 


La narcocultura hace referencia al impacto cultural del fenómeno del nar 
cotráfico. Más que una tendencia artística, es una forma de vida que res- 
ponde a una estructura de valores, la expresión de intereses, una forma de 
vestir, un grupo de personas de cierta nacionalidad que conservan muchas 
características de la sociedad en general, pero adoptan, por propia cuenta, 
elección y convicción, ciertas actitudes propias sólo de un grupo en espe- 
cífico (sPPC, 2040). É 


De acuerdo con el trabajo de Jorge Alan Sánchez Godoy (2009), la nar-. 
cocultura surge durante la década de los cuarenta en el municipio de Badi- 
raguato, en Sinaloa, con el cultivo de la amapola en la frontera, pero e8 
hasta los años setenta cuando los habitantes de esa región la empiezan a 


182 + Gabino Cámpos, Areny Ramírez, Alonso Ledezma, Casas Bravo, Martínez Mata y Padilla Rivera 


adoptar, y es donde se ha dado la más genuina expresión de este fenóme- 
no rural, el cual ya se ha expandido por todo el territorio nacional. 


Es una manifestación eminentemente rural, que a pesar de que muta de 
manera constante, conserva sus raíces campiranas y es una visión del 
mundo que contiene todos los componentes simbólicos que definen a una 
cultura: valores, sistema de creencias, normas, definiciones, USOS Y COS- 
tumbres, y demás formas tangibles e intangibles de significación (según 
Gallino, 2001, en Sánchez Godoy, 2009: 79). 


Bl nercocorrido se convierte en una de las conceptualizaciones de la 
cultura del narcotráfico y se considera un subtema del género corridístico 
mexicano (Olmos, en Lara, 2004). Transforma los contenidos de los corridos 
tradicionales introduciendo el tema de la ilegalidad, modifica las formas de 
composición ya que se hacen muchos de ellos por pedidos personales y 
también varía la forma de circulación en el mercado musical, pues unos 
siguen el circuito comercial y otros, sólo se escuenan en locales frecuenta- 
dos por los narcotraficantes (Simonett, en Lara, 2004). 


Muchos de los narcocorridos se han compuesto mediante el pedido espe- 
cial de alguien quien quiere que se le reconozca en los ámbitos en donde 
el narcocorrido viene a ser una carta de identidad y se ha sabido que se 
llegan a pagar hasta 13 mil pesos por una de estas composiciones (Riverall, 
en Lara, 20043. 


El narcocorrido data de los años setenta y es en el Norte de México 
donde nace. El tiempo los ha convertido en un referente de contracultura 
que cuestiona el proceder político e institucional de la sociedad mexicana. 
Las letras tratan de plasmar la realidad del narcotráfico en México y las 
consecuencias de éste. 


LOS JÓVENES Y LOS NARCOCORRIDOS 


Con la finalidad de conocer el índice de apropiación de la narcomúsica 
entre los jóvenes de clase alta de San Luis Potosí, se levó a cabo una inves- 
tigación desde un alcance exploratorio, utilizando una encuesta como téc- 
nica del estudio. Los objetivos específicos trazados fueron los siguientes: 
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detectar el consumo de dicho tipo de música, identificar los grupos o bandas 
que interpretan los narcocorridos que escuchan; señalar los medios o cir- 
cunstaneias por los que escuchan naroocorridos, así como conocer su 
Opinión respecto a la forma de vida de los narcotraficantes. 

" Pará la realización de esta encuesta se seleccionaron a 50 estudiantes 
de la clase social alta de la Universidad Interamericana de Desarrollo (UNID) 
y aáotros 50 del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monte- 
Trey (ITESM) campus San Luis, quienes se encuentran en el primer y tercer 
semestre de su carrera. Se optó por estas instituciones debido al costo de 
sus inscripciones. 

Y aunque en estas universidades sólo se pueden matricular alunmos/ 
as de buen nivel económico, al Tec de Monterrey se le considera más eli- 
tista gue a la UNID, situación que permitió también observar que en la clase 
social alta existen diferentes niveles adquisitivos. . 

Los estudiantes fueron elegidos a través de un muestreo de convenien- 
cia o intencional; es decir, se buscó que cubrieran un perfil en específico: 
“riqueza, calidad y profundidad de la información por sobre la generaliza- 
ción, la cantidad y estandarización” (Scharager, s.f.) 

El instrumento se aplicó del 16 de agosto ai 30 de noviembre 2012. No 
se hizo diferenciación entre hombres y mujeres, ya que no se consideró 
como variable para la investigación. Hay que destacar que los jóvenes ma- 
nifestaban resistencia sobre el tema, como si fuera tabú. 


RESULTADOS QUE ARROJARON LAS ENCUESTAS 


Frecuencia con la que escuchan narcocorridos 


El 70 por ciento de los jóvenes encuestados del Tec dijo que no escuchaba 
dicho tipo de música; el 23 por ciento, que a veces; y el 7 por ciento, muy 
frecuente. Por su parte, el 57 por ciento de los alumnos de la UNID aseveró 
que no la oía, 36 por ciento que a veces; y un 7 por ciento, muy seguido. 

De estos resultados, podemos inferir que el narcocorrido no está den- 
tro de los gustos musicales del 70 por ciento de los entrevistados, pero 
aquellos que sí lo escuchan lo hacen con poca frecuencia o sólo en ciertas 
ocasiones. Es poco significativo el número de quienes lo hacen de manera 
frecuente. 
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Medios o soportes mediante los cuales escuchan 
este subgénero musical 


El 24 por ciento de los estudiantes del Tec refirió que escucha narcocorri- 
dos por medio de la radio, el 14, por internet; otro 11 por CD; el 28 por 
ciento prefirió no contestar, y el 29 señaló que a través de otros medios, 
sin especificar cuáles. 

En el caso de los alumnos de la UNID, el 32 por ciento no contestó; el 
25 por ciento indicó que escucha narcocorridos a través de CD; el 18, por 
internet; el 14, por la radio; 4 por ciento, con amigos, otro 4 por ciento en 
la calle; y el restante 3 por ciento, en bares. 

Estos datos demuestran que los jóvenes oyen principalmente este tipo 
de música mediante la radio e internet, lo cual confirma que son los mis- 
mos medios por los cuales consiguen acercarse a otros géneros musicales, 
ya que en estos medios la música está actualizada, es rápida y gratuita. 


Qué bandas y grupos de narcorridos escuchan 


Un 26 por ciento de los alumnos encuestados del Tec no contestó esta 
pregunta; el 36 por ciento reconoció no saber de nombres de bandas O 
grupos que interpretan narcocorridos. Mientras que el resto mencionó a: 
Los Tucanes (10 por ciento), Los Tigres del Norte (10), Martín Elizalde 
(8), Los Buitres (5), y La Banda MC (3). 

En tanto que los estudiantes de la UNID, el 36 por ciento dijo no saber 
de bandas ni de grupos; el 34 por ciento no contestó. El resto de los entre- 
vistados dijo conocer a: Los Tigres del Norte (13 por ciento), Ramón Ayala 
(83, Tucanes de Tijuana (7) e Inquietos del Norte (5). 

El objetivo de este ítem es identificar si los jóvenes conocían o no ar- 
tistas O gPupos que cantan narcocorridos, y de acuerdo con los resultados 
de la investigación, el mayor porcentaje de los encuestados dijo no conocer 
a éste tipo de músicos o cantantes, o confunden a éstos con otros grupos 
de diferentes géneros musicales. 

Asimismo, destaca el impacto que ha tenido uno de los mayores intér- 
pretes de los narcocorridos en la juventud: Los Tigres del Norte, quizás 
porque es una de las bandas más reconocidas en México de narcocorridos 
y por consiguiente, la más comercial. 
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Los motivos por los que escuchan este tipo de música 


Los alumnos del Tec de Monterrey indicaron que uno los motivos por los 
que escuchan narcocorridos es porque están de moda (13 por ciento) y por 
“el ritmo que tienen (10). Un 40 por ciento refirió que por otras causas: que 
otras personas se los muestran o porque las escuchan en antros o bares. 

Asimismo, los alumnos de UNID no contestaron en un 46 por ciento; 
mientras el 32 por ciento expuso otras razones. Coincidieron en los mis- 
mos motivos conlos del Tec. El 4 por ciento mencionó que Oye narcocorridos 
porque le gustan los temas que trata; y el 18, porque le gusta el ritmo. 

Las razones por las que un joven escucha la narcomúsica son diferen- 
tes a las esperadas, ya que dijeron que cuando la llegan a oírla es porque 
están con otras personas o en algún antro o bar donde la tocan. Del resul- 
tado de este cuestionario se desprende que los grandes atractivos para * 
escucharla son el ritmo y que esté de moda, 


Opinión sobre el estilo de vida del mundo del narcotráfico 


El 57 por ciento de los jóvenes del Tec y el 33 por ciento de los encuestados 

de la UNID dijeron que el mundo dei narcotráfico es negativo. En tanto que . 
el 27 por ciento de los entrevistados del Tec y el 30 de la UNID aseguraron -. 
que les da igual el tema, el resto prefirió no responder oo 

Por consiguiente, el modus vivendi de los narcos a los jóvenes les pare- 
ce malo o no les interesa. Escuchar narcocorridos y su poca aceptación de”. 
la vida del narcotráfico los hace poco proclives a ser influenciados por ésta, 
lo cual confirma, según los resultados de la encuesta, que sólo las personas 
cercanas a dicho entorno son las más proclives a apropiarse de esos am- 
bientes y formas de vida. 

Ante estos resultados, podemos concluir que la mayoría de los estu- 
diantes de primer y tercer semestre de la Universidad Interamericana de 
Desarrollo y del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monte- 
rrey entrevistados: 


4. Conocen la narcomúsica. 
2. A pesar de esto, no la tienen como su género preferido. 
3. Están conscientes de que el narco es negativo. 
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4. El principal motivo por la cua! escuchan este tipo de música es por 
moda o influencia. 

5. Y no se aprecian diferencias significativas entre los jóvenes de las dos 
instituciones. 


CONCLUSIONES 


La música es parte de la vida de los jóvenes. La llevan como un accesorio 
más de su vida, como parte de su vestuario, en el celular, en su iPad, incluso, 
gran parte de sus conversaciones versan sobre ella. Ante esto, investigar el 
consumo del género musical es una tarea importante que no se puede eludir, 
porque los estudios nos confirman que la música tiene un gran poder, pues 
es capaz de cambiar actitudes, emociones y hasta estados de ánimo. 

Los jóvenes se identifican con un estilo de música, y éste forma parte 
de su identidad, de su estilo de vida. El placer por compartir la misma mú- 
sica puede ser una forma de relacionarse y formar grupos de amigos con 
gustos simileres, 

En este estudio se pretendió indagar sobre si existe o no apropiación 
de los narcocorridos por parte de los jóvenes de clase alta, ya que si diera 
este fenómeno, podría denotar en un largo plazo conductas o aceptación 
del mundo del narcotráfico como beneficiosas para la sociedad, ya que una 
exposición continuada a objetos simbólicos de violencia puede convertir en 
propias conductas, como se explicó en el marco teórico. 

Luego de haber realizado esta investigación se puede decir que los 
narcocorridos no son del gusto o predilección de los jóvenes, que desco- 
nocen a sus intérpretes, y silos llegan a escuchar, en su mayoría es de 
manera incidental, ya que es en bares o pubs, o porque están con otra 
persona que en ese momento la escucha o los invita a escucharla, también 
se puede afirmar que los jóvenes de clase alta no están tan proclives a 
este tipo de música ni al contexto del narcotráfico que se narra en ella. 
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